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Prefacio 


Cuando se es joven uno tiene cientos de aspiraciones, desea 
hacer tantas cosas y ser el mejor en la que sea que escoja. En mi 
caso yo no tenía muchos pensamientos acerca de mi futuro, solo 
mucho tiempo libre, una imaginación activa y a una muy buena 
amiga. 


Es mi deseo que sepan antes de leer este libro, que yo no 
soy un autor muy competente, me considero en el mejor de los 
casos uno promedio. Mas esta Obra la inició mi querida compañera 
“H”, yo solo la ayudé con varias ideas y una que otra frasecilla 
dominguera. Por todo lo anterior, si llegan a notar falencias o 
errores en el contenido, que esto no les impida disfrutar de la trama, 
mis conocimientos de escritura son muy básicos y lastimosamente 
no pude sacar a relucir la verdadera esencia que reflejaba el estilo 
de su creador original. 


Espero que todos lo que se adentren en esta historia 
disfruten de cada momento y experimenten la visión que 
contemplamos juntos una vez iniciamos. 


Así lo hubiese querido. 
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Introducción 


Finales del siglo XIX. En una zona de Europa occidental 
reside la joven Leyla Cromwell, quien desde hace muchos años 
padece una enfermedad que poco a poco extingue la vida en su 
cuerpo. 


Su acaudalado padre ha intentado diversos métodos para 
curarla sin éxito alguno, esto los llevó a un viaje del cual 
regresaron con las manos vacías. 


Leyla planeó volver a su hogar y permanecer con su madre, 
pero desgraciadamente su transporte fue emboscado por bandidos. 
Justo antes de raptarla ella fue rescatada por un misterioso sujeto 
cubierto por una capucha, éste la ayudó a volver a la civilización no 
sin antes decirle su nombre. 


Al volver Leyla se dio cuenta de que, durante el encuentro 
con ese joven que parecía despedir vapor al estar en contacto con el 
sol, su enfermedad pareció mejorar. Por esta razón ella decide 
embarcarse en un viaje para encontrarle y descubrir realmente 
quién o qué era él. Teniendo como única pista un enigmático 
cuchillo. 


Durante el trayecto se hará con amigos y aliados que la 
apoyaran en su travesía por descubrir los misterios que rodean a 
aquel sujeto. 


Suspiro Carmesí 


D.A Sabatino 


Capítulo 1 
Futuro Agónico 


Es difícil mirar por la ventana del carruaje y no sentirme 
algo nostálgica, el simple hecho de recordar cuando podía correr 
libremente en el pasto de mi hogar, no preocuparme si llovía o 
simplemente sentarme a admirar el atardecer, todo eso está en el 
pasado. 


- ¿Se encuentra bien señorita? -Preguntó el cochero al 
escucharme toser. 


-S1, no es nada. -Dije con voz apagada. 


Cubro mi boca con un pañuelo en lo que ahogo las 
expectoraciones, cada una es peor que la anterior. La sangre se nota 
fácilmente en la blanca tela en mi mano, aprovecho para limpiar el 
rastro de esta en la comisura de mi labio. 


“¿Cuánto puede durar esta penuria?” “¿Los esfuerzos de mi 
padre habrán sido en vano?” Digo en mi mente recostando mi 
cabeza sobre la rojiza tela del asiento; la luz del atardecer se puede 
notar desde esta parte del camino, es verdaderamente hermosa. 
Cierro mis ojos y comienzo a recordar a esa pequeña e inocente 
niña de hace siete años. 
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Solía jugar en el jardín de la mansión, casi siempre sola o 
acompañada de Wallace mi Beagle, recuerdo como este me lamía 
la cara cada vez que me caía en el césped, era muy tierno. 


Pero todo cambió esa tarde de otoño cuando corría por los 
jardines repletos de hojas color ámbar, en ese momento del día en 
el que la luz del sol plasma la sombra de los árboles en el suelo 
asemejando una figura de papel negro sobre arena. Debí rodear el 
terreno unas diez veces junto a Wallace hasta que mi vista se 
empezó a nublar y mi respiración se sintió extremadamente débil, 
ahí perdí el conocimiento y me desplomé sin fuerzas, para suerte 
mía uno de los jardineros me llevó ante mi padre y este no dudó en 
llamar a un doctor. 


Luego de varias pruebas y observaciones acerca de mi 
respiración le dijeron que lo más seguro es que tuviese tuberculosis 
y que era muy invasiva por lo que los tratamientos solo podrían 
disminuirla mas no curarla, mi padre no me contó esto enseguida, 
pero a medida que avanzaba por mi organismo no pudo ocultarlo, 
el me abrazó y lloró, yo hice lo mismo, pero sentí que fue más por 
corresponder sus sentimientos que por emoción propia. 


Los años siguientes me acostumbré a salir menos y a recibir 
diversos tratamientos tanto aprobados por varios expertos como 
experimentales, si bien gracias a algunos se retrasó el padecimiento 
no parecían borrarlo completamente. Y así transcurrieron siete 
tediosos años en los que mi vida parecía escurrirse de entre mis 
dedos, sin poder yo hacer nada. 
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Casi dejándome arrebatar el conocimiento por el cansancio 
del viaje logro escuchar el grito ahogado de un hombre por la parte 
trasera del carruaje. 


- ¿Ocurre algo? -Le pregunto al cochero con voz apagada. 


-Por favor permanezca callada señorita, y haga lo que haga 
no salga del carruaje, déjenos lidiar con esto. 


Mi corazón se aceleró una vez escuchado esto, intenté 
agachar la cabeza y limitarme a guardar silencio, no había mucho 
dialogo, solo podía notar una que otra palabra entrecortada y el 
sonido del metal crujiendo, los caballos alborotándose y 
relinchando, todo verdaderamente confuso. 


-Por favor...no le hagan daño. 


Eso fue lo último que escuché del hombre que manejaba el 
carruaje, fue como si no hubiese podido terminar lo que iba a decir. 


Si bien me encontraba exhausta y mi respiración me 
impedía moverme mucho, el solo hecho de estar en esta situación 
era suficiente para mantenerme inmóvil. Al observar la puerta a mi 
derecha abrirse mi corazón se detuvo con la imagen de un hombre 
de mediana edad con ropas oscuras y mucho vello facial que me 
miraba con detenimiento. 


-La encontré amigos — volteando la mirada hacia la derecha 
— Señorita, por su bien, venga con nosotros. 
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Vi como su mano enguantada se aproximaba a mí, sin poder 
moverme mucho y recostada en el asiento mientras mi respiración 
se alteraba, me sentía frustrada. “¿Así va a ser lo que me queda de 
vida?” pensé con la mirada entreabierta. De pronto el rostro del 
hombre se deformó frente a mí y su cuerpo se elevó como si 
estuviese flotando hasta cubrir su cabeza con el techo del carruaje 
del cual cayeron chorros de sangre que se impregnaron en todo su 
cuerpo el que cayó segundos después. Una vez presenciado esto 
cerré los ojos y me desmayé. 
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Capítulo 2 
Rojo atardecer 


El calor del sol en mi rostro creo que fue lo primero que 
sentí al recobrar la conciencia, sentía el fuerte viento que cruzaba el 
horizonte en lo que el crepúsculo se cernía sobre el campo. De 
pronto todo se tornó de color rojo, o al menos eso parecía, mi ojo 
izquierdo se cerró instintivamente al sentir el tibio liquido sobre él, 
esto me hizo fijar mi mirada hacia arriba. 


-No te preocupes, ya estas a salvo, solo reposa y no hagas 
preguntas. 


Dijo el extraño hombre encapuchado y cubierto de lo que 
parecían ser piezas de tela oscura cuya única abertura eran una 
especie de rasgadura en el costado izquierdo de su rostro del cual 
brotaban unas gotas de sangre la cuales, a medida que él se movía, 
me caían en los labios y mejilla. Curiosamente daba la impresión 
de no querer que lo tocase el resplandor del sol pues volteaba la 
cara cada vez que un haz de luz del atardecer le daba en la cabeza, 
era inevitable en el camino lleno de muros de piedra desgastados 
por el tiempo, incluso por unos momentos parecía que de su cara 
emergiesen pequeñas llamas o una clase de humo semejante al 
vapor de una hoya a presión. 


- ¿Estás...bien? -Pregunté con voz débil. 


-Nada de preguntas jovencita. -Dijo con firmeza en su voz. 
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-Pero... 


-Ya casi llegamos al pueblo. Intenta no morirte en el 
trayecto, su respiración se escucha horrible, señorita... 


Traté de despejar mi garganta para incorporar bien mis 
palabras, en esto dije con lentitud. 


-Cromwell, Leyla Cromwell. Si es posible, me gustaría 
saber tu nombre. 


Luego de unos segundos donde el silencio pareció 
apoderarse del hombre que me llevaba en sus brazos, este aclaró su 
garganta y respondió: 


-Báthory, William Arthur Báthory, usted me puede decir 
Will si así lo desea. 


Su cortesía parecía un tanto exagerada para la situación en 
la que nos encontrábamos, yo una joven casi secuestrada o peor y 
el un desconocido que vino en mi ayuda ahora hablándome como 
otro de la servidumbre. 


-No necesitas... tanta formalidad, William. Me acabas de 
salvar la vida, que me hables como cualquier otra persona es lo que 
menos me importaría, además solo mis padres son los que 
consideraría de alta clase, yo simplemente llevo su apellido. 


- ¿Eso cree usted? No le hablo en este tono porque crea que 
es diferente, lo hago porque usted es una dama y me educaron para 
ser cortés, situación de peligro o no. 
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Su tonalidad se mostró mucho más firme en esta última 
oración, parecía que sus sentimientos fuesen férreos y verdaderos, 
nada que hubiese sentido antes, casi como si sus palabras me 
tocasen el rostro semejante a una mano palpando mi mejilla. 


-Perdona, no lo había pensado así. 


-Ya le dije que no hable mucho, puedo escuchar sus 
pulmones más débiles cada vez que habla ¿Se trata de asma acaso? 


-No es muy seguro, algunos dicen que puede ser 
tuberculosis, solo sé que llevo mucho tiempo sufriéndola y cada día 
parece empeorar. 


La brisa del anochecer comenzaba a soplar a medida que el 
sol dejaba la escena en la lejanía detrás de las colinas y los cerros. 
No sabía si lo que había dicho lo hizo entrar en conciencia de algo 
que no debía decir o simplemente guardó silencio por respeto, pero 
el ambiente se tornó verdaderamente pesado luego de ello. 


-Lamento escucharlo. También lamento que tenga que ver 
esto. 


William acercó su mano a su rostro y trató de quitar uno a 
uno los oscuros vendajes rasgados en la zona de su ojo izquierdo, 
me sorprendió la facilidad con la que me sujetaba a medida que los 
retiraba, como si no fuese mayor problema cargarme y maniobrar 
con una mano lo que llevaba en la cabeza. 


- ¿Que...cosa...lamentas? 
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Eso fue lo que dije en lo que contemplaba como Will 
posaba su mano en mi rostro y acercaba el suyo con lentitud hacia 
este, mi corazón se aceleró y mi respiración que ya de por sí era 
errática se alteró medianamente en lo que parecían ser milenios de 
lo que duraba este momento, no podía ver mi propia cara, pero 
estoy casi segura de que se tornó completamente roja más que el 
atardecer que contemplé minutos antes. No sabía si cerrar o 
mantener abiertos mis ojos, pero en el momento me di cuenta de 
que en cierto modo mi cuerpo no me lo permitía en el instante en el 
que su ojo color esmeralda que parecía resplandecer como una joya 
del tamaño de un reloj de bolsillo y la profundidad de un lago 
cristalino se fijó en los míos, sentí como me arrastraba el sueño y 
mi cuerpo se tornaba pesado. 


William... 
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Capítulo 3 
Sueño Lucido 


La sensación de la suave tela de las sábanas y la fragancia 
de lavanda tan característica de mi habitación me hizo reaccionar 
después de lo que parecieron ser días de un profundo sueño. Todo 
estaba en blanco en mi cabeza, parecido a los desmayos que sufría 
de niña, esos en los que no sueñas y solo te das cuenta de que 
perdiste el conocimiento una vez te despiertas. 


- ¡Ya despertó! 


Escuché la voz de una de las criadas a un costado de mi 
cama a medida que me incorporaba, traté de contemplar a lo lejos y 
vi como mi madre y otros miembros de la servidumbre se 
acercaban, ella se aproximó y me abrazó con mucha fuerza entre 
lágrimas. 


-Me alegra mucho que nada te haya ocurrido hija, no sé qué 
habría hecho si te pasaba algo. 


-Madre, me dificultas el respirar. 


- ¡Discúlpame! -Detuvo el abrazo — Casi me olvido de tu 
condición, que descuidada soy, perdóname... 


-No te preocupes, no se siente tan mal como hace unos días. 
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“¿Es eso cierto?” Preguntó un hombre mayor con lentes y 
atuendo blanco mirándome con fascinación. 


-Perdone mi rudeza. Soy el Dr. Holmes, me llamaron para 
revisarla luego de que los oficiales la encontraron, por lo que me 
habían contado se encontraba en un estado grave hasta hace unos 
pocos días, pero luego de este incidente de forma casi milagrosa su 
enfermedad parece haberse mermado. 


- ¿Se... curó acaso? -Preguntó mi madre con confusión en 
su mirar. 


-No me mal entienda Madame, su hija mejoró mucho para 
solo haber pasado unos días, pero la enfermedad sigue allí. Aunque 
en mi opinión sea cual sea el tratamiento que tu padre encontró 
debe ser muy efectivo. 


Estas últimas palabras me hicieron recordar ese viaje 
infructuoso a tierras distantes, ese momento en el que me separé de 
mi padre, y a ese hombre encapuchado con ojos destellantes cuya 
sangre había manchado mis labios... 


-Ya que aclaramos lo relacionado a tu padecimiento, nos 
gustaría hacerle unas preguntas señorita Cromwell. -Dijo un 
hombre con abundante barba en uniforme de policía. 


-Mi hija acaba de despertar ¿No podríamos dejarla 
descansar y luego hablar de esta situación? 


La expresión de tristeza de mi madre no parecía cesar en lo 
que la conversación continuaba, todos los criados se encontraban a 
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un costado de la habitación contemplando como ella discutía con el 
oficial y su compañero. 


-No importa madre. -Dije en un tono calmado-Como ya dije 
me siento un poco mejor, además también quiero saber qué fue lo 
que me ocurrió exactamente, si los oficiales pueden ayudarme 
entonces colaboraré con gusto. 


-Pero hija... 


-Señora. -Dijo el hombre- Si su hija está de acuerdo no veo 
problema en dejarnos hacer nuestro trabajo. Si fuese tan amable de 
pedirle a los demás que salgan de la habitación le estaría muy 
agradecido. 


Las férreas palabras del oficial hicieron que mi madre 
acatara la orden y se retirase del lugar junto con la servidumbre, 
dejándome sola con los dos hombres. 


- ¿Leyla...Cromwell cierto? -Preguntó el otro hombre más 
joven y esbelto mientras anotaba en una libreta. 


Asentí en señal de afirmación en lo que el otro oficial se 
sentaba cerca de la cama y retiraba su gorra para colocarla en la 
mesa de noche. 


-No estamos muy seguros de lo que ocurrió a ciencia cierta, 
pero por las evidencias parece ser que fue un intento de secuestro, 
aunque solo quedó en eso, un intento. 
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La mirada del hombre no se apartaba de mis ojos, como si 
supiera que había algo que no cuadraba y que yo sabía de lo que se 
trataba, no me tranquilizaba en lo absoluto. 


-Pero desgraciadamente los hombres que te acompañaban 
fueron asesinados. Perdona la rudeza, pero no hay otra forma de 
decirlo ¿Los conocías de cerca? 


-No, mi padre los contrató solo para este viaje. Aunque me 
resulta lamentable. Solo hacían su trabajo y ahora... 


-Su deber era cuidarte, sabían a lo que se enfrentaban al 
aceptar este encargo. Sin embargo, eso me deja con una duda 
¿Cómo saliste ilesa y llegaste al pueblo? Te encontraron cerca de 
una posada envuelta con una manta con tu nombre escrito en un 
papel enganchado en tu abrigo. 


- ¿Es eso cierto? Disculpe, pero no recuerdo nada de ello. 
Me desmayé en lo que el carruaje fue atacado, o eso creo, mi 
respiración se agitó y perdí el conocimiento. 


Hacía lo posible para alterar la historia lo suficiente como 
para omitir a Will, las palabras parecían fluir como el agua debido 
a esta motivación en particular. 


-Ya veo. Entonces no recuerda quien o quienes fueron tan 
amables de salvarla de esos hombres, matarlos de una forma tan 
sanguinaria y traerla sana y salva cerca de su hogar. 


Las palabras no salían de mi boca, sabía que la más mínima 
falencia en mi argumento daría pie a más intromisión de las 
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autoridades o los medios. Negué con mi cabeza para evitar 
conversación alguna. 


-Con que así es ¿Entonces no sabe nada acerca de esto? 


El otro oficial le facilitó un objeto envuelto en una pieza de 
tela que descubrió ante mí, era una navaja de metal muy brillante 
con una empuñadura color bronce con acabados en forma de alas 
de halcón. 


-Estaba dentro de su carruaje, los hombres que la atacaron 
parecían tener armas mucho más “accesibles para su bolsillo” pero 
este cuchillo se ve muy caro y resalta mucho de cualquiera que 
haya visto antes. No parece haberse manchado de sangre, como si 
solo se hubiese arrojado al aire. 


Eso me hizo comprender, ese cuchillo era de Will, debió 
usarlo para ahuyentar a uno de los hombres en lo que perdí el 
conocimiento y en el proceso llegó al carruaje. Sabía que 
necesitaba ese objeto, era la única pista acerca de esa persona, pero 
el oficial parecía estar muy interesado en él. 


Luego de un par de minutos de silencio me las ingenié para 
responder. 


-Es de mi padre, mejor dicho, me lo dio mi padre. Dijo que 
no quería que estuviese desprotegida, y ese ha sido una especie de 
tesoro familiar desde los tiempos de mi abuelo. 


- ¿Es eso cierto? No parece algo que se le dé a una jovencita 
en su estado. 
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- ¿Está dudando de mi palabra, Oficial? 


Miré fijamente al hombre tratando de aferrarme a mi falso 
relato e intentando no toser para mantener la seriedad del asunto. 


-No se preocupe. Es mi deber hacer preguntas, si dice que le 
pertenece a su padre no tengo porque dudar de usted. -Dijo con un 
tono más leve. 


-Si no hay ningún problema me gustaría tener ese objeto de 
vuelta. -Extendí mi mano para ejercer presión en mi pedido. 


-Claro, no hay problema alguno. 


El oficial envolvió el cuchillo en el pañuelo nuevamente y 
me lo entregó con delicadeza, no sin antes decirme: 


-Tenga mucho cuidado señorita, parece que es el blanco de 
gente muy peligrosa. 


Con esto último ambos tomaron sus cosas y salieron de la 
habitación. Me apresuré a ocultar el cuchillo en un cofre de 
recuerdos que se encontraba en el peinador, saqué la llave de uno 
de los cajones y una vez guardé el arma en este lo cerré con seguro 
y regresé a la cama. En esto vi a mi madre asomándose por la 
puerta. 


- ¿Te encuentras bien? -En un tono poco enérgico. 


-Solo algo cansada, fueron muchas cosas en poco tiempo. 
Creo que con algo de reposo estaré mejor mañana. -Dije cubriendo 
mi rostro con la sábana. 
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-De acuerdo, estaré algo ocupada con las autoridades sobre 
este asunto, si necesitas algo solo llama a alguien de la 
servidumbre... ¿Segura que no necesitas nada? 


Esto que dijo me hizo pensar, si pudiese aprovechar ese 
momento para descubrir algo acerca de ese misterioso hombre, 
entonces no debería dejarlo pasar. 


-Ahora que lo mencionas me gustaría contactar a mi padre, 
quiero que sepa que me siento mejor y hablarle con mis propias 
palabras. 


-Ya debes saber que tu padre se encuentra ocupado. No creo 
que pueda verte ahora. 


-Solo deseo escribirle una carta. Eso es todo. 


La mirada de mi madre reflejaba una mezcla de angustia y 
preocupación, pero sabía que no se iba a negar a una petición tan 
simple. 


-Está bien, si eso deseas le diré a uno de los mayordomos 
que envíe la carta por ti a tu padre. 


-Te lo agradezco madre. 


Traté de esbozar una sonrisa para contentarla, pero el estrés 
emocional hacía difícil que fuera creíble, por ello me recosté y 
cubrí mi cabeza con la sábana simplemente diciendo “Quiero 
descansar” haciendo que mi madre saliera del cuarto lentamente. 
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Estando sola y con mis pensamientos recordé a aquel chico 
y el momento en el que me encontraba en sus brazos, pasé mis 
dedos por mis labios rememorando esa cálida sangre que cayó en 
mi boca y por sobre todo aquellos ojos, esos bellos círculos 
verdosos que hicieron contacto visual con los míos, no pude sino 
suspirar y abrazar mi almohada deseando volver a encontrarle. 


Dejé que el sueño me tomara y la noche pasara 
perdiéndome en estas memorias. 
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Capítulo 4 
Pesquisa 


La mañana era verdaderamente soleada aquel día, recuerdo 
haberme levantado sintiendo como si hubiesen reemplazado todo 
mi abdomen por uno nuevo pues mi respiración era mucho más 
ligera que antes. 


El viento que soplaba y llenaba la blanquecina habitación 
haciendo que las cortinas violáceas bailasen en armonía con la luz 
del inicio del día, era en verdad reconfortante. 


Me había dispuesto a levantarme más temprano de lo 
habitual para escribir la carta y enviarla lo más rápido posible, no 
quería que cualquier retraso me hiciera perder la pista de William. 


- ¿Cómo debería comenzar? -Me pregunté en voz alta 
sentada en mi escritorio con una hoja en blanco frente a mí. 


Hacía un tiempo que no le escribía a mi padre, más que todo 
por el hecho de que lo veía constantemente, pero lo más 
preocupante era como hacerle saber que quería encontrar al hombre 
que me salvó. Luego recordé mi increíble mejoría luego de este 
suceso y como mi padre se había obsesionado con encontrar una 
cura, a tal punto que podría dejar pasar ese detalle sobre el 
encuentro. 
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En la carta le expliqué como cierta persona no solo me 
ayudó, sino que me proporcionó una porción de una medicina que 
me hizo mejorar considerablemente y que si deseaba curarme del 
todo era necesario encontrarle, le hablé sobre el cuchillo y como 
por haberme rescatado debía tratarse de una persona de bien, omití 
el hecho de que se tratase de un joven, además de otros aspectos 
para hacer la información lo más ambigua posible. 


Una vez terminado de escribir el ultimo renglón de la carta 
la guardé en un sobre y agregué “para mi adorado padre” en este, 
asegurándome de sellarlo con el escudo de la familia para que 
supiera que era importante. 


Minutos después me dirigí al comedor a desayunar, me 
extrañó mucho no ver a mi madre, pero supuse que seguía ocupada, 
los mayordomos y las mucamas se veían mucho más animados que 
días anteriores, no sabía que el hecho de poder bajar a comer como 
todos los demás los pusiese tan contentos. 


Como era de esperarse no tardé en toparme con el 
mayordomo encargado de enviar mi carta, me estaba esperando al 
subir a mi recamara. 


-Joven ama. Su madre dijo que deseaba enviarle una carta a 
su padre. -Dijo haciendo una reverencia frente a mí. 


-Es verdad, de hecho, creo que la traje conmigo. 


Estando tan concentrada no me había dado cuenta que 
guardé el sobre en mi abrigo. Le entregué este al mayordomo no 
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sin antes explicarle que deseaba que el único que viese su 
contenido fuese mi padre, no pareció ser problema para él, pero 
debía estar segura. 


Mis pensamientos durante la semana fueron una mezcla de 
incertidumbres y miedos en lo que esperaba la respuesta de mi 
padre, de verdad quería averiguar más sobre aquel joven y cómo su 
sangre me había curado. 


Cinco días transcurrieron en este ciclo de ideas y dudas 
hasta que durante la tarde del jueves una de las criadas me llamó al 
cuarto de mi madre. 


Me dirigí junto a la mujer hacia la amplia puerta del cuarto 
de mis padres, esta abrió con delicadeza la entrada y del otro lado 
pude observar a mi madre de pie con una mirada de preocupación y 
sujetando una carta con sus manos enguantadas. 


-Pasa por favor hija. -Haciendo un gesto con su brazo. 


Entré con lentitud y vi como la criada se retiraba casi como 
si todo hubiese sido orquestado días atrás. Miré a mi madre a los 
ojos y le pregunté: 


- ¿Hay respuesta de mi padre? 


-Si. Hoy me llegó esta carta, pero algo de verdad me 
inquietó. 


- ¿Qué cosa Madre? 
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Ella levantó su mano de tal manera que la carta quedó frente 
a mí con el sello la altura de mis ojos, como si quisiese que me 
fijase en algún detalle. 


-Este sello... hacía años que no lo veía. Tu padre me dijo 
antes de que nacieras que este es una especie de “Mensaje secreto” 
que se usan en su lado de la familia, de padre a hijo, me dijo que si 
alguna vez llegaba una carta con este sello significaba que solo tú 
la podías leer. 


-Ya veo, pero no entiendo ¿Por qué luces tan preocupada? 


-Hija, desde que volviste no puedo evitar pensar que hay 
algo que no me has querido decir. -Dijo bajando la carta y mirando 
al suelo. 


-Madre...yo. No me es fácil explicarlo, en realidad ni yo 
misma lo entiendo, pero la razón de mi recuperación ocurrió 
momentos después del incidente en el carruaje. Solo sé que luego 
de eso me encontraba mejor. 


- ¿Entonces le escribiste a tu padre para que te ayude a 
encontrar a esa persona? Hija eso puede ser verdaderamente 
riesgoso, no soportaría que te sucediera algo. 


La tristeza en los ojos de mi madre era casi palpable. Ella 
había aceptado muchas condiciones antes de contraer matrimonio 
con mi padre, pero seguía teniendo una hija y la preocupación no es 
algo que se negocie en una relación. 
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Segundos de silencio llenaron el ambiente de la habitación 
hasta que me armé de valor y exclamé: 


-Estoy segura que si no encuentro a esa persona...esta 
enfermedad acabará conmigo. Tarde o temprano. 


El rostro de mi madre empalideció a la vez que sus ojos se 
humedecieron con una mirada fija hacia mí. Se me aproximó y me 
abrazó con fuerza conteniendo su llanto, por alguna razón intenté 
llorar, pero ninguna lagrima salía de mi rostro, como si me hubiese 
quedado seca hace ya muchos años. Unos momentos después me 
entregó la carta y besó mi frente antes de yo salir de su cuarto, 
parecía estar cansada y probablemente se acostaría para recobrar 
fuerzas. 


Caminé hasta mi habitación, una vez dentro cerré con 
seguro para luego buscar un abrecartas y apoyarme en mi cama, mi 
respiración se aceleró mientras la hoja de la cuchilla cortaba el 
papel del sobre, para mi sorpresa no había una sino dos cartas, la 
primera decía: 


“Mi querida Leyla, me llena de alegría saber que te 
encuentras bien, mis ojos se llenaron de lágrimas al saber que tu 
condición había mejorado. Moví cielo y tierra para tratar de 
curarte de alguna forma y de pronto al volver tu regresas con tal 
energía como para escribirme una carta. 


No estoy muy seguro de lo que ocurrió, las autoridades solo 
me dan pequeños detalles, pero lo importante es que te encuentras 
a salvo, si necesitas ayuda para hallar a la persona que te ayudó a 
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mejorarte no te preocupes, estoy totalmente de acuerdo, por 
desgracia surgió algo y no podré acompañarte, pero sé de un viejo 
amigo que estaría dispuesto a brindarte su apoyo. Atrás de esta 
carta hay dos direcciones, ve en el orden que aparecen si deseas 
encontrar a esa persona, es todo lo que puedo hacer ahora. La 
segunda carta entrégasela a tu querida madre, ahí explico con lujo 
de detalles el porqué de tu ausencia, te quiero mi delicada flor, 
espero que te mejores. 


Atte. Lucius Cromwell “* 


No sabía que pensar, estaba verdaderamente feliz de que mi 
padre aceptase mi deseo de encontrar a William y tratar de 
curarme, pero no esperaba que fuese a aceptar con tanta facilidad, 
más aún, fue como si anticipase todos los detalles de esta situación, 
a donde ir, que pasaría con mi madre, todo. Mi padre 
verdaderamente era un hombre muy atento, ojalá hubiera heredado 
esa cualidad. 


Ya con mis pensamientos en orden me dispuse a guardar las 
cartas y reposar para la mañana siguiente, pues mi respuesta era un 
“Sí” definitivo, me dirigiría a donde me había indicado mi padre y 
buscaría a William, así me costase la vida. 
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Capítulo 5 
Caminos sombríos 


Esa mañana estaba lloviendo, el clima era verdaderamente 
oscuro, como una especie de presagio acerca de lo que me esperaba 
en los próximos días. 


Le había encomendado a uno de los mayordomos entregarle 
la segunda carta a mi madre un par de horas después de mi partida, 
sabía que se entristecería, pero no tenía otra opción si deseaba 
emprender el viaje con discreción y tranquilidad. 


- ¿Todo en orden señorita? -Dijo el cochero al verme a 
medio entrar en la puerta del carruaje. 


-Sí. -Entrando y acomodándome en el asiento-Podemos 
partir ahora. 


Escuché a los caballos relinchar a la vez que el vehículo 
comenzaba a moverse, por la ventana podía notar como se 
empañaba el vidrio por la humedad, eso me hizo contemplar lo sola 
que me encontraba en ese momento. Yo en un viaje por mi cuenta. 
Era casi risible. 


La primera dirección que me había señalado mi padre era 
hacia el lado sur de la capital, tomaría unas pocas horas llegar allí, 
pero lo raro era que por lo que tenía entendido ese era un sector no 
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muy agradable, donde normalmente se hallaban asaltantes o gente 
asesinada. 


No sabía exactamente de qué forma me sería de utilidad, 
pero en la parte donde estaba escrita la dirección señalaba un 
“Muéstrale esta carta” escrita debajo, como si se la tuviese que 
entregar a cierta persona. 


-Señorita disculpe si la importuno, pero estamos un área de 
niebla espesa, por favor no abra las ventanas. -Dijo el cochero con 
voz firme. 


-De acuerdo, las mantendré cerradas. -Respondí. 


El camino se ocultó en una nubosidad grisácea 
impidiéndome contemplar el paisaje, esto hizo que mis 
pensamientos se disipasen y solo desease recostar mi cabeza, traté 
de relajarme y olvidar la tensión que sentí en la mañana cuando 
empaqué mis cosas y me dispuse a salir sin ser vista por mi madre, 
me llevé muchas cosas que creí necesarias incluyendo dinero y mis 
medicinas, pero no paraba de percibir esa voz en mi cabeza que me 
decía “No vayas” como si no fuese parte de mí. 


A los pocos minutos me vi presa de la somnolencia y caí 
dormida. 


Recuerdo haber soñado con los días que pasé en el hospital 
junto a mis padres, eso fue poco después de mi diagnóstico, era 
como ver una proyección de cuadros sin voz, pero con imágenes 
muy significativas, cada una más emotiva que la anterior. Noté 
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claramente como mi padre contenía sus lágrimas cada vez que tosía 
y las sábanas se empapaban de sangre, así como el llanto de mi 
madre en la habitación contigua, son esos detalles que no notas 
cuando eres más joven, pero al recordarlos te percatas con una clara 
tristeza que los acompaña. 


Estas memorias inconscientemente hicieron que una 
lagrima recorriese mi mejilla y consecuentemente me despertaron 
de mi letargo. 


Me incorporé en el asiento y pude contemplar las luces de 
las farolas que recién se estaban encendiendo, así como también los 
múltiples carruajes que transitaban a través de la ventana que ya no 
se encontraba empañada. No sabía exactamente cuántas horas había 
dormido, pero si estaba segura de algo, me encontraba muy cerca 
de mi primera parada en este viaje. 


-Señorita ¿Se encuentra usted despierta? -Dijo el cochero 
con un tono alto debido a la multitud. 


-S1...Si estoy despierta ¿Ya estamos cerca del lugar? 


-S1 la dirección que me indicó es correcta debería estar 
cerca de uno de esos callejones. No sé si sea muy seguro. 


-Solo veamos de qué lugar se trata. Si no es apropiado 
regresaremos inmediatamente. 


Una mentira, claro está. No importaba que clase de sitio 
fuese, si mi padre dijo que este me serviría para encontrar a 
William, con gusto me internaría sin importar el riesgo. 
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-Llegamos. -El cochero suspiró en lo que frenaba el 
carruaje. 


Observé por la ventana y contemplé lo que parecía ser una 
taberna o quizá una posada, más grande de lo usual y que desde el 
exterior denotaba una “Calidez” de no muy buen origen, como el 
que despide una alcantarilla en una noche de otoño. 


Sin esperar mucho abrí la puerta del carruaje y di unos 
pasos hacia la puerta de madera oscura que daba a la primera 
planta. “Espéreme señorita” exclamó el cochero ante mi apresurado 
andar, pero sin escucharlo me dispuse a entrar, para mi mala 
fortuna me topé con un hombre junto a la puerta que se veía muy 
demacrado, con ropas hechas harapos y una botella de licor en su 
mano izquierda. 


- ¿Que hace una señorita en un barrio como este? ¿Te 
perdiste acaso? -Dijo el sujeto en un tono rasposo. 


-Por favor, déjeme Avanzar. Me estorba el paso. -Respondí 
con firmeza. 


Los constantes sonidos de un notable hipo y su hedor eran 
insoportables, su mirada estaba perdida, pero sabía que se fijaba en 
mí, no sé en qué sentido, pero no de una forma agradable. Tratando 
de alejarme lo más rápidamente posible extendí mi mano hasta 
tocar la perilla de la entrada, para mi disgusto el hombre aproximó 
su mano hacia mi brazo, mi respiración se cortó en ese momento, 
pero antes de siquiera poder reaccionar vi como su rostro se 
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deformaba y sangre cubría su boca y nariz, todo en una fracción de 
segundo. 


- ¡Borracho inmundo! Ya te dijo mi padre que no te quería 
ver por aquí. 


Escuché la voz de un joven que expresaba ira y descontento, 
al fijarme noté a esa persona de cabello y ropas oscuras, un chico 
de unos 20 años con una cicatriz debajo de la mejilla izquierda que 
se extendía hasta la parte superior de su cuello. Este le había 
propinado un certero golpe al hombre que obstruía el paso, 
dejándolo tendido en el piso con su rostro cubierto de sangre y la 
respiración entrecortada. 


-Maldito...mocoso. -Dijo el hombre tratando de ponerse de 
pie. 
-No te levantes, enserio. No me malinterpretes, estoy de mal 


humor y me serviría calentar, pero no vales ni las calorías que gasto 
en mover un dedo. -Respondió con firmeza aquel joven. 


Retrocedí lo más que pude hasta estar lo más cerca posible 
del carruaje, en eso se aproximó el cochero y se colocó delante de 
mí en lo que contemplábamos como el hombre sacaba un puñal de 
tamaño mediano de su abrigo. 


Solté un leve suspiro de impresión y al mismo tiempo fijé 
mi mirar sobre ese joven que no pareció inmutarse en lo más 
mínimo. 
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Pasados unos segundos de silencio el hombre arremetió 
contra este y en un simple movimiento el joven lo desequilibró con 
su pie y retiró el puñal de su mano con mucha fuerza, con la otra 
mano sujetó el cuerpo de este y posicionó el puñal cerca de su 
abdomen, la mirada del hombre reflejaba verdadero temor y su 
rostro pareció empalidecer a medida que los segundos transcurrían. 


Instantes después con un rápido movimiento guardó la hoja 
del puñal y dejó la empuñadura dentro de su puño cerrado, en esto 
comenzó a darle una serie de intensos golpes en el abdomen hasta 
hacerlo escupir sangre. 


El hombre cayó al suelo y entre quejidos de dolor y 
lágrimas el joven volvió a desenfundar la hoja y le dijo mientras lo 
miraba: 


-Voy a contar hasta cinco. Si no te has levantado y te retiras 
por esa esquina de allá...-Señalando el lugar-Te lo arrojaré directo 
al cuello. 


Sin decir palabra alguna el hombre se levantó con mucha 
dificultad y dio media vuelta apresurando el paso según el chico 
hacia la cuenta regresiva “Cinco. ..cuatro...tres” ya en el uno el 
hombre había desparecido en el callejón que conectaba con la 
esquina antes mencionada. El chico arrojó el arma hacia un cesto 
de basura a varios metros casi llegando al final del camino, como si 
lo hubiese hecho miles de veces. 


Mi respiración volvió a la normalidad transcurrida esta 
escena, pero antes de poder calmarme noté a ese joven 
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observándome con una mirada seria sin mucha emoción en ella, él 
se acercó a la puerta y giró la perilla con su mano derecha 
dejándola medio abierta. 


-Señorita si iba entrar ya está despejada la entrada, no tarde 
mucho, este no es lugar para gente de su clase y mucho menos una 
chica tan joven. 


El chico ingresó al lugar dejándome con muchas dudas, 
pero por sobre todo una leve inconformidad por lo que había dicho 
acerca de mí, me hizo sentir ofendida y frustrada. 


Me dirigí a la entrada dándole instrucciones al cochero de 
colocar el carruaje en un lugar apropiado y de esperarme hasta que 
saliera, no solía ser así de impetuosa, pero me dejé llevar por mis 
emociones en ese corto lapso de tiempo. 


Al abrir la puerta observé un recinto lleno de muchos 
hombres, algunos más mayores que otros, que me observaron como 
si hubiese cortado la calma del lugar con mi presencia. 
Instintivamente comencé a caminar hasta la barra de bar que estaba 
al final del salón teniendo cuidado de no cruzar la mirada con 
ninguno de ellos. 


En mi mente resonaba una voz que decía “Esto está mal, 
esto está mal” pero no podía detenerme ya llegada a este punto. 
Una vez cerca de la barra noté a un hombre alto con unas alargadas 
patillas oscuras que atendía el lugar, este me miró con una 
expresión que denotaba incertidumbre mientras limpiaba un tarro 
de metal con un trapo grisáceo. 
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- ¿En qué puedo servirle? signorina. 


Quedé un poco sorprendida por la delicadeza con la que 
hablaba, además de ese marcado acento extranjero que denotaba. 


- ¿Ocurre algo? ¿Es por il mio aspecto acaso? 


-No, no en absoluto. Es solo que...verá estoy buscando a 
una persona que se supone se encuentra en este lugar. 


-Ah bene, bene ¿Puedo saber de qué persona se trata? 


-Si le soy sincera yo tampoco estoy muy segura, pero mi 
padre me dijo que le diera esto. -Saqué la carta de del bolsillo de mi 
abrigo-Esta es la dirección es correcta ¿No? 


En ese momento el rostro de aquel hombre pareció 
resplandecer a la vez que una sonrisa se dibujaba en sus labios, este 
sujetó con firmeza la carta y contempló durante varios segundos las 
direcciones escritas, casi como si fuese un investigador resolviendo 
un crimen. 


-Lucius Cromwell. -Dijo en voz baja. 
-Ese es el nombre de mi padre ¿Entonces usted lo conoce? 


-Ah eres su hija. Sí, lo conozco muy bien, trabajé para él 
hace muchos años. Cuando era más joven y apuesto ¿Capisci? 


El hombre comenzó a reír mientras se quitaba el delantal y 
salía de la barra, una vez se limpió las manos con una toalla 
procedió a extender la mano derecha y sujetar la mía, “Piero 
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Tartini” dijo al presentarse para luego besar mi mano y levantar la 
cabeza. 


-Si pudiese saber il suo nome. 
- ¿Disculpe? -Pregunté al no entender la última frase. 


-Ah disculpe, no suelo hablar este idioma mientras trabajo, 
para serle sincero no hablo mucho en horas laborales. Le pregunté 
su nombre señorita. 


Su manejo de la lengua pareció haberse mejorado 
notablemente al hacerle saber mi falta de comprensión sobre lo que 
me decía, era como si lo hiciese por comodidad más que por falta 
de aprendizaje. 


-Leyla Cromwell, Señor Tartini. Mi padre me dijo que 
viniera a este lugar debido a un problema que tengo. 


-Ha de ser algo verdaderamente riesgoso si me ha llamado a 
mí. Hablemos en otro sitio, aquí los muros escuchan. 


Sin agregar nada más Piero comenzó a caminar hacia la 
parte trasera del sitio y me indicó que lo siguiera. Llegamos hasta 
una puerta detrás de unos barriles en la bodega, él la abrió y entró 
cuidándose de no ver a nadie que nos siguiera, encendió una 
lampara y me dijo que ingresara. La apariencia de aquel cuarto me 
recordaba a esos sitios que uno ve en una obra de teatro o en un 
libro, más específicamente en las historias de crimen organizado e 
intriga, con una mesa muy elegante, un cenicero y varios libros con 
separadores de muchos colores en sus hojas. 
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- ¿Qué es este lugar? -Pregunté mirando alrededor. 


-Yo lo llamo “La oficina” es donde me encargo de negocios 
de un ámbito más... “turbio”. Pero eso será para otra ocasión. 
Toma asiento por favor. 


Piero retiró la silla del otro lado de la elegante mesa y se 
sentó en ella procurando despejar la superficie de cualquier 
elemento que obstruyese la visión hacia mí, yo me senté en la silla 
del lado opuesto con lentitud y acomodé mis ropas antes de mirarlo 
directamente. 


-Entonces, señorita Cromwell ¿Para qué requiere mis 
servicios? No sé si lo sabe, pero no soy un hombre al que se le 
emplea por motivos corrientes. 


-Perdone si le interrumpo, pero mi padre no me dijo a qué 
se dedica con exactitud. 


-Eso tiene mucho sentido. Verá hace muchos años, antes de 
que usted naciera, fui un socio de su padre, en esa época él había 
amasado la suficiente cantidad de dinero como para ser buscado, 
pero a la vez era muy poca como para ganarse el respeto público, lo 
que conlleva cierta “Atracción” hacia gente del bajo mundo. Ahí es 
donde yo entré. 


- ¿Era su guardaespaldas? 


-Se podría decir. Pero para ser más específico yo era algo 
así como su... “Mercenario”. El me pagaba para alejar a gente 
peligrosa de su camino. No me malentienda, nunca llegué a matar a 
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nadie a menos que fuese la última opción, lo que más hacía era 
mandar un mensaje, uno escrito con moretones y hematomas. 


No sabía qué responder. Lo que había dicho y la forma tan 
fluida y relajad en que lo había hecho, me habían dejado pasmada. 


Sabía que mi padre no había nacido en una familia 
adinerada y que fue en su juventud que comenzó a hacer negocios 
que le trajeron ganancias notorias, pero nunca me imaginé que en el 
camino se había topado con este tipo de gente. 


-Perdona ¿Te alteré acaso? 
-No, es solo que no me esperaba ese tipo de respuesta. 


-Es normal para una chica de tu edad. Los jóvenes siempre 
tan inquietos e impresionables. 


-Solo para saber si me ha quedado claro ¿Usted va a 
acompañarme en mi viaje? 


Piero rio entre dientes mientras acercaba una botella de 
coñac y se servía una porción en un vaso cerca de los libros. 


-No sé si sea para mal o para bien, pero me temo que yo no 
puedo ser quien la acompañe señorita. Hace muchos años que dejé 
ese camino, digamos que me mantengo a un delicado margen de 
ese mundo. 


- ¿Entonces mi viaje hasta aquí ha sido en vano? 
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-Para nada, solo estoy diciendo que mi persona no podrá 
ayudarla, pero uno de mis muchachos sí que lo hará ¿No es así 
Claude? 


Piero sacó un abrecartas de un cajón de la mesa y con 
mucha rapidez lo arrojó hacia el techo cerca de un hueco que 
dejaba pasar un leve haz de luz, pude escuchar los movimientos 
bruscos arriba de la habitación que poco después se convirtieron en 
un caminar acelerado. 


-Uno de mis chicos es muy curioso, de seguro te caerá bien. 
-Piero se dirigió a la puerta y la abrió. 


Del otro lado pude ver a esa persona que estaba espiando la 
conversación desde arriba, era un joven de más o menos mi 
estatura, con cabello negro y largo para un chico, con ropas que 
hacían juego, no muy elegantes, pero que no denotaban falta de 
recursos; ese mismo chico que me ayudó afuera en la puerta. 


-Supongo que no me equivoqué, si eras la misma chica de 
afuera ¿Segura que no te perdiste al pasar por la puerta? 


Su voz seria y con tonos pasivo-agresivos fue ahogada por 
un revés que Piero arremetió contra su cuello, en esto ambos 
empezaron a discutir en ese lenguaje extranjero, no estaba muy 
segura de lo que decían, pero llegué a escuchar “Pazzo” *“* 
“Maledetto ” entre las palabras que vociferaron. 


Troia” y 


-Perdón por eso, señorita. Este chico puede ser muy 
testarudo la mayor parte del tiempo. Déjeme y los presento 
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apropiadamente -Piero se colocó detrás del chico y posó la mano 
derecha en su hombro -Este es uno de mis ayudantes, su nombre es 
Claude Brawnen. 


-También soy su hijo, por cierto. -Agregó con agresividad. 


Piero le propinó otro golpe en la nuca y lo miró fríamente 
como si le estuviese hablando por medio de su mente. 


-Mis disculpas señorita, este hombre me ha instruido en su 
deber, pero no ha sido el mejor tutor del mundo. Le guardo un par 
de rencores. Pero haciendo eso a un lado... -Realizando una 
reverencia -Estoy a su servicio. 


Me sorprendió como la tosca actitud que vi afuera había 
cambiado en pocos minutos, si de verdad era el hijo de Piero se 
notaba que este lo había disciplinado mucho. 


- Gracias, espero que nos llevemos bien. -Respondí con un 
dejo de duda en mi hablar. 


-Entrené a este chico en todo lo que sé, si necesitas llegar 
segura a un lugar él te será de mucha utilidad. Además, creo que le 
servirá un poco de compañía femenina, ya sabes, para que aprenda 
modales. 


- ¿Quieres callarte de una vez? Vejete. Ya te dije que solo 
acepté por la paga, todo lo que venga después no es asunto mio. 
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-Reitero mi punto. En cualquier caso, me encuentro muy 
ocupado, pero él te guiará a Blackchurch. Necesitas a alguien como 
él para ello. 


Con esa frase recordé la segunda dirección escrita en la 
carta, mencionaba un sector conocido como “Blackchurch” no 
sabía nada de este, pero por lo que Piero implicaba no parecía un 
sitio muy agradable para una visita. 


- ¿Entonces acepta mi encargo? -Pregunté con curiosidad. 


-Por supuesto. Haremos el papeleo en un rato, puedes pasar 
la noche arriba, eso sí, aquí hacemos mucho ruido. Si viniste con 
alguien será mejor que le avises, partirán en la mañana. 


Mi corazón se había emocionado, tanto que no pude evitar 
darle un abrazo a Piero, el cual correspondió levemente con frases 
como “No hay de que” para luego retirarme a avisarle al cochero 
sobre lo conversado en el interior de la posada. 


El resto de la noche fue bastante normal, sin ninguna clase 
de inconveniente más allá de mi incontenible emoción por lo que 
acontecería al día siguiente. Fue a tal grado que apenas pude 
dormir, no recuerdo si soñé o no, pero sí sé que no me esperaba lo 
que vendría unas horas después. 
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Capítulo 6 
La Madriguera 


Me levanté temprano esa mañana con el sonido de nudillos 
golpeando la puerta de madera del cuarto, escuché la voz de Piero 
indicándome que partiría con Claude en aproximadamente una 
hora, por lo que me dispuse a arreglarme y colocarme ropas más 
adecuadas para la ocasión. 


No sabía a qué lugar íbamos, pero por seguridad intenté no 
usar nada muy vistoso ni incomodo, por si se presentaba una 
emergencia. Opté por un abrigo oscuro con botas y un conjunto un 
tanto más corto de lo habitual, de tonos opacos igualmente. 


Una vez terminado lo anterior, me coloqué frente al espejo 
para arreglar mi cabello y en eso noté una leve gota de sangre en la 
comisura de mi boca “¿Tosí mientras dormía?” me pregunté, pero 
no le di mucha importancia y me apresuré para ir a la planta baja 
donde se encontraban Piero y Claude. 


Al bajar las escaleras observé a Claude charlando con su 
padre, este último con sus manos colocadas en los hombros de él y 
diciéndole lo que creo eran instrucciones para el viaje, por 
desgracia corté súbitamente el momento cuando hice ruido al pisar 
un peldaño, lo que provocó que ambos volteasen a verme y se 
mostrasen más naturales. 


Suspiro Carmesí 


-Ah, veo que ya te preparaste. -Dijo Piero —Espero que 
hayas dormido bien. Perdona, estamos acostumbrados a recibir 
gente de menos escrúpulos a pasar la noche aquí. 


-No se preocupe, dormí bien, solo que se siente un poco 
raro no recostarme en la cama a la que estoy acostumbrada. 


-Es lo normal señorita. Bueno, bajaré tus cosas, el chico te 
gulará a su transporte, después de eso partirán. 


Dicho esto, Piero subió y Claude me indicó que saliera. 


Afuera vi un carruaje bastante peculiar, era algo similar a 
una carreta, pero con los aditamentos muy bien colocados como 
para ser del tipo que usan los campesinos, me resultó muy curioso. 


- ¿Es de su agrado? Madame -Preguntó Claude. 


-Por favor no seas tan formal, mi nombre es Leyla, siéntete 
libre de llamarme así. 


-Solo evito ser irrespetuoso, en esta línea de trabajo suele 
ser causa de muerte. -Claude caminó cerca del vehículo-En todo 
caso, este es carruaje hecho para emular un vehículo de transporte 
de materiales, atrás es lo bastante espacioso para cuatro personas y 
está equipado para soportar terrenos y climas poco habituales. Solo 
por si se lo preguntaba. 


Me quedé en silencio al escuchar la detallada explicación 
dada por Claude. 
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Me fijé nuevamente en el vehículo y pude notar que era no 
uno sino dos los pares de caballos que tirarían de él, las ruedas eran 
de un color más oscuro que el ordinario y los detalles metálicos 
parecían haber sido adjuntados con más trabajo de lo normal, me 
asomé por la parte trasera y contemplé lo espacioso que se veía en 
comparación con el exterior, las partes de madera que servían de 
asiento llevaban cojines y en la parte de atrás divisé dos sacos de 
tela que supuse eran para dormir. 


-Veo que te gusta tu transporte Leyla. -Dijo Piero cargando 
mi equipaje. 


-Nunca había visto uno así. 


-Es porque nunca fuiste de contrabando, -Soltó una 
carcajada—pero no te preocupes, si todo sale bien llegarán a su 
destino antes del atardecer. 


- Disculpe, si no es mucha molestia podría decirme 
exactamente ¿A dónde nos dirigimos? 


-Ah, temía que lo preguntase. Verá, usted ya tiene un 
guardaespaldas, pero eso no le será de mucha utilidad si está 
buscando a una persona en específico, para ello es necesario 
alguien que sepa moverse en los rincones bajos de la sociedad, un 
sujeto que sepa como preguntar y sacar información y salir limpio 
sea cual sea el caso. 


-No comprendo muy bien. 


-Un sabueso. -Agregó Claude. 
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-Exacto. -Chasqueando sus dedos-Usted necesita alguien 
que sepa “olfatear” a esa persona que busca. En Blackchurch se 
encuentra este tipo de gente, que por cierta suma saben encontrar lo 
que busca, y yo personalmente tengo a una conocida que trabaja 
allí. 


-Ya veo. Entonces ella me ayudará a encontrar a esa 
persona. -Dije bajando la cabeza un poco. 


-Si todo sale como lo planeado, es lo más probable, pero ya 
no es tiempo de quedarse pensando. -Colocó el equipaje en el 
carruaje-Es tiempo de partir. 


Piero extendió su mano derecha y la apretó contra la mía 
deseándome un buen viaje, después abrazó a su hijo y le dijo algo 
al oído en aquel idioma extranjero. 


Ambos subimos al carruaje y escuchamos como se le daba 
la señal al cochero de partir, vimos a Piero despedirse agitando la 
mano, acto que correspondí. 


-Y aquí vamos, de cara hacia la madriguera. -Dijo Claude 
con voz apagada. 


- ¿Madriguera? -Pregunté. 


-Así se le llama a ese lugar. “Si deseas conocer un pueblo, 
debes preguntarles a las ratas” eso me dijo el viejo. 


- ¿De verdad hay gente así en ese lugar? 
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-Por lo que sé sí, en el lugar que acabaste de ver se reúnen 
hombres que tienen poco miedo a morir o solo buscan un dinero 
fácil, pero en el nicho de ratas al que vamos se encuentra la más 
baja escoria de la sociedad, que cobra por servicios un tanto 
turbios, no hacen preguntas, solo actúan. 


- ¿Es absolutamente necesario ir allí? 


-Oye por lo que sé fue tu padre el que te indicó dirigirte 
hacia allá ¿No? 


-Es cierto... pero no estoy muy segura el por qué, en la 
posada tu padre me hizo saber que él fue amigo de mi padre ¿Será 
que él también conoce a esa mujer que trabaja allí? 


-Puede que. Los ricos no tienen siempre las manos limpias. 
-Agregó caminando hacia la parte de atrás. 


-Oye no seas así de vulgar. 


Claude extendió horizontalmente uno de los sacos de tela y 
se recostó cas1 tocando el fondo del vagón. 


-Ya sé, tu padre es un hombre de bien, no me lo digas de 
nuevo. Dormiré un rato, debajo de los asientos hay agua y comida 
si te da hambre, será mejor que bajes la cobertura si no quieres 
llamar la atención. 


Eso fue lo último que me dijo antes de caer dormido. Me 
impresionaba lo irrespetuoso que podía llegar a ser, mi experiencia 
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con jóvenes no era mucha, pero nunca me había topado con uno 
así. 


Supuse que lo que había vivido lo convirtió en alguien de 
ese carácter, aun así, me molestaban sus afirmaciones tan 
impulsivas. 


Al recordar lo poco que había dormido decidí hacer lo 
mismo que él y recostarme, por ello desenvolví uno de los sacos y 
lo coloqué perpendicular al de Claude, con mi cabeza apuntando a 
su cuerpo, esto a la vez que me aseguraba de dejar caer el cobertor 
para evitar la luz del día. 


Ya acostada observé el techo del vagón y pensé “¿Será de 
noche cuando lleguemos?” No era de mucha importancia, pero me 
resultaba curioso el pasar dos días sin percibir mucho la luz del sol, 
casi como si me estuviese disgustando el estar en presencia de esta. 


Luego de una serie de pensamientos no relevantes caí 
rendida mientras sentía el movimiento del carruaje debajo de mi 
cuerpo. 


Pasadas unas horas volví a abrir los ojos lentamente para 
observar a Claude sentado en uno de los costados del vagón 
mientras comía lo que parecía ser un emparedado. 


-Ah ya despertó. Pensé que tendría que hacerlo yo. -Dijo 
mientras masticaba. 
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- ¿Cuánto dormí? -Pregunté incorporándome. 


-Si se acostó casi al mismo tiempo que yo, unas seis horas. 
Son las cuatro en punto. -Afirmó revisando un reloj de bolsillo 
plateado que llevaba en el chaleco. 


Me levanté y recogí el saco para envolverlo nuevamente, 
luego me senté en el banco al lado opuesto que Claude y observé el 
exterior por la fisura del cobertor, parecía que el día se opacó en lo 
que descansaba, pero no tanto como para no disfrutar el paisaje. 


En mi concentración no presté atención a Claude sacando 
una botella de jugo que me ofreció, con algo de inseguridad la 
recibí dándole las gracias. 


-Tosió un poco cuando dormía. -Dijo observando el paisaje. 
- ¿En serio? Normalmente noto cuando eso sucede. 


-El viejo me dio a entender lo que le sucede y por qué 
vamos a ese lugar. -Me miró directamente-Está buscando al sujeto 
que usted cree la hizo mejorar. 


-Si, a eso mismo me dirijo. 
-No sabe cómo se ve, ni de donde es. 


-No, no tengo idea, por lo que sé su nombre es William 
Báthory. 


En ese momento recordé que le había mostrado el cuchillo 
que había guardado a Piero la noche anterior mientras hacíamos el 
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papeleo. Ahí le explique todos los detalles, pero él se vio mucho 
más intrigado por ese cuchillo en específico, sin saber que 
responder me lo devolvió no sin antes hacerme saber que entre 
menos gente lo viese sería mejor para el viaje, incluido Claude. 


No tenía objeción alguna y por ello lo envolví en un pedazo 
de tela blanco y lo guardé en mi abrigo, asegurándome de no 
revelarlo hasta que fuese el momento indicado. 


- ¿Nada más que sepa acerca de este sujeto? -Preguntó 
inclinándose levemente. 


-No, excepto que sus ojos son de un verde casi azulado, al 
menos el izquierdo. 


-Ah ¿No los prefieres pardos? -Preguntó de forma 
sarcástica. 


Por un inevitable acto reflejo me fijé en los ojos de Claude, 
notando un característico color almendra que no había percibido 
antes, por alguna razón pensé que eran de otro color la primera vez 
que lo vi. 


-No sé a qué te refieres. -Respondí-Yo solo busco 
respuestas independientemente de quien se trate. 


-Suenas como el viejo cuando lo encuentro tratando de 
cortejar con alguna descuidada mujer en el bar. 


-Ahora que lo mencionas, no pareces tener una buena 
relación con Piero ¿Pasó algo entre ustedes? 
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La expresión de Claude pareció cambiar drásticamente y 
volverse más sería, no sabía cómo le habían afectado mis palabras 
en aquel momento. Fue entonces que me contó. 


-Veras no conocí al viejo hasta que tuve ya diez años 
cumplidos. Por lo que sé, el conoció a mi madre y tuvieron una 
relación nada duradera, él se distanció por su trabajo y ella nunca lo 
volvió a contactar aun sabiendo que esperaba un hijo. Me críe con 
ella sin pasar muchos problemas pues era una mujer de mucho 
carácter, lastimosamente eso no la salvó de una fuerte afección 
cardiaca. Falleció hace ya diez años no sin antes enviarle muchas 
cartas al viejo avisándole de mi situación. Así que digamos que no 
me desagrada, pero le tengo cierta falta de apego emocional por 
haber aparecido solo cuando ella ya estaba por marcharse. 


-Lo lamento, no sabía que era así. Perdona si te incomodó 
mi pregunta. 


-Relájate, no es como si fuese algo que me tuviese que 
llevar a la tumba. 


Su actitud pareció regresar a la “Normalidad” una vez me 
disculpé, no estaba muy segura de cómo funcionaba la mente de 
ese chico, pero me resultaba muy raro que me contase algo tan 
personal y luego se mostrara indiferente ante mi reacción. 


Traté de agregar algo más a la conversación, pero en aquel 
momento noté como el camino mostraba cambios de paisaje 
notables indicando que nos acercábamos a la capital, donde se 
encontraba Blackchurch. 
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- Leyla ¿No? Será mejor que permanezcamos callados hasta 
aproximarnos a Blackchurch. -Afirmó con una mirada seria Claude. 


Asentí en señal de afirmación a la vez que acercaba mi 
abrigo y me lo ponía encima a modo de cobertor. 


En el trayecto al interior de la capital pasamos por muchas 
calles y nos detuvimos en diversos puntos de vigilancia antes de 
llegar a nuestro destino, algo que llamó mucho mi atención fue el 
hecho de que la temperatura parecía disminuir a medida que el 
recorrido finalizaba, así como la gente que alcanzaba a divisar se 
percibía menos “Amigable” por así decirlo. 


No obstante, luego de varios minutos recorriendo la parte 
sur de la ciudad llegamos a la entrada del sector, el cochero nos 
indicó que sería mejor si dejábamos el vehículo fuera de esa zona 
pues era muy vistosa para que ciertas personas lo dejasen pasar. 
Accedimos a caminar hasta el sitio indicado en la carta. 


-Leyla, no te apartes de mí y cuídate bien la espalda, no hay 
garantía de que te pueda ayudar si te pierdes. -Me advirtió Claude 
mientras bajábamos del vagón. 


-Está bien ¿Crees que el lugar esté muy lejos? 
-Solo hay una forma de descubrirlo. 


Claude se colocó su abrigo y se aseguró de vestir la capucha 
junto a una bufanda para cubrir la parte inferior de su rostro, según 
él esto ayudaba a dar un aspecto más amenazante, yo por mi parte 
lo sujeté del brazo y traté de mantener el perfil lo más bajo posible 
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en lo que caminábamos con cautela por las empedradas y gélidas 
calles. 


Constantemente revisamos las direcciones tratando de hallar 
el lugar teniendo mucho cuidado de no hacer contacto visual con 
nadie. Al cabo de unos minutos de que esto se repitiera pregunté: 


- ¿No sería mejor si le pedimos a alguien que nos indique el 
camino? 


-Podríamos hacerlo, pero podría guiarnos a un callejón para 
que nos saquen los hígados. -Respondió Claude de forma tajante- 
Aunque ahora que lo mencionas... 


Su vista se fijó en un callejón muy estrecho al que entraron 
tres hombres cabizbajos, él se acercó y notó que había una puerta 
sin perilla pasando unos escalones de piedra al fondo del lugar. 


“Vamos” me dijo sujetándome por la mano. Era raro que un 
chico hiciera eso y por ello me sorprendí a la vez que mi rostro se 
tornó un poco más rojo de lo normal. 


Ya en la puerta, Claude dio una serie de golpes con los 
nudillos a un ritmo que parecía el de una melodía, segundos 
después una pequeña puerta rectangular de metal en la entrada se 
abrió, dejándonos ver los ojos de un hombre. 


- ¿Qué buscan? Aquí nadie entra si una clave. -Dijo la voz 
al otro lado de la puerta. 
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-Necesitamos un buscador. Aquí debe haber uno ¿No? - 
Preguntó Claude en un tono insinuante. 


-Sin clave no. Mozalbete. 


La mirada de Claude pareció volverse más seria. Sin voltear 
a verme directamente él extendió su brazo cerca de mi mano, en 
ese momento no lo comprendí de inmediato, pero me estaba 
pidiendo dinero. Fue ahí cuando recordé que en los bolsillos 
internos había guardado varias bolsas con monedas en caso de una 
emergencia, le di una de ellas en la mano luego de percatarme de su 
mensaje, el vació la mitad del contenido en su mano ante la mirada 
del hombre. 


-Es poco, solo dejaré entrar a uno. -Exclamó el portero. 


-Déjame entrar y te doy el resto para que la señorita pueda 
pasar. -Dijo Claude sin apartar la mirada. 


Un aire tenso había impregnado el ambiente junto a los 
instantes de silencio transcurridos luego de esta frase, pero para 
nuestra buena fortuna el portero abrió la entrada y nos dejó 
ingresar. 


Claude volvió a meter las monedas en el saco y lo arrojó al 
hombre alto y fornido quien lo atrapó sin mirar con su mano 
Izquierda. 


El interior del lugar era similar a una taberna, de esas que se 
muestran en los libros de piratas, solo que reemplazando la madera 
de los muros por roca como la de una cueva. 
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Había muchas personas para ser un establecimiento 
clandestino, o eso supuse, hombres y mujeres de no muy buena 
apariencia conversaban mientras bebían o apostaban, todo mientras 
se escuchaba la música de un sujeto en el piano a la distancia. 


-No se aparte, iremos a la barra a preguntar, pero no 
perdamos el tiempo, todavía no damos con el lugar que buscamos. - 
Me dijo Claude mientras caminaba por el lugar. 


El tenía razón, ya habíamos pasado un obstáculo, pero el 
camino hacia la segunda dirección se mostraba más difícil. 


En lo que caminábamos hacia la barra pude sentir, sin la 
necesidad de mirar, a varias de las personas observándonos, como 
si no encajásemos ahí. 


-Buenas tardes señorita. -Dijo Claude refiriéndose a la 
joven en la barra-Tenemos prisa así que solo quisiéramos preguntar 
una Cosa. 


-Ordena algo primero, esta no es la policía. -Contestó esta 
con recelo. 


-Claro, donde están mis modales. Dame una botella de sidra 
y... ¿Tú quieres algo? -Me preguntó volteándose. 


-No tranquilo, tu sigue. -Respondí en voz baja. 


Al volver la mirada hacia la joven esta ya le había 
alcanzado la botella, Claude sacó unas monedas de su bolsillo y las 
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puso en la barra, al momento de ella tratar de tomarlas él colocó su 
mano encima y dijo: 


-Buscamos un lugar, uno que se encuentra... -Sacando la 
carta de otro de sus bolsillos-más o menos en esta dirección. 


La mirada de la joven se centró en la carta y su expresión 
cambió a una mucho más seria que antes. Con una voz seca esta 
preguntó: 


- ¿Qué sabes tú de ese lugar? 


-Sé que ahí encontraremos a una persona, una buscadora, 
que nos ayudará con un asunto ¿Sabe usted dónde está? 


La joven comenzó a reír, poco a poco el volumen de esta 
aumentó hasta apagarse, luego nos miró con una expresión pícara. 


-De verdad eres muy ingenuo. -Respondió ella-La acabas de 
encontrar. 


- ¿Tu eres esa mujer? No es por nada, pero por lo que sé ella 
debería ser un poco más mayor, ya sabes, casi cinco décadas y 
tendría un cabello... 


- ¿Rojo? Ya sabes... así como este. -Dijo sujetando su 
rojiza trenza con los dedos índice y pulgar de su mano derecha. 


-Oye yo no sabía... 


-Y ahora. Enclenque -Clavando un puñal entre los dedos de 
Claude- ¿Qué sabes tú de mi madre? 
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El ambiente se había tornado extrañamente tenso, parecía 
que todos los que estaban en el lugar hubiesen volteado a ver la 
escena, algunos prepararon sus armas y otros taparon las vías de 
escape. Aquello me puso realmente nerviosa. 


-Sé que trabaja aquí, que es la mejor buscadora tanto de 
personas como de tesoros e información, que tiene un hermoso 
cabello rojo y que mi padre era amigo de ella. 


-La que fue mi madre no tuvo muchos amigos. 
- ¿Fue? -La mirada de Claude mostró mucha intriga. 


- ¡La Asesinaron! -Clavando otro puñal en la barra con su 
mano libre- Hace un año, durante una misión. Yo iba con ella y un 
grupo de monstruos mató a casi toda la tropa que iba con ella, no 
eran humanos, eso es lo único que sé. 


-Lamento escuchar eso...pero no estamos aquí para buscar 
problemas, solo queremos contratar a un buscador para un 
trabajo...es la verdad. 


- La chica es la que te está pagando ¿No? Es muy obvio, no 
pareces del tipo inocente, hueles a sangre y mentiras. Estoy segura 
que si te lamiese sabrías a mentiroso. 


La escena era demasiado para mí, me estaba conteniendo 
para no gritar o comenzar a toser sin control. Gracias a los nervios 
del momento recordé que había ocultado la navaja de William en 
mi abrigo por lo cual deslicé mi mano en el bolsillo y la sujeté solo 
en caso de emergencia. 
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- Oye niña ¿Que tienes allí? -Dijo el portero que estaba 
detrás de mi tratando de sujetar mi brazo. 


Como una especie de acto reflejo, desenfundé el arma 
dejando caer la tela en la que estaba envuelta y la apunté hacia el 
hombre con mis manos aun temblando. 


Todos los presentes se pusieron de pie y colocaron sus 
manos cerca de sus armas esperando el momento de sacarlas, para 
mi sorpresa la chica de la barra gritó “Deténganse todos” mientras 
fijaba su mirada en el cuchillo. 


-Esa cosa ¿De dónde demonios la sacaste? -Preguntó 
señalando con su dedo. 


-Yo, la obtuve de una persona. La que estamos buscando 
¿Por qué? -Con voz temblorosa. 


-Los malditos que asesinaron a Anne Delahaye, mi madre, 
llevaban armas como esa, algunos espadas otros cuchillos 
arrojadizos, pero con esos acabados, en ese mismo material y de un 
metal que brilla aun en la noche. Volveré a preguntar ¿De dónde lo 
sacaste? 


No sabía qué hacer, toda la gente a mi alrededor parecía 
quererme muerta, estaba en un lugar que no conocía y la persona 
que se suponía debía protegerme no parecía estar en la mejor 
posición para cumplir con su deber. Por ello decidí intentar algo. 


-Fui asaltada hace unos días, estuve a punto de morir, pero 
por alguna razón no me quisieron. Puede que sea porque estoy 
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enferma, pero lo que si dejaron antes de matar a mi padre fue este 
cuchillo, estamos buscando al responsable. 


- ¿Es eso cierto? -Preguntó ella con la mirada llena de 
seriedad. 


- ¿Te parece que miento? -Pregunté conectando mi mirada 
con la suya. 


Permanecimos viéndonos durante varios segundos en lo que 
pareció ser una eternidad, pero con más facilidad de la que pensé 
ella retiró los puñales de la barra y salió de esta para indicarles a 
todos que se calmasen. 


-Entonces estamos del mismo lado. -Extendiendo su mano 
derecha- Princesita. 


Correspondí el acto asegurándome de bajar el cuchillo que 
discretamente tomó Claude estando detrás mio. 


-Me llamo Bonny Delahaye. -Dijo la chica de la barra- 
También soy una buscadora. Puedo aceptar tu encargo solo si me 
prometes que le podré clavar un cuchillo en la garganta a la persona 
que te dio esa arma. 


-No te preocupes, ambas deseamos lo mismo. 


Otra mentira, iba a decirle lo que quisiera oír si estaba 
dispuesta a ayudarnos, no me importaba seguir mintiendo por ese 
fin. 


Suspiro Carmesí 


Bonny les pidió a sus hombres que nos llevasen al sótano y 
que una vez arreglase el lugar para su ausencia se vería con 
nosotros. 


- ¿Por qué demonios no me habías mostrado ese cuchillo? - 
Preguntó con molestia Claude. 


-Fue una orden de Piero, me dijo que no se lo enseñase a 
nadie hasta llegar aquí. Tú incluido. 


-El viejo dice cosas muy locas a veces, pero al menos 
tuvimos suerte y no nos rebanaron el cuello...por ahora. 


El sonido de pasos bajando por escalones nos hizo 
quedarnos callados mientras mirábamos la luz de las velas iluminar 
el interior del cuarto a través de la puerta que se había abierto, de 
ella bajó Bonny, quien nos miró con indiferencia en lo que sujetaba 
una lampara en su mano la cual hacia resaltar su rojiza cabellera. 


-Hablé con mis colegas, por ahora no hay problema de que 
se queden aquí. Hay un par de cuartos libres donde se pueden 
hospedar, no muy acogedores, pero es mejor que nada. 


-Gracias por ayudarnos. - Afirmé aproximándome. 


-No me lo agradezcas niña, lo hago por motivos personales, 
y la paga claro está. 


-Es cierto ¿Vamos a hacer algún tipo de contrato o algo por 
el estilo? 
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-Tranquila. -Dijo mostrando tres bolsas de monedas en su 
mano- Eso ya lo pactamos, solo que tú no te diste cuenta. 


Me sorprendí al ver las bolsas que se suponía llevaba en mi 
abrigo, no sabía cómo ni en qué momento las había sacado, pero 
me resultó verdaderamente increíble que en tan corto tiempo y con 
esa sutileza me hubiese robado sin que me diera cuenta. 


-Pero necesitaré algo más. Se lo diste a él ¿No? -Preguntó 
mirando a Claude. 


- ¿Te refieres al cuchillo? Solo lo hice por seguridad, si lo 
necesitas no tengo problema. Pero solo por curiosidad ¿Me podrías 
decir para qué? 


-Necesito consultar con ciertas personas para saber el origen 
de esa arma, de que metal está hecho, quien diseñó la empuñadura. 
Varias cosas para saber de qué sector salió. Ahora -Extendiendo su 
mano- ¿Serías tan amable? 


Claude dudó por un momento, pero luego de un cruce de 
miradas serias entre él y Bonny este le entregó el cuchillo que había 
guardado en una de sus botas arrojándoselo, ella lo atrapó sin 
problema y se dio vuelta para dirigirse a la puerta. 


-En un rato uno de los chicos los guiará a sus cuartos, puede 
que no me vean por un par de días en lo que investigo, pero hagan 
lo que hagan no se salgan de este lugar, di ordenes claras de 
mantenerlos seguros aquí dentro ¿Entendieron? 
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Yo asentí mientras que Claude por su parte dijo un seco “Sí 
señora” como respuesta. Antes de que se marchará le dije dónde 
estaba nuestro cochero y le escribí en un papel con mi firma 
instrucciones para que fuesen a recoger nuestro equipaje. 


Finalizado esto, la vimos partir por la puerta y nos sentamos 
en una caja cerca de la pared. 


-Bueno ¿Qué tal su segundo día señorita? -Preguntó con una 
sonrisa Claude. 


-Cada vez el viaje parece más agitado, más extraño, pero 
haciendo eso a un lado, creo que no esperaba tener resultados tan 
rápido, me siento extrañamente satisfecha. 


-Es normal, digo... para cobrar venganza por tu padre ¿No? 


Ambos nos comenzamos a reír con esta última frase, no 
pude evitar toser un poco, pero ese breve instante de alegría fue en 
verdad reconfortante para aliviar el estrés de los momentos 
pasados. 


-Lo inventé sobre la marcha, estaba nerviosa y pensé que 
ella empatizaría conmigo. 


-Es usted una embaucadora señorita, necesitaremos eso en 
los próximos días, así que no deje de hacerlo. 


Entre otras risas y un rato de conversación más en la bodega 
llegó uno de los hombres de Bonny y nos dirigió a nuestras 
recamaras. 
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Ella tenía razón, no eran muy espaciosas y el aire se sentía 
frío, pero era lo mejor que se podía debido a las prisas. El resto de 
la noche transcurrió de lo más normal en lo que esperábamos al día 
siguiente. 
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Capítulo 7 
La Cacería 


Habían pasado tres días desde que nos topamos con Bonny, 
dentro del lugar nos trataban bien para alguien que había apuntado 
con un cuchillo a uno de los suyos, pero el suspenso por no tener 
noticias acerca de esa joven de cabello color carmesí nos agobiaba, 
a tal punto que varias veces íbamos al cuarto del otro a conversar 
sobre la situación en la que nos encontrábamos. En una de esas 
Ocasiones, ya en el tercer día, iniciamos la siguiente conversación: 


- ¿De verdad crees que fue una buena idea haberle dado el 
cuchillo? -Preguntó Claude. 


-No sé con seguridad, pero no teníamos muchas opciones, 
dijiste que necesitábamos un buscador y por lo que sabemos ella es 
la hija de la mujer que íbamos a contratar. 


-Eso ya lo sé, pero no dejo de pensar en si actuamos de 
manera muy impulsiva y le dejamos tomar el control de la 
situación, el viejo me dijo que las mujeres en esta línea de trabajo 
son especialistas en manipular a las personas para hacer lo que 
quieran. 


- No seas tan grosero. 
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- ¿Ya viste como me saludó? Con un cuchillo entre mis 
dedos, un poco más a la izquierda y no tendría donde colocar una 
argolla. 


Traté de objetar algo, pero antes de darme cuenta mi cuerpo 
se inclinó hacia la pared del cuarto y sentí como mis fuerzas 
disminuían. Claude se levantó rápidamente y me ayudó a 
mantenerme en pie acercando su cuerpo al mio. 


-No te preocupes...me pasa seguido, quizá solo necesite 
recostarme. -Dije con la respiración agitada. 


-No me asuste así, mi deber es protegerla, pero hay cosas de 
las que no puedo encargarme, si va a permanecer en el viaje 
asegúrese de estar pendiente de su condición. 


No me había percatado en ese momento, pero nos 
encontrábamos en una posición que se podría malentender si 
alguien nos viese, para nuestra mala fortuna la puerta de la 
recamara se abrió súbitamente y de ella apareció Bonny con una 
mirada seria y la respiración agitada. 


-Oigan ustedes...-Dijo Bonny entre jadeos. 


Su mirada se fijó unos pocos segundos sobre nosotros. Ya 
conscientes de la insinuante imagen que ofrecíamos nos separamos 
y la miramos de frente. 


-Perdonen, debí haber tocado. -Dijo con voz apagada Bonny 
en lo que ingresaba al cuarto. 
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-No te preocupes. -Afirmé- Comencé a toser y Claude me 
ayudó a no tropezar. 


-Ya veo, como sea, tengo buenas y malas noticias sobre el 
paradero de esos seres. 


-Espera -Dijo Claude- ¿De verdad los encontraste en tan 
poco tiempo? 


-Aprendí de la mejor, no voy a decir que fue fácil pero mis 
expectativas eran menos alentadoras ¿Quieren primero la buena o 
la mala? 


-La buena. -Respondí. 


-La buena noticia es que consulté con varias fuentes y según 
lo que me dijeron, esta cosa -enseñándonos el cuchillo- fue hecha 
con una aleación muy rara, pero los metales de los que se compone 
son ricos en cierta zona de Manchester. Lo más curioso es el detalle 
de la empuñadura. 


- ¿En las alas de halcón? -Pregunté señalándolo. 


-Exacto, al parecer es una combinación de arcilla y huesos 
de algún animal junto con resina de cierto árbol. Pregunté a varios 
contactos y dimos con un lugar cerca de las montañas que coincide 
con todo esto. 


-Eso es bueno ¿No? ¿Entonces cuál es la mala noticia? 


-Que llegamos a saber por cierta conversación de uno de 
ellos que no se quedarían mucho en ese lugar, al parecer solo pasan 
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ahí el otoño, y este está por acabar. Nos queda poco tiempo si 
queremos alcanzarlos. 


Todos nos quedamos callados con esta oración por parte de 
Bonny, la cual se recostó contra el muro con la mirada pensativa 
hacia el suelo. 


- ¿Podríamos hacerlo? -Comencé a preguntar- ¿El problema 
es el dinero? ¿El viaje es difícil o...? 


- ¡Ese no es el problema, niña! -Gritó Bonny- No sabemos a 
qué nos enfrentamos, tengo a diez de mis hombres listos, pero 
ninguno de ellos vio lo que yo ese día. Esas cosas no son humanas. 


- ¿No dijiste que te habías topado con uno para saber acerca 
de cuándo partirían? -Preguntó Claude. 


-No exactamente, espiamos a un tipo con un machete 
similar al cuchillo en un bar y uno de los míos se le acercó y solo le 
pudo sacar esa información. 


- ¿Podrías reconocerlo si lo vieras de nuevo? 
-Claro que sí ¿Por qué lo preguntas? 
q ¿ 


Y así fue como lo escuché, el plan de Claude era acercarnos 
nuevamente a ese individuo y hacer que nos contase todo lo que 
pudiera sobre los suyos y de esa forma llegar a su guarida. Fue 
extraño ver a Bonny y él conversar de forma tan fluida sobre pros y 
contras, pero en cierto punto ambos supieron que podría funcionar. 
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-Es una locura total, pero es una locura que puede 
funcionar. -La cara de Bonny se iluminó con una sonrisa- 
Parece que esa cabeza tuya si sirve de algo. 


- Y tú que esa boca no solo la usas para gritar. 


Observé a los dos reír mientras yo en mi interior tenía una 
combinación entre nervios y alegría que en ese momento no 
deseaba compartir con nadie, solo deseaba que llegasen los 
próximos días para que esto se resolviera. 


Discutimos varios aspectos del plan durante el resto del día. 
Bonny se encargó de buscar hombres capacitados para la tarea y 
luego de ello nos dispusimos a empacar. Ya teníamos un objetivo. 
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Capítulo 8 
Ojo por ojo 


Abrí mis ojos lentamente saliendo de aquel sueño 
vespertino, miré por la ventana y observé aquel sendero en el 
bosque rodeado por un ambiente sombrío. 


- ¿Dormiste bien princesa? -Preguntó Bonny. 


-S1. -Frotándome los ojos- Perdona, parece que los carruajes 
últimamente me dan sueño. 


-Esa enfermedad tuya te ha dejado muy débil por lo que 
veo, espero que no mueras hasta llegar a nuestro destino. 


Observé a Bonny mirar por la ventana opuesta a la mía en 
su lado del asiento, en eso pude detallar sus ropas oscuras y 
ajustadas, no muy propias de una dama, pero supuse que para lo 
que íbamos a hacer eran adecuadas. 


-Oye ¿De verdad crees que no debía vestirme diferente? - 
Pregunté tocando la falda color celeste de mi atuendo. 


-No te preocupes, de todos modos, te vamos a cubrir con 
una capucha. Ya sabes, si vas a morir que al menos sea con buenas 
ropas. Además, alégrate. No todas se pueden dar el lujo de vestirse 
como tú. 
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Sus palabras me relajaron. Era verdad que no estábamos en 
una situación normal, aun para ellos. Dos carruajes, uno con dos 
chicas de las cuales una de ellas era solo la que financiaba la 
misión y la otra su líder. En el segundo, diez hombres, sin incluir al 
cochero, todos buscando a un sujeto que por lo visto ni siquiera era 
humano. Verdaderamente una situación fuera de lo común. 


- ¿Crees que Claude estará cómodo en el otro carruaje? - 
Pregunté. 


-No te preocupes, si se parece un poco a mis chicos, de 
seguro les caerá bien. 


-No parecen haber muchas mujeres en esta línea de trabajo 
¿O sí? 


-Pues que te puedo decir, cuando se trata de jugarse el 
cuello por algo de dinero, que mejor que alguien que no tiene nada 
que perder. Ya sabes cómo son los chicos con el compromiso. 


Las dos nos reímos con esta frase, aunque ella con un poco 
más de intensidad. 


-Viéndolo de esa forma suena lógico, no creo que Claude 
sea de la clase que quiera tomar una esposa. -Afirmé con la mirada 
pensativa. 


- ¿Acaso él es...? -Preguntó aproximándose con curiosidad. 
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- ¿Qué? ¡No! ¡No! -Exclamé con sorpresa- No, al menos no 
que yo sepa, es decir, en lo poco que nos conocemos no le he 
notado ninguno de esos gustos. 


-Qué bueno, sería un desperdicio para ti. 
- ¿Qué quieres decir? 
- ¿Acaso no te gusta? 


Esta pregunta hizo que mi corazón se acelerara a la vez que 
mi rostro se enrojeció. Tomé un respiro y aclaré mi garganta para 
darle una respuesta apropiada. 


-No creo, es un chico atractivo y se preocupa por su deber, 
pero sinceramente hay algo en él que simplemente no me agrada 
como para considerarlo un compañero sentimental. 


-Ya veo. -Posando su mentón en su puño-Sabes, por lo que 
escuché de mi madre ese hombre, Piero, era un verdadero 
mujeriego en sus días de juventud. 


- ¿De verdad? Se veía muy educado cuando lo conocí. 


-Ella me dijo que incontables veces la intentó cortejar, pero 
digamos que ella fue demasiado para él. Era demasiado para la 
mayoría 


-Debió ser una mujer fuerte. 


-Lo fue, hasta su fatídico fin... 
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Luego de decir esto opté por guardar silencio para evadir 
charlas incomodas, eso y porque el pueblo al que debíamos llegar 
se encontraba muy cerca, por lo que era mejor estar preparadas 
psicológicamente para cualquier imprevisto. 


“Ya casi llegamos” Escuchamos decir al cochero, las dos 
nos preparamos, ella acomodando sus armas y guantes en su lugar 
y yo cubriéndome con una capucha color café. 


Nos detuvimos cerca de una posada en el interior del pueblo 
para estacionar los carruajes. 


Ya con sus hombres organizados Bonny nos indicó que 
deberíamos buscar al sujeto que habían espiado días atrás y 
capturarlo con vida para poder interrogarlo, según ella era un 
hombre de mediana edad con cabello claro, sin bello facial y con 
cicatrices en forma de dos cortes paralelos en su mejilla derecha. 


-Antes de comenzar, -dijo Bonny- quiero aclarar algo. Los 
seres que buscamos no son humanos y por lo que sospecho este 
tipo tampoco, así que no se contengan salvo para no matarlo 
¿Entendido? 


Todos sus hombres exclamaron un “Sí señora” con pasión, 
era como si cada uno la respetase al punto de no cuestionar sus 
decisiones. 


Una líder con experiencia supuse. 


Decidimos no perder el tiempo y dirigirnos a la taberna en 
la que Bonny había divisado a este sujeto. 
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Uno de los miembros de la banda se aproximó a la parte 
frontal y abrió la puerta. Dentro parecía verdaderamente acogedor, 
como si se tratase de una fiesta, con música, risas, hombres y 
mujeres bailando, todo con mucho alcohol de por medio. 


-Vayamos en parejas, cinco equipos de dos y uno de tres. 
Yo voy con la princesa. -Dijo Bonny sujetándome por el hombro. 


-Espera. -Exclamó Claude colocando su mano en la muñeca 
de Bonny- No sé si lo sabes, pero me encargaron protegerla, creo 
que sería mejor que yo fuese con ella. 


-Entiendo tu preocupación, pero necesitamos llamar la 
atención de ciertas personas para encontrar a este tipo, y que mejor 
señuelo que dos chicas solas en una fiesta. 


Instantes después de esta frase una extraña sonrisa se dibujó 
en la cara de ambos, a la vez que Claude soltaba a Bonny. 


Las dos comenzamos a caminar intentado dar con el hombre 
de la cicatriz en la mejilla. Transcurrieron muchos minutos 
caminando y chocando con diversas personas sin éxito alguno. El 
viaje nos había debilitado y el lugar se llenaba cada vez más, por 
ello decidimos sentarnos en una banca cerca de la ventana. 


-Esto pude tomar siglos, la última vez fue más fácil, aunque 
el factor suerte haya jugado su papel. -Suspiró Bonny mirando 
hacia el techo. 
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-No te preocupes, la noche es joven, de seguro solo tenemos 
que esperar un poco más. Además, Claude y los otros también 
están buscando. 


-S1 supongo que tienes razón... 


Vi como Bonny empalideció al fijar su mirada sobre un 
espejo en una parte del techo para luego enderezar su cabeza y 
observar al frente entre la multitud. “Ese chaleco con piel en el 
cuello...” fue lo que dijo antes de salir corriendo, me indicó que no 
me alejase de ese punto y la esperara, pero fue tan repentino que 
apenas pude entenderlo. 


Debido a la conmoción del momento mi mente se puso 
alerta, cubrí mi cabeza con la capucha esperando no tener ningún 
inconveniente, lo que no preví fue ver a un hombre alto parado de 
espaldas con un cuchillo en su cinturón exactamente igual al que le 
había dado a Bonny días antes. 


Me levanté del asiento y caminé sigilosamente entre las 
personas cuidándome de no perderlo de vista. Era extraño hacer ese 
tipo de acciones, pero la situación lo ameritaba. 


En cierto punto este ingresó a un cuarto al final de una 
esquina, eso no me dejó más remedio que entrar. 


Al intentar mover la perilla sentí como unas frías manos 
sujetaban mi muñeca y me arrastraban al oscuro y pequeño cuarto. 
Dentro, con su otra mano el extraño tapó mi boca mientras me 
miraba fijamente y acercaba su cuerpo al mío. 
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- ¿Por qué me sigue señorita? Este no es lugar para que una 
chica deambule sola, menos si acecha a quien no debe. 


Miré con miedo la cara de mi atacante, era pálida como la 
nieve tanto que sus verdosos ojos parecían brillar en la oscuridad 
debido al contraste, sus cabellos desarreglados y pardos parecían 
moverse aun con la leve brisa que se sentía; gracias a todo esto caí 
en cuenta, al ver esos ojos supe que ya me había encontrado con 
esta persona antes. 


-Responda, absténgase de gritar por favor -Dijo retirando su 
mano de mi boca. 


- ¿William? -Pregunté con los ojos muy abiertos. 


Es difícil describir la expresión que puso en ese momento, 
pero sé que se formó lo opuesto a una sonrisa en su rostro y sus 
ojos se abrieron completamente. 


Liberó mi mano de su agarre y se separó para preguntarme: 
- ¿Eres esa chica del otro día? 


- ¿No te acuerdas de mi nombre acaso? -Con agitación en 
mi voz. 


-Perdona, solo te vi una vez hace varias semanas y no soy 
bueno recordando nombres. 


-Leyla Cromwell, así me llamo señor William Arthur 
Báthory. 
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Vi sus ojos apartar la mirada con vergiienza, aún debajo de 
ese pardo fleco despeinado en su frente se podían leer sus 
emociones con mucha claridad. 


- ¿Por qué has venido aquí? Dudo que haya sido una 
coincidencia. 


-Puede que no lo hayas notado, pero gracias a ti mi 
condición mejoró. Como podrás ver ya no tengo problemas en 
caminar libremente. -Contoneé ligeramente mi cuerpo. 


-Espera... ¿A qué te refieres con que gracias a mí? 


-Ese día, -cruzando los brazos- luego de que me recataste y 
me llevaste a un lugar seguro, me hicieron varios exámenes y 
resulta que mi condición mejoró milagrosamente luego de eso. 


-Pero ¿Como puede ser posible? Lo único que hice fue 
cargarte. 


- Y manchar mis labios con sangre e hipnotizarme por lo que 


Dio un par de pasos hacia tras hasta tocar la pared del 
estrecho cuarto, parecía haberse quedado pasmado y estar 
asimilando muchas ideas en su cabeza pues su mirada se 
encontraba perdida y apuntando al infinito, no sabría cómo 
definirlo con claridad. 


-Entonces es por eso... -Dijo para sí mismo. 
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-William, necesito respuestas. Así que dime... ¿Qué eres 


Fueron muchos los segundos de silencio dentro de ese 
cuarto, mi viaje había sido únicamente con el fin de encontrar 
respuestas, pero no estaba preparada para lo que él iba a decirme en 
ese momento. 


-Está bien, si ya estás tan comprometida con esto no tengo 
opción, pero por favor, no te alteres y déjame finalizar la 
explicación. 


Asentí mientras me sentaba en una caja de madera en el 
costado derecho de la recamara y lo miraba fijamente. El dio una 
serie de pasos hacia el lado izquierdo y se apoyó en el muro en lo 
que tomaba aire y cerraba los ojos. 


-Yo no soy del todo humano, lo fui alguna vez, pero eso fue 
hace muchos años. Los de mi especie son escasos, pero existen en 
la tierra hace mucho, Vlad Tepes el rey de Valaquia fue uno. Para 
resumirlo, nos conocen como “Vampiros” y somos seres con 
habilidades que los humanos no poseen, fuerza, agilidad, 
inmunidad a la vejez, entre otras tantas. Lo que pasó ese día fue 
que uno de los asaltantes cortó mi rostro con una navaja y me hizo 
sangrar, se abría sanado enseguida pero luego me golpeó con reloj 
de plata que le robó a uno de los que iban contigo. 


A medida que hablaba mi mente se sorprendía cada vez más 
y más, no sabía si podría digerir todo lo que decía en tan poco 
tiempo, pero era inevitable el interesarme. 
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-El hecho es que cuando un humano bebe nuestra sangre, su 
cuerpo puede experimentar efectos secundarios, por lo visto tú 
tuviste suerte y solo disminuyó tu enfermedad, de haberte caído 
más puede que te hubieses convertido en una muerta viviente o 
peor. 


- ¿Lo dices enserio? -Pregunté con los ojos muy abiertos. 


-Enserio, además tuviste suerte, no sé si se nota, pero de 
entre los de mi especie soy de los que más empatía tiene hacia los 
humanos. Normalmente los vemos como alimento. 


- ¿Disculpa? 


-Ah, sí. Nosotros nos alimentamos de sangre, más que todo 
de humanos. 


- ¿Entonces has matado gente antes? Es decir ¿Gente 
inocente? 


-No, no que yo sepa. Normalmente tomo sangre de animales 
y cuando necesito de humanos lo robo de algún doctor o 
simplemente busco gente que no merezca vivir. 


-Aun así... no sé qué pensar. 


-Ahora tú dime ¿Cómo diste conmigo? Fui muy cuidadoso 
ocultando mis pasos. 


-Eso. -Dije señalando el cuchillo en su cinturón- Estaba 
cerca del carruaje cuando las autoridades investigaron, uno idéntico 
a ese me refiero. 
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Posó su mano en la empuñadura del arma observándola con 
curiosidad, la retiró de su funda y la sostuvo frente a mí. 


- ¿Encontraste a su hermana? Debo de estarte muy 
agradecido, Ekaterine me mataría si las llegara a perder. 


- ¿Ekaterine? -Pregunté con curiosidad. 


-Fue la persona que me dio los cuchillos. Por cierto ¿Dónde 
está el otro? 


-Lo tiene una amiga con la que vine aquí, está buscando a 
un hombre con unas cicatrices en su mejilla. 


El cuchillo en sus dedos cayó al piso una vez dije esto, la 
cara de William reflejó una mezcla entre miedo y preocupación 
antes de preguntarme: 


- ¿Un hombre alto con un abrigo que tiene piel en el cuello? 
-Sí, ese mismo, es un conocido tuyo ¿No? 


Con mucha velocidad él recogió el cuchillo y me sujetó la 
mano para luego abrir la puerta y correr por el pasillo hasta el 
vestíbulo. Nuevamente me sonrojé por lo inesperado del momento. 
En lo que corríamos le pregunté: 


- ¿Pasa algo malo con ese hombre? 


-Vine con él, para asegurarme que no matara a nadie y nos 
obligase a dejar esta zona más rápido, me separé de él solo por 
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unos minutos pensando que estaría bien, pero si dices que tu amiga 
fue a buscarlo, entonces está en serios problemas. 


- ¿Por qué? ¿Qué ocurre? 


-A él le gusta la sangre de mujeres jóvenes, y con una 
excusa como “Defensa propia” no tendrá reparos en matarla. 


Apresuramos el paso para tratar de encontrar a Bonny o en 
su defecto a alguno de su banda que nos pudiese ayudar a evitar 
una desgracia. 


En cierto punto salimos por una puerta trasera y llegamos 
cerca de la cocina del establecimiento, el ambiente era cálido y se 
podía ver el humo de los hornos perderse en la penumbra de la 
noche. 


- ¿Qué pasa si no la encontramos? -Pregunté agitada. 


-No te preocupes, con algo de suerte no la matará frente a 
todos, puede que se la lleve al bosque o a nuestra guarida. 


- ¿Y eso debería alegrarme? -Pregunté molesta. 


-Mira -colocando sus manos en mis hombros- por lo que 
veo nadie se ha conmocionado, así que de seguro no ocurrió nada 
que lo alterase, puede que tu amiga ni siquiera se haya topado con 
él. 


-Puede que así sea. -Dije luego de suspirar y calmarme. 
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Alcé la vista y contemplé la calmada mirada de Will 
mientras sonreía, era algo hipnótico sentir esos bellos ojos turquesa 
posados sobre mí, los pensamientos de tristeza y nervios parecieron 
desvanecerse durante estos instantes. 


Lastimosamente todo cambió completamente cuando vi 
como una navaja se encajaba en el costado derecho del cuello de 
Will. Me separé instintivamente mientras veía un chorro de sangre 
fluir por su cuerpo a la vez que este caía al suelo. Detrás de él se 
encontraba Bonny, con una expresión llena de ira y cubierta por 
unas gotas color carmesí por la parte baja de su rostro mientras 
respiraba de forma acelerada. 


-Bomny... ¿Qué hiciste? -Pregunté con una voz temblorosa. 


-El es uno de ellos, de esas cosas que mataron a mi madre. 
Ya sabes cómo es. Ojo por ojo... 
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Capítulo 9 
Frontera cruzada 


Todo era demasiado para procesarlo en tan poco tiempo. 
Sangre, el hombre que busqué tendido en el suelo con la vida 
escapándosele, la chica que me había ayudado a encontrar a este 
último con una mirada llena de odio y cubierta de sus fluidos 
vitales. Recuerdo haber sentido nauseas a tal punto de casi 
trasbocar al presenciar esta serie de acontecimientos. 


-Creo que ese es el primero. -Afirmó Bonmny limpiándose la 
sangre-Le perdí la pista al que buscábamos, pero veo que tu 
encontraste al tuyo. Bien hecho. 


-Bonny... -me postré cerca del cuerpo frío de William 
observándolo con los ojos irritados- ¿Qué has hecho? 


-Te salvé, deberías estar agradecida. 


Los sentimientos que surgieron en mi interior eran difíciles 
de describir, sentí una especie de combinación entre tristeza y 
cólera que no sabía cómo expresar, eso hasta que me levanté y 
sujeté con fuerza los hombros de Bonny mientras la miraba con 
ojos llenos de lágrimas. 


- ¡El no me iba a lastimar, todo lo que quería era 
encontrarlo! ¡Te mentí con esa historia de venganza, gracias a él 
mejoré y ahora tú! Ahora el... -Exclamé bajando la mirada. 
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-Eso ya lo sabía. -Respondió con seriedad- Simplemente no 
pareces de ese tipo, pero tienes que entender que estos seres no te 
ven como una persona, sino como alimento. hice lo correcto en 
clavarle... 


Las palabras de Bonny fueron ahogadas por lo que creo fue 
la impresión de lo que ocurrió poco después. 


Sentí como alguien me tocaba el hombro y me apartaba de 
ella, al observar mientras caía al suelo contemplé a Will con el 
cuchillo en su mano y una mirada de absoluta ira intentando atacar 
a Bonny. Esta se apartó en lo que esquivaba los ataques de Will 
(Siendo esto muy difícil púes su velocidad y reflejos parecían 
superiores). 


- ¡Detente! -Exclamé tendida en el suelo- Ella es mi amiga, 
solo intentaba defenderme. 


El no parecía escuchar, su expresión asemejaba más a la de 
un lobo iracundo que la de un hombre. 


-No gastes tu aliento, princesa, conozco a los de su tipo, un 
inmundo y sediento ser de sangre que solo sabe matar. -Respondió 
Bonny desenfundado sus navajas. 


Y ahí me encontraba yo, una chica que solo podía ver como 
dos de las personas que la habían ayudado los últimos días 
intentaban matarse. Un sentimiento de absoluta impotencia se 
apoderó de mí, pero en el instante en que vi como Will estaba a 
punto de ir directo hacia Bonny me levanté y lo sujeté por la 
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espalda colocando mis brazos alrededor de su abdomen y mi cara 
con lágrimas entre sus omóplatos. 


No podía verlos, pero de alguna forma sentí como el 
ambiente se calmó, la respiración de Will se normalizó y luego de 
unos segundos que parecieron años, él sujetó mi mano y se apartó 
un poco para voltear y mirarme, limpió mis lagrimas con su dedo y 
colocó su mano en mi mejilla. 


-Tranquila, ya estoy bien. -Afirmó con una expresión 
relajada y su cuello manchado de sangre-Fue un acto reflejo, en 
realidad ni siquiera me dolió, este cuchillo está hecho para no 
herirnos -Finalizó sujetando el arma empapada con su sangre. 


-Me alegro, de verdad... me alegro. -Dije abrazándolo. 


Estaba muy complacida de ver que él no era lo que Bonny 
afirmaba. Pudo controlarse al yo estar a su lado y pese a que solo 
era la segunda vez que me encontraba con él, algo dentro de mí me 
decía que no era una mala persona, mucho menos un ser sediento 
de sangre. 


-Oigan tórtolos -exclamó Bomny a lo lejos- si ya terminaron, 
creo que ambos me deben una muy detallada explicación. 


Los dos nos separamos y observamos a Bonny acercarse 
con una expresión de molestia. Sus zancadas demostraban fuerza 
en cada paso y su mirada estaba fija en Will, como si desease 
fulminarlo con las retinas; ya a pocos metros esta le sujetó por el 
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cuello de la camisa y acercó forzosamente su cara a la de este 
mientras le susurraba: 


-Será mejor que no la estés engañando. Conozco a los de tu 
calaña y sé de qué son capaces. 


Noté como la respiración de Will se detuvo con esta 
amenaza por parte de Bonny, la cual respondió con un movimiento 
de su cabeza para luego ser liberado del agarre. 


Ella se alejó de espaldas caminando deprisa y por ello le 
seguimos intentando no perderla en la penumbra de la noche. 


-Oye...gracias. -Dije colocándome en su costado izquierdo. 


-Agradéceme cuando sepa que no nos cortará el cuello al 
mínimo descuido -Respondió sin voltear ni disminuir el paso. 


Opté por intentar hablar lo menos posible hasta 
encontrarnos con los demás, ahora que lo recuerdo, en aquel 
momento fui muy descuidada con los detalles, habían apuñalado a 
alguien y este se levantó sin mayor esfuerzo a los pocos segundos, 
eso y tantas otras cosas que aún no he contado. 


-Oye ¿A dónde nos dirigimos? -Le preguntó Will a Bonny. 
-Con mis hombres, si no se han encontrado con el otro 


monstruo será de mucha utilidad, evitará más alboroto. 


Las palabras tajantes de Bonny se convirtieron en una 
conversación con Will que traté de entender a pesar del constante 
ruido de la gente a nuestro alrededor y la velocidad con la que 
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ambos intercambiaban palabras. Desearía haber estado más atenta 
en ese momento, pues no me percaté del sutil agarre de una persona 
que me sujetó por las manos y me cubrió la boca, esto a la vez que 
jalaba mi cuerpo a la oscuridad de un pasillo mientras otra figura 
cerraba la puerta y me cubría los ojos con una tela oscura. 


Mis pensamientos estaban hechos un caos, intenté hacer lo 
más natural como gritar o resistirme, pero todo era inútil, esas 
personas tenían una fuerza descomunal pues la más baja de ellas 
logró sujetar mi cuerpo con un brazo en lo que le indicaba al otro 
donde movilizarse. Fue lo poco que pude entender ya que después 
comenzaron a hablar en una lengua de la cual desconocía. 


Luego de esto me colocaron en la parte trasera de un 
carruaje y se alejaron para iniciar el recorrido hacia un lugar ajeno 
a mi conocimiento. Sobra decir que todo lo que podía hacer era 
rogar por mi vida en mi cabeza y desear que mis acompañantes 
viniesen a buscarme, era verdaderamente frustrante. 
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Capítulo 10 
Manchado en rojo 


Parecieron cientos de horas recorridas en ese carruaje, 
aunque rememorando me doy cuenta de que a lo mucho fue una. 


Al detenerse el vehículo mi corazón pareció acelerarse 
mientras escuchaba los pasos de mis captores junto al relinchar de 
los caballos que parecían estar alterados, como si hubiesen visto 
una bestia frente a ellos. 


Sentí como uno de los sujetos abrió la puerta y quitó lo que 
cubría mis ojos. Ahí contemplé a una chica de unos 17 años de baja 
estatura mirándome con un aire de “Decepción” o algo similar que 
reflejaban sus ojos rojizos. Ella me sujetó y, para sorpresa mía, me 
cargó fuera del carruaje con su brazo derecho dejándome por 
encima de su hombro. 


-Por favor, abstente de resistirte, solo lo harás más difícil. - 
Con un acento muy marcado. 


Caminó hasta una fogata apagada junto a una piedra enorme 
y en ese lugar me apoyó. Ahí conectó su mirada con la mía y tocó 
el nudo de mi mordaza con sus dedos, comprendí lo que significaba 
“No grites” eso fue lo que quiso decir con esos ojos que destellaban 
cada vez que el flequillo de su corta cabellera de ónix ondeaba por 
el viento de la noche. 
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Desató mi mordaza lentamente y se sentó junto a un tronco 
mientras buscaba algo en su abrigo. 


-Sé que tienes muchas preguntas, -dijo sacando un par de 
piedras relucientes de un bolsillo- yo también las tendría estando en 
tu situación. 


Chocó varias veces las piedras junto a la fogata hasta que se 
formaron una serie de chispas que encendieron las brasas en la 
hierba seca para luego acomodar la madera de la cual se generó una 
llama que fue creciendo con el paso de los segundos. 


-No te voy a decir cosas como “No sientas miedo”-continuó 
en lo que mantenía vivo el fuego con una rama- es natural sentirlo 
hacia nosotros. 


-Hacia los... ¿Vampiros? -Pregunté en voz baja 


-Ah, ya estas informada. -Volteó su mirada con curiosidad- 
Eso es bueno, evitará explicaciones demás. En todo caso, la razón 
por la que te “Tomamos prestada ” es porque te vimos conversando 
con nuestro compañero, de una forma que el pocas veces lo hace. 
Así que decidimos traerte para hacerte un par de preguntas. 


“¿Ya la pusiste al corriente? Celine” dijo su compañero 
quien había dejado de atender a los caballos y se aproximó a la 
fogata. Al verle la cara lo supe instantáneamente, ese era el hombre 
que Bonny buscaba, un sujeto alto de pelo claro con la doble 
cicatriz en su mejilla, esa era una de las personas que me había 
secuestrado. 


D.A Sabatino 


-Buenas noches jovencita, perdone la rudeza, pero mi 
compañera me dijo que era de suma importancia traerla con 
nosotros. 


Guardé silencio ante estas palabras, de verdad me 
desagradaba la actitud de ese hombre, su falta de educación y malas 
intenciones impregnaban fuertemente el ambiente alrededor de 
nosotros. 


-Trata de guardar silencio, Alejandro. -Dijo Celine con 
firmeza-La pones más nerviosa de lo que ya está. 


Un breve silencio sirvió como respuesta de este hacia ella, 
se notaba quién era la persona de autoridad en ese grupo. 


-Como decía... primero que todo princesa ¿Qué relación 
tienes con William? 


-El me ayudó hace unas semanas, me rescató de unos 
bandidos. -Respondí sin titubeo mirándola directamente. 


-Ya veo. Lo segundo es más una petición que una pregunta 
¿Podrías dejarme inspeccionar tus ojos? 


-...S1, SUpongo que no hay problema con eso. 


Celine se levantó, prestando mucho cuidado a la fogata 
tratando de no pisarla, esto mientras se posicionaba delante mio y 
se ponía en cuclillas para luego lentamente expandir los parpados 
de mi ojo derecho “Nada por lo que noto” Fue lo que dijo, pero al 
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fijarse en el izquierdo su voz se apagó y nuevamente le habló a su 
compañero en ese lenguaje que no comprendía. 


Para mi sorpresa, esta sujetó con fuerza mis mejillas con su 
dedo índice y pulgar apretándolas para sujetar mi rostro en lo que 
me miraba con seriedad. 


-Lamento preguntarle esto, pero debo saberlo. 
- ¿Qué cosa? -Con mi voz deformada por el agarre. 
- ¿Usted sigue siendo virgen? 


De todas las preguntas que pudieron hacerme esta fue por 
mucho la más rara, mi mente se puso en blanco, más por la 
confusión que por otra cosa, esto sumado a la ahogada risa de su 
compañero a la distancia. 


-Creo que fuiste un poco directa Celine. -Dijo sonriendo 
mientras bebía de una cantimplora el hombre detrás de la fogata. 


- ¡Cállate Alejandro! ... Y tú, responde ahora, sabré si 
mientes. 


Traté de ordenar mis pensamientos para darle la respuesta 
más concisa y directa posible, aun con ese agarre en mi rostro logré 
tomar una bocanada de aire y formar una oración. 


- ¡Sí, sí lo soy! 


Por un momento pensé que el tiempo a mi alrededor se 
había congelado, el viento dejó de soplar y no salía palabra alguna 
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de ninguna de las personas del lugar, creo que incluso los animales 
cesaron sus ruidos habituales. 


Celine me liberó dejándome caer a pocos centímetros del 
suelo, respiré agitadamente en la fría tierra tratando de fijar mi 
mirada en la llama de la fogata para evadir contacto visual con ella. 


- ¿Por qué es tan importante saber eso? -Pregunté con la 
respiración entrecortada. 


Celine volvió a su posición previa, sentada en el tronco al 
lado mío. De los bolsillos de su alargado y poco femenino abrigo 
sacó un par de cuchillo arrojadizos, de esos cortos que uno ve en 
novelas de aventureros. 


-Princesa déjemele informarle que usted tiene una infección 
en su cuerpo, -respondió Celine jugando con uno de los cuchillos- 
provocada por la sangre de uno de los nuestros, lo sé porque las 
venas en la parte inferior de su ojo, están de un característico color 
verdoso. 


Me quedé pasmada al escuchar esto, instintivamente toqué 
mi ojo aun sabiendo que me era imposible comprobar lo que ella 
dijo, pero entonces lo recordé, aquel momento en el que la sangre 
de Will se había impregnado en mi cuerpo, de seguro fue en ese 
momento que el “Virus” me infectó, aunque desconocía sus 
efectos. 
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-De seguro fue William, puede que le haya caído algo de su 
sangre, no creo que él fuese tan descuidado como para querer 
convertirla en una ghoul. 


- ¿Ghoul? ¿Qué es eso? -Pregunté a Celine. 


-Un Ghoul es un muerto viviente. Cuando un humano 
ingiere mucha sangre de un vampiro este se convierte en su 
sirviente, el virus invade el cuerpo transformándolo, pero por lo 
que veo usted solo consumió una cantidad mínima. 


-Ya veo, eso puede explicar... 


- ¿Qué cosa dijo? -Preguntó mirándome con el cuchillo 
entre sus dedos. 


-Nada, es que me sentí enferma los días posteriores a 
encontrarme con William, de seguro fue eso. 


Celine y Alejandro compartieron una mirada y unas 
oraciones en su idioma antes de levantarse, este último fue a revisar 
a los caballos mientras que Celine se me aproximó y sujetó la 
mordaza para colocarla nuevamente en mi boca. 


-Lo siento, pero necesitas venir con nosotros, son ordenes 
de Ekaterine. 


Recordaba ese nombre por lo que me había mencionado 
Will horas antes, casi intento gritar en el momento en el que Celine 
estaba por ajustar la mordaza. 
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Antes de que ambas pudiésemos reaccionar, escuchamos el 
quejido de Alejandro al ser derribado por un par de figuras en la 
oscuridad, esto provocó que Celine se diese la vuelta y caminase 
delante de la fogata solo para ser emboscada por otra figura que la 
sujetó por ambos brazos mientras que por encima de la roca que 
servía como caía una chica de cabello rojizo que colocó un cuchillo 
de mesa en la garganta de esta. 


-No creíste que te escaparías tan fácil ¿Werdad? ¡Ramera! - 
Exclamó Bonny hacia Celine. 


Quien la sujetaba era Will, el cual parecía tener dificultades 
manteniendo el agarre, aunque en retrospectiva creo que se estaba 
conteniendo para no hacerle daño. 


Los que apresaban a Alejandro eran Claude y dos de los 
hombres de Bonny, todos amenazándole con cuchillos de plata que 
parecían haber sido sacados de una cubertería fina. 


-Oigan este tipo pesa media tonelada. -Exclamó Claude a la 
distancia-Necesitamos ayuda. 


Varios de los sujetos que nos acompañaron en los carruajes 
horas antes salieron de las sombras y fueron a ayudarlos. 


Will despojó de sus armas a Celine y ató sus brazos con una 
serie de gruesas cadenas. 


- ¿Cómo nos encontraron tan rápido? -Preguntó con voz 
áspera Celine. 
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- ¡Cállate monstruo! -Gritó Bonny con su rostro muy cerca 
al de esta. 


-Fue gracias a esto. -Dijo Claude sujetando la cantimplora 
de Alejandro-Este coñac tan característico es muy costoso y ese 
tipo tiene un olfato como de sabueso. 


-Le pregunté al dueño del bar si alguien lo había comprado 
y me bastó con olfatear una botella para seguirle el rastro. -Afirmó 
Will-Eso y que luego de inspeccionar recordé que te encanta “Ir de 
campamento” Celine. Solo tuve que buscar una fogata. 


Bonny se acercó y comenzó a desatarme con el cuchillo que 
había empleado para intimidar a Celine. “Odian la plata, eso me 
dijo tu noviecito, por eso usan esos cuchillos adornados” Susurró 
en mi oído en lo que terminaba de liberarme. 


- ¿Qué hacemos con ellos? -Preguntó Claude a Bomny. 


-El plan inicial era interrogar. -Respondió Bonny-Creo que 
estos aguatan que les corten la lengua unas cuantas veces. Digo, el 
que está sujetándola sobrevivió a una degollación. 


Claude y los otros intentaron acercar a Alejandro a la fogata 
mientras Bonny y Will discutían sobre qué hacer con los dos 
rehenes, pero en ese instante lo noté, esa mirada que compartió con 
Celine, como si se hubiesen leído la mente y a la vez acordado un 
plan de contingencia. Debí haber sido más rápida y avisarles. 


Sin bacilar en lo más mínimo Celine y Alejandro 
comenzaron a producir un agudo silbido que se sentía como agujas 


90 


D.A Sabatino 


en nuestros tímpanos. Era una tonada fija e intensa, algo que no 
parecía provenir de un humano. 


- ¿Qué hacen? -Preguntó Bonny con sus oídos tapados. 


A lo lejos los caballos que se encontraban asegurados a un 
árbol por las riendas comenzaron a relinchar, como si un dolor 
punzante los hubiese privado de su estado de calma. Alcancé a 
escuchar como el tronco del encino se rompía a la vez que los 
animales comenzaban a galopar con fuerza bestial por el sendero 
que daba a la fogata. 


Alejandro, aprovechando la distracción, empujó con su 
cabeza al sujeto que lo tenía agarrado por la espalda y dio una 
fuerte patada a Claude, quien salió expulsado hasta caer en unos 
arbustos varios metros atrás, todo esto antes de flexionar sus 
piernas y saltar varios metros en el aire para luego caer encima de 
uno de los caballos que se dirigía a mi posición. 


Con una de sus manos libres sujetó por las cadenas a Celine 
y la colocó enfrente suyo, acostada de lado con la cabeza al vacío. 


Antes de que el corcel me embistiera este hizo lo mismo 
conmigo, solo que me agarró con mucha fuerza por el brazo y me 
colocó en la parte trasera del asiento en una posición similar a la de 
Celine, haciendo que mi cara quedara frente a la de ella. 


No pude ofrecer resistencia pues Alejandro me sujetó con 
su mano libre y antes de siquiera intentar forcejear fijé mi mirada 
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en Celine, quien usó el mismo truco que Will conmigo en días 
anteriores y al contemplar aquellos ojos color rubí caí rendida. 


Apenas unos segundos después de subir al caballo ya me 
encontraba secuestrada por segunda vez en una noche. Esas 
habilidades oculares de los vampiros resultaban verdaderamente 
efectivas en mí, puede que por mi condición o por mi falta de 
rigidez mental. 


Cualquiera fuese el caso, yo estaba apartada de mis 
compañeros, y ellos cabalgaban de forma rauda hacia su guarida. 
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Capítulo 11 
La Monarca 


Escuché que cuando te desmayas no eres capaz de soñar. En 
ese caso, esa técnica ocular que emplean los vampiros para 
adormecer no produce ese estado de inconciencia, pues una vez 
montada sobre el caballo tuve sueños acerca de los días anteriores y 
que se mostraban en forma de memorias en orden según el viaje 
transcurrió. 


Al abrir los ojos sentí la presión de ataduras alrededor de 
mis brazos y piernas, esto acompañado del frío abrumador del 
suelo húmedo de lo que parecía ser una cueva. 


Intenté obtener algo de información acerca de donde me 
encontraba observando el lugar, pero todo era inútil, pues solo veía 
rocas y charcos debido a la poca luz. 


“Ah, veo que nuestra invitada ya despertó” Escuché decir a 
una voz a lo lejos. Instintivamente bajé la mirada y me acerqué lo 
más que pude al muro por los nervios en lo que escuchaba uno a 
uno los pasos de la persona que se aproximaba. 


-No tengas miedo, -dijo sujetándome por el mentón- no soy 
de los que muerde a la primera. 


Hacía un esfuerzo por permanecer calmada, pero las gélidas 
manos de aquel sujeto, así como su sombría y a la vez juvenil voz 
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provocaba que mi pulso se acelerara en un muy tétrico sentido. Este 
me forzó a levantar la mirada y verlo a los ojos, ahí observé a un 
sujeto muy delgado, de rasgos finos con pupilas verdes como 
esmeralda y un cabello oscuro algo alargado y no muy organizado, 
el cual me miraba con una siniestra sonrisa. 


-Bienvenida a nuestra humilde morada. -Lamiéndose el 
labio superior- Chéri. 


El joven me ayudó a incorporarme y se posicionó detrás de 
mí mientras me daba instrucciones acerca de no oponer resistencia 
y dejarme guiar hacia la persona a cargo. No estaba en posición de 
defenderme, por lo que me abstuve de pronunciar palabra alguna y 
le hacía saber que entendía mediante lenguaje corporal. 


Caminamos por un túnel natural de piedra, del cual se podía 
sentir una abrumadora humedad. Era sumamente oscuro, pero 
supuse que mi “Guía” conocía de memoria el camino, ya que no se 
tropezó o detuvo en ningún momento, en mis pies podía sentir los 
movimientos de animales pequeños que se arrastraban a gran 
velocidad y me provocaban una gran incomodidad, pero al no 
poder verlos mi mente solo se limitaba a especular acerca de qué 
clase de criaturas se trataban, todo mientras me preguntaba “¿Quién 
será este sujeto?” 


Cuando lo pensé, me di cuenta que este podía estar 
relacionado con Will y por alguna extraña razón me sentí más 
calmada. 
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-Ya casi llegamos, no hagas movimientos bruscos ni nada 
por el estilo. -Me susurró el sujeto de ojos verdes. 


Al final del trayecto pude observar como la luz cubría poco 
a poco el interior del túnel. No eran destellos del sol, sino más bien 
un resplandor azulado de alguna clase de cristal que brillaba con 
luz propia, estos estaban localizados en los costados de todo el 
lugar. 


Di un paso fuera del túnel y contemplé un salón lleno de 
personas con capuchas negras parecidas a la que llevaba Will la 
primera vez que nos vimos, no sabía su número exacto, pero 
calculé más de veinte. Todos ellos fijaban su mirada en el segundo 
nivel del salón, que estaba frente a estos. Ahí se encontraba un 
hombre postrado al borde de una plataforma con una expresión que 
denotaba desesperación. Su negro y desaliñado cabello, así como 
sus ojos irritados me dieron esa impresión. 


-Llegamos en la mejor parte. -Dijo el guía-Hazme un favor 
y no vomites...mucho. 


Sus palabras no hicieron más que ponerme nerviosa, ese 
hombre no parecía ser un vampiro y el hecho de que hubiera tantos 
de ellos reunidos me hizo imaginar que este iba a ser su alimento. 


Antes de poder preguntarle cualquier cosa al joven, los que 
estaban frente a la plataforma comenzaron a entonar una especie de 
himno en un idioma que no comprendía, pero notaba que la misma 
estrofa se repetía, eran dos frases al mismo ritmo y se daba una leve 
pausa para la tercera que resonaba más que las otras. A medida que 
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el canto continuaba una gran puerta en el fondo del segundo nivel 
se abrió y de ella salió una mujer, pero no sería correcto llamarla de 
una forma tan genérica, era probablemente la mujer más elegante y 
bella de la que alguna vez mis ojos vieron imagen alguna. 


-Arrodíllate, no queremos ser irrespetuosos frente a 
Ekaterine. 


Ya cerca del piso repetí ese nombre en mi mente. Aquello 
hizo que recobrara el sentido y recordase tanto a Will como a 
Celine cuando la mencionaron y en ese momento entendí que este 
jefe del que hablaban era algo así como su reina, y yo estaba frente 
a ella. 


Esa mujer se acercó lentamente a donde se encontraba el 
hombre. 


Ahí pude contemplar ese bello vestido que lucía, era oscuro 
con partes rojizas y acabados dorados con imágenes de plantas y 
flores bordados, era bastante largo, como si fuese idóneo para una 
fiesta de gala, aunque el pronunciado escote y las partes que lucían 
filosas hacían que esto fuese poco probable, en sus manos llevaba 
adornos que cubrían los dedos que asemejaban a garras de oro, esto 
junto a una gargantilla negra con una joya rojiza que hacía juego 
con el resto. 


Ella se aproximó hasta quedar justo detrás del hombre, este 
se volteó al escuchar un “Levántate” por parte de esta, se puso de 
pie y la miró mientras temblaba. 
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“¿Deseas vivir en la noche temiendo los días?” El hombre 
asintió. “¿Te alimentaras de lo que alguna vez fuiste para vivir por 
la eternidad?” Repitió la respuesta. “Me estás hablando con la 
verdad?” El hombre hizo una pausa y bajó la cabeza sin detener su 
constante temblor, pero al pasar unos segundos este cesó y con una 
mirada llena de decisión respondió “Si” Ekaterine sonrió y le 
abrazó con lentitud. 


-Aquí viene la mejor parte. -Dijo el joven. 


Justo antes de que el hombre pudiese rodearla con sus 
brazos, esta incrustó sus dedos en el pecho de este, el canto de los 
presentes se detuvo mientras el hombre agonizaba, gritaba y se 
retorcía. 


Yo me encontraba horrorizada, pero no podía apartar la 
mirada, menos aun cuando Ekaterine levantó el brazo con su mano 
todavía dentro del pecho del hombre y arrojó su cuerpo al primer 
nivel del salón. 


Una vez finalizado esto, ella engulló de un solo movimiento 
el corazón aún palpitante del hombre y casi inmediatamente 
prosiguió a hacerse un pequeño corte con los adornos de su mano 
izquierda en su muñeca derecha. Ahí vi como un gran chorro de su 
sangre caía directo en donde había estado el corazón del sujeto. 
Ekaterine limpió la sangre de su boca y brazo con su lengua y 
contempló el cuerpo. 


-No temas, si de verdad lo merece se levantará. -Mencionó 
el chico de ojos verdes. 
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Seguí observando con horror al cuerpo en el piso al igual 
que todos los que se encontraban en el salón. Cuando creí que solo 
presenciaría a un montón de seres devorar un cadáver este levantó 
el brazo derecho y encajó los dedos en el suelo con tal fuerza que lo 
agrietó. Poco a poco este se levantó y comenzó a hacer ruidos 
similares a los de un animal cuando quiere ahuyentar a un 
depredador, esto continuó hasta que se puso de pie. 


A pesar de que en ese momento creí haberlo imaginado, la 
herida en su pecho había sanado, como si nunca hubiese recibido 
daño alguno, esto sumado a sus ojos que dejaron de ser color 
oscuro para tornarse de un distintivo rojo carmesí, similar a los de 
Celine. 


Todos los presentes se alejaron en lo que Ekaterine bajaba 
los escalones de piedra. Ahí pude verla con mayor claridad y notar 
esa inmensa y brillante cabellera negra que llegaba más allá de su 
cintura junto a aquella blanquecina piel que asemejaba el nácar, era 
verdaderamente hermosa. 


Y a en el primer nivel, esta miró fijamente al hombre, se 
refirió a él como “Thomas” y lo presentó como a uno de los suyos 
frente al grupo, todos exclamaron en regocijo ante este acto a la vez 
que uno de los encapuchados se dirigió hacia él y lo encaminó 
hasta uno de los túneles que se encontraban en la parte trasera del 
salón. 


-Veo que tenemos compañía. -Dijo Ekaterine 
observándonos. 
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-Mi señora. -Respondió el joven de ojos verdes-Esta joven 
se encontraba con William cuando lo fuimos a buscar, según lo que 
me dijo Celine, ella puede “Sernos de utilidad” 


-Ya te puedes retirar Antoine, estoy al tanto de la joven. 


Con estas palabras el joven llamado Antoine caminó por el 
salón e ingresó en uno de los túneles perdiéndose en la oscuridad, 
ahí me quedé yo frente a Ekaterine, la cual me observaba con una 
sonrisa muy cálida. 


-Acércate, no tengas miedo. -Dijo haciendo un ademán con 
los adornos en sus dedos. 


Sin oponer resistencia caminé hasta quedar frente a ella, se 
veía menos alta de lo que pensaba y olía realmente bien, era 
extraño notar estos aspectos, pero su presencia me resultaba muy 
abrumadora. 


Luego de verme unos segundos ella extendió su mano y 
tocó mi mentón con sus dedos adornados. 


-No seas tímida ¿No tienes nada que decir? 


En ese momento en verdad deseé expresarme con claridad, 
preguntarle varias cosas o simplemente gritar, pero en vez de eso 
sentí como mi garganta y pulmones ardían a la vez que mi aliento 
mermaba. 


Poco después de la pregunta de Ekaterine, caí de rodillas y 
expectoré varias veces hasta que una serie de manchas de sangre 
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quedaron impregnadas en el suelo. Vi como mi propia sangre 
goteaba desde mi rostro junto a lágrimas y otros fluidos. No estaba 
segura debido mi apartada mirada, pero tenía la sensación de que 
todos fijaron su vista en mí durante ese momento. 


Al recuperar el aliento y clamarme levanté la mirada hacia 
Ekaterine la cual me observó con sorpresa y conmoción, pasados 
unos instantes se agachó mientras retiraba uno de los adornos de su 
dedo índice y sin la más mínima vacilación lo bañó en una de las 
manchas para luego lamerlo, todos contemplamos como Ekaterine 
cerraba los ojos en lo que parecía degustar mi sangre. 


-Que decepción. -Suspiró abriendo sus ojos y mirándome 
con frialdad. 


Uno de los sujetos encapuchados me ayudó a levantarme, 
en eso Ekaterine llamó a Alejandro, quien se retiró la cubierta de la 
cabeza y respondió con respeto. Ella le indicó que llamara Antoine 
nuevamente y luego de ello comenzaron a conversar en ese extraño 
idioma, como si no deseasen que supiera de lo que hablaban. 


Alejandro se marchó con rapidez frente a mis ojos, por el 
mismo túnel que había tomado Antoine y seguidamente Ekaterine 
volvió a sujetar mi mentón preguntando: 


- ¿Cómo te llamas pequeña? 
-Leyla...Cromwell. -Respondí con dificultad. 


-Ya veo, es una pena. -Pasando su mano por mi mejilla- Tan 
joven y sucumbiendo ante un terrible padecimiento. 
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Quedé atónita al darme cuenta que ella con solo probar mi 
sangre había obtenido esa información de mi cuerpo, no sabía muy 
bien cómo funcionaban las cualidades de los vampiros, pero esto 
sin duda era algo sorprendente. 


Casi inmediatamente después de esto llegó Antoine 
corriendo junto a Alejandro, ambos se arrodillaron para recibir 
órdenes de su reina, en su característico lenguaje desde luego. Ya 
transcurrido un intercambio verbal de unos pocos segundos, 
Ekaterine sujetó mi hombro y me puso delante de Antoine para que 
este me llevase a un lugar que ellos llamaron “La sala de espera” 
caminé junto a él como hacía pocos minutos mientras volteaba 
hacia atrás. Ahí me di cuenta que la persona que me había ayudado 
a levantarme era Celine, lo supe tanto por la estatura como por esos 
ojos rojizos que destellaban en la oscuridad de la capucha. 


Pareció una eternidad en lo que recorríamos todos los 
tramos de túneles. Con mi voz ya recuperada me atreví a iniciar la 
siguiente conversación: 


- ¿Puedo preguntar a donde nos dirigimos? 


Antoine volteó a mirarme inexpresivamente y después de 
un breve silencio respondió: 


-Vamos a tu “Recámara temporal”. Así lo ordenó Ekaterine. 


-Ella parecía muy interesada en mí ¿Que puedo tener de 
especial? 
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-No lo tienes, ella se dio cuenta de eso, pero me dijo que 
debía hacerme cargo de ti. 


-Entonces eres algo así como mi cuidador. 


- Chéri, por favor, no lo hagas más difícil y ven conmigo, 
ya casl llegamos. 


Tal y como mencionó, nos encontramos con una sala de 
tamaño mediano sin ventanas ni muchas de las luces de cristal que 
había visto en el otro salón, de hecho, este era de un color más 
Opaco, como si la piedra de la cual fue construido hubiese sido 
elegida específicamente para diferenciarse del resto y en el centro 
había lo que parecía ser una tapa circular de madera que asemejaba 
a una alfombra muy grande. 


- ¿Que hacemos aquí? -Pregunté mirando fijamente el 
centro del lugar. 


Que ingenua era en ese entonces, de haber sido más atenta 
acerca de las personas que me querían hacer daño, hubiese podido 
prever lo que pasaría. 


Antoine cerró la puerta que conectaba el cuarto con los 
demás túneles colocando un grueso tablón en medio de esta sin 
responder o mirarme “¿Qué ocurre?” pregunté alejándome 
instintivamente de él. Antes de que yo pudiese tratar incluso de 
correr, Antoine con una velocidad inhumana me sujetó por la boca 
a la vez que levantaba mi cuerpo, traté de forcejear lo más que 
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pude, pero me encontraba débil y la diferencia de fuerza era 
notable. 


-Te dije que no te resistieras, solo lo haces más difícil para 
ambos. -Dijo con seriedad mirándome desde abajo. 


Él se inclinó sin liberarme del agarre y con su mano 
izquierda levantó la cubierta de madera del piso con suma facilidad 
hasta removerla por completo. 


Con el rabillo de mi ojo alcancé a notar una especie de 
hueco grande en el piso y aun con la poca luz del lugar, en el fondo 
se notaban prendas desgarradas y huesos de lo que creí eran 
personas. Entré en pánico apenas vi esto, pero tanto las ataduras 
como el agarre hacían imposible cualquier tipo de oposición. 


-No es nada personal, son ordenes de nuestra am. No te 
preocupes, -acercándose al borde del hueco- te daré unas horas para 
que lo asimiles y luego volveré a degustarte. 


Con estas palabras mi mente se conmocionó y de una forma 
que no creí que fuese de utilidad en ese entonces intenté morder su 
mano, él levantó la mirada y río entre dientes. No estaba muy 
segura el por qué, pero al sentir el sabor de su sangre en mi lengua 
me quedé en blanco y solo sentí la necesidad de querer más de esta, 
por ello comencé a morder y succionar gota a gota el tibio fluido de 
su palma. 


- ¿Qué estás haciendo? -Preguntó mirándome con intriga. 


103 


Suspiro Carmesí 


El haber ingerido solo una mínima cantidad de su sangre 
hizo que Antoine se enojase desmedidamente y me arrojara al 
hueco, le escuché gritar “Ramera” mientras observaba su mano y 
casi inmediatamente después de ello ingresó al lugar de un salto 
para luego aproximarse y sujetarme por el cuello. 


-Olvida lo que dije antes. Ahora... -apretando el agarre- 
quiero que grites. 


No quería darle el gusto, pero el dolor y la sensación de 
estar a punto de morir se mezclaron y antes de poder notarlo ya me 
encontraba gritando con la mirada dirigida hacia el techo. 


No estaba segura si lo hacía por enojo o sadismo, pero 
Antoine parecía estar complacido, que desafortunado para él, ya 
que poco después de que cesé con el acto, noté como arriba en el 
techo del cuarto se comenzaron a formar una serie de grietas para 
luego mostrar el puño de un hombre que cayó con fuerza encima de 
nosotros dejando una nube de polvo detrás. 


Al recobrar el sentido observé a ese joven de ojos turquesa 
sujetándome con su brazo izquierdo y con el derecho agarrando por 
el cuello a Antoine, este se notaba muy confundido y no lograba 
formar oración alguna, más esto no le importó a Will, quien lo 
arrojó con fuerza hasta hacerlo estrellar contra el muro. 


- ¿Te encuentras bien? -Preguntó sujetando mi mejilla. 


-Ahora lo estoy. -Respondí entre lágrimas. 
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Capítulo 12 
Placentera persecución 


Una vez se había dispersado el polvo de la roca en el techo 
Will se aseguró de colocarme en la parte más alejada del salón al 
salir del hueco, en este último se encontraba Antoine jadeando y 
con sangre en varias partes de su cuerpo. 


-Maldito seas Will -Exclamó con furia- ¿Tan interesado 
estás en esta hembra? Eres verdaderamente obstinado. 


Él se levantó y estiró sus extremidades para luego sacar un 
par de cuchillos similares a los de Will, pero con empuñaduras 
parecidas a las de un sable ya que cubrían sus nudillos a modo de 
protección. 


Will me indicó que no me preocupase y se dirigió al hueco 
no sin antes desenvainar sus armas y girarlas un par de veces, esto 
seguido por un gran salto que lo dejó en el lado contrario al de 
Antoine. 


Dentro, los dos adoptaron postura de combate y caminaron 
lentamente en círculos, como manecillas de un reloj en sentidos 
opuestos. Entonces comenzaron a hablar: 


- ¿Cómo diste con nosotros tan rápido? -Preguntó Antoine- 
Todavía no te habíamos guiado hasta esta guarida. 


-Cuando por fin logramos deshacernos del caballo que 
convirtieron tus amigos en el campamento, me di a la tarea de 
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olfatear su sangre y noté que era similar a la del que habían usado 
para escapar. 


- ¿El que Celine dijo que dejaron con el cuello cortado a un 
par de kilómetros de aquí? 


-Ese mismo encontré, para suerte mía no había amanecido 
aún, de no ser así solo hubiesen sido huesos carbonizados. 


-Eso no explica como diste con la base. 


-Fue su sangre. Ella dejó caer un pañuelo cerca de la fogata 
que estaba manchado con sangre de sus pulmones, la misma que se 
impregnó en este sitio. 


- ¿Y atravesaste todos los túneles al azar hasta encontrarla? 


-No, pero es muy malo tratar de ocultar una presa 
haciéndola gritar. Ya te conozco y a tus fetiches, maldito sádico. 


Esta última frase de Will acrecentó el enojo de Antoine, 
quien arremetió con fuerza hacia él. Los dos empezaron a moverse 
a una velocidad que era difícil seguir con la mirada, pero se podían 
escuchar los choques del metal, así como también ver las chispas 
producidas por las hojas tocándose. 


Si bien me era imposible captar todo lo que ocurría, en esos 
momentos pude notar como entre impactos y golpes compartían 
breves palabras de enojo, esto sumado a cortes que se hacían y que 
por lo visto no les importaba recibir, ya que entre cada pausa estos 
se restauraban casi de inmediato. 
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- ¿Qué va a pasar ahora William? -Preguntó Antoine- ¿Dos 
inmortales peleando con armas hechas para no hacerse daño entre 
sí? Solo prolongas la llegada de los demás, para que te descuarticen 
por tu desobediencia. 


Observé a Will agitado y cubierto por manchas de sangre 
mirar con detenimiento a Antoine, quien se mostraba en una 
apariencia similar. Este sacó un objeto brillante de su bolsillo 
derecho y lo ocultó bajo su manga. Seguidamente soltó uno de sus 
cuchillos y levantó su mano haciéndole una seña a Antoine que 
significaba “Acércate” de forma intimidante, él no parecía muy 
convencido, pero al notar la expresión sonriente y confiada de Will, 
sus instintos salieron a flote y arremetió con fuerza hacia él con sus 
armas apuntando hacia el abdomen. 


Para mí el momento fue como vivir varias horas en pocos 
segundos, al ver como las armas de Antoine se encajaban en el 
pecho de Will. 


Observé su rostro demostrando incomodidad y dolor al 
mismo tiempo que su ropa se manchaba con sangre en grandes 
cantidades, pero esto me hizo descuidar su mano, aquella en la que 
había guardado el objeto metálico y la cual se encontraba 
posicionada en la boca de Antoine, quien tenía una expresión de 
sorpresa y descontento, mientras sus ojos se enrojecían y su rostro 
se llenaba de sudor. 


-Debiste cerrar la boca desde el inicio. -Dijo en voz baja 
Will. 
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Este propinó un golpe al vientre de Antoine sin soltarle la 
boca, a pesar del forcejeo que este hacía con sus manos que ahora 
temblaban. Antoine cayó al suelo mientras Will le golpeaba hasta 
hacerle sangrar en grandes cantidades. Las heridas no parecían 
curarse y su expresión denotaba miedo verdadero. 


Will finalizó la ronda de golpes. Ahí vi como Antoine 
escupía lo parecía ser una cuchara plateada, lo que provocó que su 
respiración retornase, aunque con mucha dificultad. 


-Por favor... -dijo Antoine jadeando-no. ..llévatela...no le 
diré a nadie. 


-Sé que no lo harás. -Dijo Will de forma muy seria. 


Antoine miró con detenimiento a Will, el cual sujetaba un 
cuchillo como el que tenía Bonny cuando fueron a rescatarme al 
campamento, era de plata y adornado tal y como los que tendría 
una familia adinerada. 


No sabía muy bien en ese entonces, pero esa era el arma que 
necesitaba para acabar con la vida de Antoine. 


Antes de yo poder pedirle a Will que no hiciera tal cosa él 
ya había clavado con frialdad el cuchillo en la yugular de este, 
provocando que su respiración se hiciera cada vez más débil y todo 
su cuerpo se relajase, Will no se detuvo y procedió a encajarle el 
utensilio en el pecho varias veces, asegurándose de apuntar al 
corazón. 


Instantes después de esta escena Will salió del hueco 
usando sus manos para escalar hasta el borde y luego caminó hacia 
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mí, ahí contemplé su cuerpo lleno de sangre, tanto de él como de 
Antoine, parte de esta desprendía una especie de humo, como si se 
evaporase al contacto con el aire. 


Will me cargó en sus brazos mientras se disculpaba por 
mancharme de sangre, por lo que explicó no teníamos mucho 
tiempo antes de que se dieran cuenta de la muerte de Antoine, por 
lo que debíamos apresurarnos. 


Él se posicionó justo debajo del hueco en el techo para 
luego flexionar sus piernas. Dio un fuerte salto que me hizo sentir 
una corriente de brisa en todo el cuerpo e incluso me despeinó más 
de lo que ya estaba. 


Antes de poder alcanzar la parte superior di una mirada al 
interior del hueco y observé el cuerpo sin vida de Antoine, que para 
sorpresa mía parecía estarse incendiando, con sus huesos fuera de 
la piel y humo saliendo de las heridas. Inmediatamente después 
glré la cabeza y cerré mis ojos casi al mismo tiempo en que Will 
alcanzó el techo. 


-Sujétate bien, solo podré usar una mano. -Exclamó Will. 


Puede que haya sido por la conmoción, pero hasta ese 
momento no me había dado cuenta de que él me había liberado de 
las ataduras, por ello aproveché para colocar mis brazos alrededor 
de su cuello y una vez hecho esto él se movilizó a gran velocidad 
por la intrincada serie de túneles de la cueva. 


Permanecí todo el tiempo con mis ojos cerrados, aun así, 
podía sentir el polvo de las rocas caer sobre nosotros a medida que 
el viento resoplaba en mi cara y de igual forma el constante 
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movimiento me dejó escuchar como palpitaba el corazón de Will, 
ya que mi cabeza se encontraba posada cerca de su pecho. “Así se 
siente estar tan cerca de un chico” Pensé dejándome llevar por el 
momento. 


Varios minutos transcurrieron hasta que salimos de la 
cueva, allí escuché como Will se alejaba súbitamente y se 
arrastraba a la parte trasera del lugar. 


- ¿Ocurre algo? -Pregunté abriendo los ojos y fijándome en 
la humeante imagen de Will en la sombra. 


-Hay más sol del que pensé -Contestó con nervios- ¿Serias 
tan amable de pasarme esa capucha que está cerca de t1? 


Tal y como me indicó, al lado mio se encontraba un manto 
negro como la noche, de una tela extrañamente gruesa, ahí recordé 
que este se parecía al que llevaba cuando nos conocimos. 


Sin pensarlo mucho lo enrollé hasta formar un cilindro de 
tela el cual le arrojé a Will, este lo sujetó con rapidez teniendo 
cuidado de no posar su mano en ningún haz de luz. 


-Así está mucho mejor. - Dijo Will completamente cubierto 
por el manto. 


- ¿Ya podemos irnos? Comienzo a marearme un poco. - 
Afirmé con la mirada decaída. 


-Seguro... -se acercó a mí de espaldas y se agachó- sube, 
debemos apresurarnos. 
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Me acerqué y posé mis muslos en sus enguantadas manos a 
la vez que apoyaba mi cuerpo en su firme y ancha espalda, mi 
cabeza quedó recostada entre sus omóplatos permitiéndome 
escuchar nuevamente el palpitar de su acelerado corazón. Era 
realmente placentero. 


Will no perdió tiempo y comenzó a trotar fuera de la cueva, 
poco a poco iba aumentando la velocidad y dando brincos por todas 
las rutas de piedra en el lugar. 


Estábamos en lo que parecían ser las faldas de una montaña 
con poca vegetación y a medida que avanzábamos hacia abajo noté 
que esta se hacía más espesa entre más nos alejábamos, como si la 
vida volviese a sentirse fuera de ese lugar. 


- ¿A dónde vamos? -Pregunté en voz alta. 


-Con tus amigos. Fueron muy insistentes con que te trajera 
antes del anochecer. 


Eso me hizo recordar tanto a Bonny como a Claude y la 
forma en la que me ayudaron durante todo el viaje en busca de 
Will. Pensé en cómo no les agradecí apropiadamente y los 
problemas que de seguro les causaba que me hubiesen secuestrado. 


Pensamientos de impotencia llenaron mi cabeza al darme 
cuenta de lo inútil que fui sin ellos, me habían raptado no una sino 
dos veces en una noche y yo no pude defenderme en lo absoluto, de 
hecho, pude haber muerto de no haber sido por la intervención de 
Will. Eso me dejó con muchos sentimientos encontrados acerca de 
lo que deseaba hacer una vez me encontrase con ellos. 
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Transcurrieron cerca de dos horas en lo que Will y yo 
recorríamos el camino de vuelta a la civilización, pasamos por 
muchos lugares y vimos pueblos a la distancia, él tenía mucho 
cuidado de no toparse con ningún transeúnte para no levantar 
sospecha y por ello de vez en cuando me pedía que bajase la 
mirada. Era muy tierno de su parte. 


Recuerdo que él pocas veces se detenía a tomar aliento, no 
sabía mucho de la anatomía de los vampiros, pero su resistencia era 
verdaderamente destacable, eso sumado al hecho de que estaba 
cargando a una persona en su espalda mientras corría. 


Ya casi al final del trayecto pude reconocer el campamento 
que había montado Celine la noche anterior, ahí se encontraban las 
cenizas de la fogata junto a la gigantesca piedra en la que me 
apoyaron para interrogarme. También alcancé a notar la tierra 
desgarrada por los caballos en estado de frenesí que habían sido 
manipulados por Alejandro y Celine. 


A pesar de que solo había pasado un día, los recuerdos de la 
noche anterior me golpearon como si se tratase de una memoria 
nostálgica. 


- ¿Se encuentra cansada? -Preguntó Will trotando. 


-Incomoda más que todo -Respondí en voz baja- ¿Falta 
mucho para que lleguemos? 


-S1 apresuro el paso puede que arribemos en media hora. 
Pero no sé si usted pueda manejar esa velocidad. 
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Nuevamente recordé todas las veces que otras personas se 
habían limitado por mi presencia, cada vez que debido a mi 
corrieron peligro o se vieron forzadas a cambiar sus métodos. Eso 
me hizo considerar su propuesta con un nuevo enfoque. 


-No te preocupes por mí y corre tan rápido como puedas. 
-Como desee. -Contestó con emoción. 


Así, lo que era un trote veloz se convirtió en un despliegue 
de velocidad de gran potencia, cada zancada era de tal impacto que 
podía ver el polvo de la tierra levantarse constantemente a la vez 
que me dificultaba el mantenerme aferrada al cuerpo de Will. 


En lugar de sujetarme a sus hombros con mis manos opté 
por rodear su torso con los brazos. Curiosamente al hacer esto sentí 
un leve titubeo en su andar, no sabía si había tocado algo que no 
debía o solo lo puse nervioso por causas ajenas a mi conocimiento, 
pero no le di mucha importancia. 


Aun cuando no llevaba conmigo un reloj, era capaz de notar 
el paso del tiempo gracias al movimiento del sol y los factores 
ambientales a nuestro alrededor, esto me fue de mucha utilidad al 
calcular el poco tiempo en el que nos tomó llegar a nuestro destino, 
aunque de una forma que no esperaba. 


Bastaron solo quince minutos para que cerca de unos 
establos nos topásemos con una chica de cabellos llameantes, que 
nos miraba sentada en la parte superior de un carruaje. Esta sonrió 
de forma pícara antes de exclamar: 
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- ¿A dónde vas con tanta prisa? Sabueso -Refiriéndose a 
Will. 


Al escuchar esto él frenó dando leves brincos en el terreno 
para después dar media vuelta y caminar hasta el carruaje. 


-Olfateas bien y corres como un galgo ¿Seguro que no eres 
mitad perro en lugar de un chupasangre? -Preguntó Bonny 
bajándose del techo del carruaje. 


-No me compares con un licántropo, esos seres son en 
verdad repulsivos. -Afirmó Will acercándose a Bomny. 


- ¿Un qué?... Sabes que, no importa ¿Por qué no bajas a la 
princesa? Debe estar cansada. 


Will se agachó permitiéndome tocar el suelo con mis botas 
y luego de varias horas sentí lo que era caminar por mí misma. 


Aproveché para acercarme rápidamente hacia Bonny y darle 
un fuerte abrazo mientras respiraba de forma agitada. 


-No te pongas sentimental. -Dijo Bonny correspondiendo el 
acto-No soy buena con eso. 


-Estaba tan asustada. ..pero ahora estoy con ustedes ¿Dónde 
están Claude y los demás? 


-En una posada en el pueblo, decidimos tomar turnos para 
vigilar si regresaban, él vino antes que yo. 


-Ya veo... ¿Podríamos irnos ahora? Necesito reposar. 


-Seguro princesa. Súbete y yo conduzco. 
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Bonny se aproximó al asiento del cochero y sujetó las 
riendas en lo que yo ingresaba lentamente al carruaje, para sorpresa 
mía Will ya se encontraba ahí. No tenía idea en qué momento él 
había aprovechado para acomodarse en uno de los asientos, pero lo 
vi con la parte de la capucha fuera de su rostro y asegurándose de 
cubrir las ventanas. 


- ¿Es...debido al sol? -Pregunté sentándome- ¿No puede 
tocarte ni un pequeño destello? 


-Es preferible exponerse lo menos que pueda, -respondió 
Will acurrucándose en el asiento- además estuve fuera más de la 
cuenta, normalmente solo usamos estos mantos para ir de un lugar 
a otro en poco tiempo o caminar al atardecer. 


Mi mirada seguía centrada en él a medida que el carruaje se 
empezaba a mover, no tenía claro el porqué de mi interés, pero en 
ese momento solo deseaba aproximarme y acurrucármele. Era casi 
como estar bajo los efectos de algún tipo de alucinógeno. 


Opté por no prestarle atención a estas emociones y esperar a 
que el vehículo llegase al pueblo, de verdad quería encontrarme 
con Claude. 
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Capítulo 13 
Sumisa 


Cerca de la posada nos encontrábamos Will y yo esperando 
a que Bonny se encargase de estacionar el carruaje, éste no se había 
retirado el manto a pesar de estar bajo un techo y en un día con 
tantas nubes que parecía propenso a una tormenta en las horas 
venideras. 


-Ya está todo listo. -Dijo Bonny acercándose a nosotros- 
¿Preparados para entrar? 


-Entre más rápido mejor. -Afirmó Will. 


Mi respuesta estaba implícita por lo cual guardé silencio. 
Los tres caminamos hacia la entrada y una vez ahí Bonmny abrió la 
puerta lentamente girando la perilla de hierro. 


Dentro pude sentir la calidez del lugar sumada a las voces 
de los residentes, noté como algunos se fijaron en Will debido al 
manto que lo cubría, no fuimos una mayor distracción, pero si un 
grupo de sujetos en los cuales posar la mirada. 


- ¿Dónde exactamente están tus hombres? -Preguntó Will 
inclinándose. 


-Vayamos al segundo nivel -respondió Bonny acercándose a 
las escaleras- de seguro están en el comedor. 


116 


D.A Sabatino 


Nos desplazamos por los peldaños de madera con calma 
mientras mirábamos a los lados por algún indicio de los nuestros. 
Recuerdo como Will, a pesar de ir delante de nosotras, mostraba un 
andar notablemente lento, a tal grado que en un par de ocasiones 
choqué con su espalda y pude sentir la áspera tela de la capucha 
contra mi rostro. 


Una vez llegamos al segundo nivel, Bonny nos indicó que 
buscásemos cualquier indicio de bullicio, pues sus hombres solían 
ser en extremo revoltosos cuando ella se retiraba. Pocos segundos 
luego de decir esto la sujeté por el chaleco tratando de atraer su 
atención, le señalé con el dedo la zona del bar y los tres 
escuchamos desde nuestra ubicación a varios hombres celebrar y 
otros tantos discutir entre bebidas y música cerca de la barra. 


Sin compartir dialogo alguno nos aproximamos y tal y 
como imaginábamos allí se encontraban, siete de los hombres de 
Bonny, algunos bebían y conversaban con las mujeres del lugar y 
otros tres discutían con el personal sobre algo ajeno a mi 
conocimiento. 


“¿Leyla?” Escuché a alguien preguntar a mis espaldas. 


Al darme la vuelta contemplé a ese chico de cabello oscuro 
y Ojos pardos mirándome con una sonrisa cálida y rebosante de 
calma plasmada en su rostro, este dejó caer la bandeja metálica que 
llevaba y se acercó con velocidad para ofrecerme un fuerte abrazo 
que, para sorpresa mía, me levantó del suelo. 
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-Me alegro tanto de que no te haya pasado nada. -Dijo 
Claude apoyando su cabeza en mi hombro- El viejo me mataría si 
algo te llegase a ocurrir. 


-Yo también me alegro de verte... ¿Serías tan amable de 
bajarme? Me cuesta respirar. 


-Perdona. -Dijo Claude colocándome en el suelo- Fue por la 
emoción, no creí volverte a ver...tan pronto. 


-Oye no te pongas sentimental niño, -dijo Bonny-me 
agradaba más cuando te comportabas rudo en el campamento. 


Luego de que Bonny dijera esto, mi mirada se fijó en la 
mejilla izquierda de Claude y allí noté un moretón justo en la 
comisura de su labio. 


- ¿Qué te ocurrió en el rostro? -Pregunté. 


- ¿Esto? -Dijo Claude tocando la zona del moretón- Fue en 
el campamento, luego de que te llevaron. 


- ¿Fue uno de esos caballos bestiales? Supe por Will que 
tuvieron problemas con uno de ellos. 


-Fue una bestia. No una que ande en cuatro patas eso sí. 


Antes de percatarme, vi como Bonny se dirigía hacia 
Claude con una expresión llena de ira para después sujetarlo por el 
cuello de su camisa y aproximar su rostro al de este. 


- ¡Sigue hablando! -Exclamó con fuerza Bonny-Puede que 
te arranque la lengua como premio. 
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-Perdón por desear ayudar a la persona que me encargaron 
cuidar, rojita. 


-Sabes también como yo que era imposible para nosotros 
seguirlos. De no haber sido por este de acá atrás ella probablemente 
sería comida de esos seres en este momento. Algo que ni tu ni yo 
pudimos hacer. 


Claude no tuvo tiempo para continuar alegando, ya que Will 
se colocó en medio de los dos y extendió los brazos fuera de la 
capucha para separarlo de Bonny. 


-Por favor. ..-Dijo Will- Ya tenemos suficientes enemigos, 
no peleemos entre los que deberíamos ser amigos. 


Al decir esto tanto Claude como Bonny se calmaron. Puede 
que haya sido por un breve momento, pero en el instante en el que 
Will extendió sus brazos alcancé a notar en su pálida muñeca una 
serie de grietas, como de esas que uno observa en la tierra árida en 
verano. No parecía algo muy natural en ninguna clase de piel. 


-Gracias amigo... -dijo Claude- sabes en ningún momento 
te agradecí por todo lo que has hecho. 


-No te preocupes, solo no quería que por culpa de mis 
conocidos alguien saliera herido. -Respondió Will ocultando sus 
brazos. 


-Sabes... al principio no confiaba mucho en ti, pero ya que 
ayudaste a Leyla no una sino tres veces, creo que te mereces más 
que un simple gracias ¿Qué tal un trago? 
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-De hecho, me siento algo cansado... ¿Dónde están las 
recamaras? 


- ¿Los de tu especie se cansan? -Preguntó Bonny 
observando a Will caminar hacia atrás. 


-Usé mucha de mi energía trayéndola a ustedes, solo quiero 
reposar. 


-Usa mi habitación, -dijo Claude-estábamos esperando a 
que regresaras para darte una, pero toma eso como un gesto de mi 
gratitud. Creo que dejé las llaves en la puerta, está al fondo a la 
izquierda 


Will le agradeció tanto a Claude como a Bomny y se retiró, 
observé su figura cubierta por la capucha caminar hasta el fondo 
izquierdo del pasillo y desaparecer al cerrar la puerta de la 
recamara. 


Bonny y Claude se me aproximaron y me guiaron hasta una 
de las mesas del comedor, allí me hicieron muchas preguntas sobre 
lo que había acontecido en las dos ocasiones en las que fui raptada, 
a pesar de haber vivido cosas muy poco comunes en esas ultimas 
horas, una gran parte seguía borrosa debido a la conmoción, pero 
hice mi mejor esfuerzo en referirles todas las cosas que vi con el 
mayor lujo de detalles. 


Así transcurrieron varias horas, tanto en el almuerzo como 
la cena. Hasta que llegó la noche. 
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Recuerdo esa noche de luna creciente, en la que el 
resplandor de esta se podía ver por la ventana que plasmaba una 
sombra en forma cruz en el piso de la habitación, esa noche nunca 
la olvidaré. 


Me encontraba en el mismo cuarto que Bonny, ella como 
noches anteriores parecía sentirse cómoda estirando las 
extremidades a lo largo del colchón y desatando su rojizo y largo 
cabello hasta que este se enmarañaba en la sábana. 


Tuve cuidado de no hacer mucho ruido al levantarme de la 
cama, para suerte mía Bonny parecía tener un sueño muy pesado, 
podía ser una buscadora experta, pero bajaba la guardia fácilmente 
fuera del trabajo. 


Con mis dedos levanté la parte baja del camisón y extendí 
los pies hasta alcanzar mis pantuflas y luego de esto caminé hasta 
el peinador de la habitación, allí se encontraban las llaves de las 
recamaras, el dueño del lugar le había dado un juego extra a Bonny 
a petición de esta que, para ventaja mía, ella había olvidado 
guardar. 


Luego de tener las llaves en mi poder me dispuse a salir y 
con mucho cuidado retiré el seguro de la puerta. Al salir me 
aseguré de dejar un pañuelo doblado en el espacio entre esta y el 
muro para cuando regresase. 


Gracias a la luz de la luna no me fue difícil guiarme en la 
oscuridad de la noche, por lo que vi ese no parecía ser un día de 
fiesta como el anterior, pues no escuché a nadie en los pasillos o vi 
alguna linterna encendida. Sin prestar mucha atención a estos 
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detalles caminé por el corredor que guiaba hasta la habitación al 
fondo a la izquierda. 


En lo que me dirigía a la recamara de Will recordé ese 
momento en la mañana, en el que noté su brazo agrietado, me 
preocupó bastante ya que horas antes parecía estar saludable, esto 
sumado a que su actitud pareció alterarse poco después de habernos 
topado con Bonny en el carruaje. Por ello deseaba verle. 


Llegué a la recamará de Will en menos tiempo del que 
pensé, talvez por haber estado pensando demasiado durante el 
trayecto. Busqué entre las llaves la que abría la puerta de su cuarto 
y luego de varios intentos di con la que me permitió ingresar a su 
habitación. 


Dentro observé el cuarto iluminado por la luz de la luna, así 
como pasaba con el mio, en la cama noté una figura acurrucada en 
posición fetal debajo del manto oscuro que había usado en la 
mañana al llegar aquí. 


“¿Will?” Pregunté en la oscuridad mientras me acercaba a 
la cama, repetí su nombre varias veces sin respuesta alguna hasta 
que me armé de valor y coloqué mi mano en la capucha para 
retirarla lentamente, debajo se encontraba él, acostado con una 
expresión de dolor y la piel desde su abdomen hasta su cara y 
brazos con un aspecto agrietado, como el de una pradera cuarteada 
por la erosión. 


Tantos pensamientos pasaron por mi cabeza en ese 
momento a la vez que mi mirada seguía fija en su cuerpo que 
estaba desprovisto de ropa en la parte superior, era la primera vez 
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que veía a un chico de esa forma y eso provocó que mi corazón se 
acelerase en gran medida. 


Al observar su rostro noté que en su labio inferior había una 
gota de sangre debido a la resequedad de esta condición, no sabía el 
por qué, pero sentí la necesidad de acercarme y lamer ese fluido 
que brotaba por sus enrojecidos y agrietados labios. 


Sin yo darme cuenta, Will sujetó mi mano mientras me 
encontraba distraída y antes de poder reaccionar a este acto me vi 
debajo de su cuerpo y con sus manos sujetando las mías. 


El panorama se sentía muy “Estrecho” en ese momento, yo 
era una chica que tenía encima a un joven no-humano inconsciente 
que había conocido hace apenas unas semanas. Risible, supongo. 


Intenté forcejear para liberarme del agarre, pero como ya 
había comprobado antes, los de su especie poseían una fuerza 
descomunal. El parecía estar en un trance similar al que se 
experimenta cuando se sufre de sonambulismo y gracias a esto no 
respondía a nada de lo que le decía. 


Segundos después de que inició esta situación me relajé y 
observé sus ojos a medio cerrar que miraban al infinito, parecía que 
era capaz de ver dentro de su alma si me fijaba bien, hubiese 
deseado quedarme en esa posición, pero por desgracia él inclinó la 
cabeza y la acercó a mi cuello. 


-Espera... Will. -Susurré entre suspiros. 


Sentí sus dientes encajarse en la piel de mi cuello y rasgarla 
con lentitud a medida que lamía con suavidad la sangre que de ella 
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brotaba. Me encontraba en un estado mezcla de dolor y excitación 
que no era capaz de entender en su totalidad. 


Dejé que él apaciguase sus necesidades de sangre mientras 
yo me quedaba debajo de su cálido y pesado cuerpo sin poder hacer 
mucho. 


Esto continuó hasta que observé como una de las grietas en 
su cuello comenzó a sangrar y como si de una posesión demoniaca 
se tratase procedí a lamer con lentitud la herida, luego a succionar y 
antes de percatarme ya me encontraba realizando el mismo acto 
que Will hacía conmigo. 


Mi mente se puso en blanco en lo que degustaba gota a gota 
la sangre del cuello de su cuello. Si los psicotrópicos funcionaban 
de esa forma en el cuerpo, entonces podría considerar su sangre una 
droga de alto impacto en el mío. 


Debido a que me encontraba con los ojos cerrados solo era 
capaz de percibir los ruidos producidos por la respiración de Will, 
pero poco después de que comencé a probar su sangre escuché 
como este volvía en sí, al mismo tiempo que levantaba la cabeza. 
En ese momento cruzamos la mirada y pude contemplar esos 
bellísimos ojos turquesa que me observaban desde arriba, también 
alcancé a notar como su piel parecía haberse mejorado 
considerablemente, ya no estaba llena de grietas y, si bien no era 
igual a cuando nos vimos el día anterior, se podía notar su mejoría. 


- ¿Qué...ocurrió? -Preguntó colocando su mano izquierda 
en su cabeza. 
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-Vine a ver como estabas. -Respondí sonriendo-Te noté 
muy mal en la mañana y por eso me preocupé. 


Will volteó a verme luego de esta oración y su rostro se 
llenó de lo que parecía ser una combinación entre miedo y sorpresa. 
Yo por mi parte estaba confundida ante esta reacción, pero lo que 
más me sorprendió fue la forma en la que el me sujetó por los 
hombros y me levantó con tal fuerza que sentí como las vértebras 
de mi cuello se separaban de mi cabeza. 


- ¿Bebí tu sangre? -Preguntó sudando. 


-Si...estabas dormido y lucias muy mal...no pensé que 
hubiera problema. 


-No si lo hago de forma consciente. Así sé cuánto debo 
ingerir. Si lo hago de forma desmesurada podrías morir, o peor. 


-No te preocupes -recogí mis piernas y me senté en la cama- 
yo hice lo mismo contigo. 


- ¿Qué has dicho? 


Antes de poder explicarle lo ocurrido él acercó su mano a 
mi mentón y aproximó mi rostro al suyo, suponía lo que 
significaba, pero al no tener mucha experiencia en esto mi mente 
solo se dejó llevar. 


Sujeté sus mejillas con mis palmas y cerré mis ojos a 
medida que mis labios se tocaban con los suyos. Sentí como 
recorría la sangre por mi cuerpo a la vez que en mi vientre se 
manifestaba esa sensación de cosquilleo que sientes por nervios de 
vez en cuando, solo que con mayor intensidad y en un sentido más 
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“placentero”. Will correspondió y con la mano que sujetaba mi 
mentón tocó mi rostro a la vez que pasaba sus dedos por mi 
cabello, era muy agradable sentir su cuerpo en contacto con el mío. 


En lo que pareció una eternidad experimenté un placentero 
beso junto al chico que me había rescatado. 


- ¿Por qué hiciste eso? -Preguntó con una leve sonrisa en su 
rostro. 


-Porque quería, supongo. Por alguna razón no puedo dejar 
de pensar en ti. 


Mi respuesta pareció desanimar a Will, pues su expresión se 
notó verdaderamente decaída. 


Instantes luego de esto, él acercó un espejo que estaba en la 
mesa de noche y lo colocó frente a mi rostro, ahí lo noté, mi ojo 
izquierdo estaba de un color verde intenso, parecido a los de 
Antoine. Me fijé con más detenimiento y observé cómo un mechón 
de mi cabello parecía haberse tornado en una serie de canas que 
contrastaban con el color rubio del resto. 


- ¿Qué ocurre? -Pregunté pasando mis dedos debajo de mi 
ojo izquierdo- Hace un rato me encontraba bien. 


-Es porque consumiste mucha de la sangre de un vampiro. - 
Dijo bajando el espejo-Cuando una persona bebe nuestra sangre se 
convierte en un ghoul o muerto viviente. Necesitas ingerir mucha, 
pero al parecer tu no estuviste lejos. 


-Sentí que la necesitaba, he tenido esa sensación respecto a 
ti desde que nos conocimos. 
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-Por lo que me contaste, esa vez te cayó algo de mi sangre. 
Un descuido mio, pero de alguna forma eso te ayudó a sobrellevar 
tu enfermedad. 


-Cuando me encontraba en la guarida de tus compañeros 
pude notar como esta volvía con más intensidad, supongo que no es 
una cura milagrosa. Aunque. ..todavía no entiendo esa pregunta por 
parte de Celine. 


- ¿Qué cosa? 


-Es algo vergonzoso, pero me pregunto si ya había estado 
con un chico...tu entiendes ¿No? 


La mirada de Will cambió y se convirtió en una expresión 
pensativa y llena de dudas, como si hubiese descubierto algo que 
no había notado antes. 


- ¿Ocurre algo? -Pregunté con curiosidad. 


-Hay cosas que no te he contado, creo que ya estás muy 
metida en este embrollo como para seguir así. 


Intenté sentarme apropiadamente en el colchón para 
escuchar claramente su explicación, me sentí como una niña 
queriendo oír las historias de su abuela. 


-Verás...la razón por la que los otros vampiros se reunieron 
en esa montaña es porque desean realizar un ritual, uno que les 
permitirá vencer su debilidad al sol, y para ello necesitan ciertos 
“Ingredientes”. 


- ¿De qué tipo? 
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-Humanos, más precisamente mujeres jóvenes, cuya sangre 
sea lo suficientemente valiosa para servir como ofrenda en el ritual. 


- Y... ¿Yo iba a ser una de ellas? -Mi rostro empalideció al 
darme cuenta de esto. 


-La última para ser precisa, por lo que tengo entendido ya 
ejecutaron a las otras cuatro. Por eso fue que volví a este lugar, 
para evitar que sacrificasen a más o que se salieran de control sí 
llegaban a tener éxito. 


-Ya veo... -bajé la cabeza- entonces debes irte ¿No? 


-Es mi deber, no puedo permitir que Ekaterine se salga de 
control, ella siempre deseó librarse de la debilidad ante el sol, pero 
temo lo que llegaría a ocurrir si lo hace. 


- ¿Ella te hizo lo mismo que a los otros? -Le miré fijamente 
a los ojos. 


- ¿A qué te refieres? 


-Vi como transformó a un hombre en uno de esos seres. 
Atravesó su pecho y devoró su corazón para luego darle de su 
sangre ¿A ti también? 


-Gracias a ella me convertí en lo que soy. Lo ha hecho con 
todos en el grupo. 


-S1 te vas...no sé si nos volveremos a ver... -Bajé la mirada 
y apreté las sábanas con mis dedos. 
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-Puede que sea lo mejor. Soy algo así como un portador de 
desgracias. Tu vida estará mejor sin mí. 


-No sé si viva mucho. Gracias a tu sangre pude mejorar, 
pero cada vez que vuelvo a sentir la sed es como si los síntomas 
empeorasen de golpe. No creo que viva para verte de nuevo. 


-La sangre de los vampiros priva a los humanos de sus 
debilidades, pero es como una droga, los hace adictos a ella y 
posteriormente los deja en un estado de media vida. Literalmente 
sufres de dependencia de mí. 


-Si bebo más... ¿Moriré? 


-Peor que eso, te convertirás en un muerto viviente, y solo 
la luz del sol te dará fin. Por ello no debes volver a hacerlo. 


Sentí la tensión en el ambiente aumentar a medida que 
transcurrían los minutos de silencio abrasador. Mi mente parecía un 
caos sacando conjeturas y organizando pensamientos, pero en un 
momento de lucidez lo noté, lo que verdaderamente debía hacer. 


Acerqué con velocidad mis manos a las de Will y las apreté 
mientras le miraba a los ojos y le preguntaba: 


- ¿Y qué pasaría si ya no fuera humana? 
- ¿Qué quieres decir? 


- ¿Tú puedes hacer lo mismo que ella? ¿Puedes 
convertirme? De esa forma podría curarme de mi padecimiento y 
podría verte de nuevo. 
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- ¿Estás loca? -Exclamó separando sus manos de las mías- 
Sabes, lo que viste fue una de las veces “Exitosas” de ese proceso, 
hay un porcentaje de personas que no lo soporta y solo queda un 
cadáver con un hueco en el pecho de lo que una vez fue un 
humano. 


-Pero...si de todos modos voy a morir... 


- ¡No sigas por favor! -Exclamó golpeando el colchón con 
sus manos cerradas- No sabes lo que dices, vivir así, teniendo que 
buscar sangre para subsistir, no saber cuándo podrás morir 
quemado por el sol o si sucumbirás a tus instintos y mataras a 
alguien sin querer. Es una maldición. 


Nuevamente apreté mis dedos en la sábana y antes de poder 
notarlo mis ojos se llenaron de lágrimas, llevé mis manos a mis 
mejillas e intenté calmarme para no llamar la atención en las otras 
habitaciones. Sentía el tibio líquido brotar por la piel de mi rostro 
en lo que trataba de regular la respiración. En eso sentí el cálido 
toque de Will retirando mis manos de mi rostro y luego sujetando 
la parte trasera de mi cabeza para acercarla y darme un sorpresivo 
beso. 


Me dejé llevar por esa sensación, sintiendo el movimiento 
de sus labios y cómo su cuerpo poco a poco se posaba sobre el mio, 
inclinándome hasta quedar recostada en la cama. Will retiró sus 
labios y acercó su boca a mi oído derecho mientras yo permanecía 
con los ojos cerrados. 


-Y si te dijera...-Susurrando- Que existe otro método. 


-Dilo... -Respondí sin mirarle. 
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-Debería, hacerte perder aquello por lo que ellos te 
necesitaban. 


Mi mente se quedó en blanco, sentí como la sangre fluía de 
mis pies a mi cabeza al mismo tiempo que tragaba en seco por lo 
sorpresivo del momento. 


-Creo que esa fue la otra razón por la que Celine te hizo esa 
pregunta- dijo en un tono más casual- puede que hayan sospechado 
que te convertí a pesar de solo habernos visto juntos una vez, como 
si yo fuese así de... 


Acerqué fuertemente su rostro al mio usando mis manos 
ahogando sus palabras con un beso profundo, esta vez conectamos 
nuestras lenguas en lo que parecía ser una danza de humedad y 
calidez en la cual nuestras bocas eran las protagonistas. 


Nos separamos luego de unos segundos. Conecté mi mirada 
con la suya en lo que decía: 


-Eres muy malo manteniendo el ambiente. 
-Perdona. No suelo hacer mucho estas cosas. 
-Eso es un “Sí” 

- ¿Qué dijiste? 


-Digo, que sí. Deseo que seas tú, deseo dejar de ser débil, y 
quiero pasar esta noche...junto a ti. 


El tiempo pareció detenerse en ese momento, los mínimos 
sonidos que se escuchaban en la frialdad de la noche, así como el 
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viento que resoplaba en las hendiduras de las ventanas, todo se 
detuvo. 


Observé a Will quien parecía estar confundido con mi 
respuesta. Por un momento pensé que tenía dudas acerca de si 
hacerlo o no, pero entonces este se sentó a un lado de la cama y sin 
mirarme me dijo: 


-Acuéstate y cierra los ojos...por favor. 


Le miré por unos segundos con curiosidad hasta que mi 
mente captó lo que quería, entonces me acosté boca arriba y tal 
como me indicó cerré lentamente los ojos. Podía escuchar mi 
respiración a medida que los segundos pasaban, poco después sentí 
el calor del cuerpo de Will cerca de mí, así como la sombra de su 
figura al tapar la luz de la luna. 


-Will...-Suspiré. 


Con más rapidez de la que esperaba Will juntó sus labios 
con los míos a la vez que me rodeaba con sus brazos y apretaba su 
cuerpo contra el mio. 


Recuerdo como toqué su pecho con mis dedos a la vez que 
nuestras lenguas hacían contacto en movimientos lujuriosos 
constantes, era verdaderamente placentero poder tocar ese cuerpo 
tan bien formado que poseía, lentamente bajaba mi mano por su 
abdomen para así palpar su musculatura. 


Will sonrió deteniendo el beso- Disculpa, me haces 
cosquillas. 


-Lo siento. Me dejé llevar. -Respondí sonriendo. 
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El prosiguió y colocó sus labios en mi cuello, yo exhalé un 
leve suspiro en lo que él besaba esta parte cerca de la herida que 
había hecho minutos atrás. Mis piernas se doblaron instintivamente 
fuera del camisón revelando la piel de mis muslos, Will aprovechó 
para tocarla con su mano derecha lol cual a su vez hizo que mi 
cuerpo se arquease un poco. 


- ¿Estas bien? -Me susurró al oído. 

-S1...solo que no estoy acostumbrada a este tipo de actos. 
- ¿Voy muy rápido? 

-Ve al ritmo que desees, solo no te contengas... 


Le volví a besar y esta vez yo fui la que rodeó su cuello con 
mis brazos. El aprovechó para extender su mano en el interior de 
mi ropa y moverla a lo largo de la parte superior de mi cuerpo, 
colocó esta en la zona de mi pecho y lo apretó con suavidad, eso 
me hizo gemir de forma ahogada en lo que el beso continuaba. 


Poco a poco Will enderezó su cuerpo junto al mio y al 
finalizar el beso observé su cara llena de excitación y con la 
respiración acelerada, recuerdo como lentamente acercó su mano 
izquierda al otro extremo de mi ropa y de forma calmada fue 
levantándola. Alcé los brazos y cerré mis ojos hasta que él retiró 
por completo la prenda de mi cuerpo, casi inmediatamente cubrí la 
zona de mi pecho con mis brazos entrelazados a la vez que volteaba 
la mirada. 


Will sujetó mis manos y con unos pocos movimientos las 
retiró de mis senos, dejando totalmente expuesta la parte superior. 
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Seguía sin poder voltear a verle debido a un extraño sentimiento 
que mezclaba la pena con la excitación, esto fue hasta que él volvió 
a posar su boca en mi cuello y a besarle al mismo tiempo que con 
sus manos acariciaba mis senos, intentaba no hacer ruidos, pero era 
en extremo difícil debido a las fervientes sensaciones de aquel 
momento. 


Instantes pasaron hasta que con mi mano izquierda toqué el 
borde de la parte baja de su atuendo, aunque estaba un poco 
insegura, el calor del momento me hizo actuar de forma poco 
habitual, a tal punto de introducir mi mano en su ropa. Ahí sentí la 
calidez de su cuerpo en lo que bajaba hasta tocar su miembro. 


- Oye... -dijo Will en voz baja- no lo sujetes con tanta 
fuerza. 


Abrí mis ojos y volteé la mirada hacia el cuerpo de este 
debido a lo sorpresivo de su oración, segundos después volví a 
cerrarlos y antes de lo que pensé pude sentir algo alargado y cálido 
en la yema de mis dedos, por un momento quise retirar mi mano, 
pero fui en contra de mi instinto y lo agarré. 


Will soltó un ahogado quejido, de seguro no seguí su 
instrucción, pero me fue inevitable. No sabía qué hacer con 
exactitud, para suerte de ambos actué de forma natural y comencé a 
acariciar su miembro en movimientos oscilatorios de arriba hacia 
abajo en lo que notaba como este se endurecía y palpitaba. Will 
comenzó a respirar de forma acelerada y con eso pude notar que lo 
disfrutaba, aunque fuese un poco. 


- ¿Lo...estoy haciendo bien? -Pregunté con voz apagada. 
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-S1...solo sigue un poco más, se siente muy bien. 


No sabía que pensar, era extraño estar haciendo este tipo de 
cosas, pero en un sentido que no lograba comprender, estas 
incomodidades eran muy placenteras. 


Tal y como me indicó continué moviendo mi mano 
asegurándome de no sujetar con mucha fuerza su miembro, el cual 
se encontraba muy firme para ese momento. En cierto punto sentí 
un líquido tibio que cayó en la zona que unía mi pulgar con mi 
dedo índice, naturalmente me sorprendí, pero proseguí con el acto 
sin detenerme a pensarlo mucho. 


Mi mano se sentía muy resbaladiza con el líquido esparcido 
a lo largo de su miembro, moví mi pulgar a la punta y con lentitud 
toqué una gota de este al mismo tiempo que hacía movimientos en 
círculo. 


Will acercó con fuerza su cuerpo contra el mio y me dio un 
beso con más profundidad y pasión que antes, esta vez pude sentir 
como de verdad se dejaba llevar por el momento, ya que parecía 
comportarse de una forma mucho más “natural” que antes. 


En lo que el acto continuaba él extendió su brazo derecho, 
pues el izquierdo se encontraba apoyando mi espalda, y con este 
comenzó a despojarme de mi ropa interior, en ese momento por una 
especie de reflejo encajé mis dientes en su labio inferior. Pareció 
dolerle, pero poco después de que abriera mis ojos y le viera con 
una expresión llena de ansias por más placer ese pensamiento se 
convirtió en una invitación para seguirle mordiendo hasta que la 
sangre fluyó a mi lengua. 
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Ahí me encontraba yo, completamente desnuda, con sangre 
en mis labios y mirando cara a cara al chico con el que estaba a 
punto de dejar de ser “pura”. No sabía que pensar, pero ahí me 
percaté de lo que se trataba. No debía pensar, en nada... 


Will ya se había desnudado completamente para cuando 
sujetó una de mis manos con fuerza. Le miré fijamente a los ojos 
una vez más antes de que iniciara, ahí comprendí lo que 
significaba, con esa mirada llena de preocupación, pero con un gran 
deseo en su interior. 


“Prepárate” es a lo que se refería. 


Cerré los ojos en lo que sentía como él apretaba mi mano y 
posaba su cabeza junto a la mía. 


Entonces empezó, con lentitud la punta de su miembro 
ingresó en mí cuerpo, pensé que esos pocos segundos en los que 
esa mezcla entre dolor y placer durarían una eternidad. 


Dicen que cuando vives momentos de estrés el tiempo 
parece ir más lento. No consideraría ese como algo estresante, pero 
si uno que hizo a mi corazón latir en exceso. 


- ¿Duele? -Preguntó Will susurrándome al oído. 
-Un poco...solo no vayas muy rápido. 
No dio respuesta, no una verbal. 


Continuó el acto introduciendo poco a poco su miembro, si 
bien era un poco difícil al principio debido al dolor, noté que él se 
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estaba conteniendo, disminuyendo la potencia de cada inserción 
para no hacerme daño. Fue muy gentil de su parte ciertamente. 


Nuevamente sus dientes y mi cuello se encontraron. Vaya 
que le gustaba morder esa zona. Varias veces mordisqueó hasta 
lograr succionarme una diminuta porción de mi sangre, en eso yo 
continuaba intentando no gemir por las constantes embestidas a mi 
parte íntima, era raro al principio, pero luego comencé a dejar de 
sentir tanto dolor, como si el placer lograra apaciguar este. 


En cierto punto mis caderas parecieron moverse por sí solas 
y comencé a seguirle el ritmo a su cuerpo, fueron unos cuantos 
segundos de incomodidad y dolor hasta que mi cuerpo se 
acostumbró, ya sentía sus movimientos más fluidos y placenteros. 
No estaba segura el por qué, pero sentí la necesidad de clavar mis 
uñas en su espalda a la vez que mis piernas rodeaban la zona de su 
cadera. 


“¿Es esto parte de la conversión?” “¿Seré yo quien se ha 

dejado llevar demasiado?” Fueron las preguntas que fugazmente 
) preg q g 

pasaron por mi cabeza durante estos últimos momentos del acto. 


Eran muchas las sensaciones que viví en esos instantes, 
placer proviniendo de mi entrepierna, calor del cuerpo de Will 
encima mío, un extraño, pero agradable dolor en mi cuello. 


Fue entonces que ocurrió, esa sensación como una presión 
en la parte baja del abdomen combinada con el reflejo de querer 
dejar salir algo, ahí fue donde supe que Will estaba en su límite. 


En ese preciso momento él retiró su boca de mi cuello y me 
besó en lo que nuestras lujuriosas lenguas bailaban llenas de sangre 
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y saliva, junto a esto sentí como esa presión se liberaba y el placer 
recorría desde la parte baja de mi ser hasta la punta de mis dedos, 
sumada a la sensación de un líquido caliente como la lava en mi 
interior. 


* 


Segundos transcurrieron hasta que Will se separó de mi 
cuerpo y se posicionó al lado mio dándome la espalda. Yo estaba 
respirando de forma agitada al igual que él, no pensaba en otra cosa 
más que en el presente, giré mi cabeza y contemplé esa ancha parte 
trasera suya de la cual brotaban gotas de sudor que pasaban de 
hombro a hombro. Me le aproximé y le rodeé con mi brazo 
izquierdo mientras le daba un beso en la mejilla, no recuerdo si 
sonreí o no, pero sí que lo que sentía en ese momento era algo real. 


-Gracias... -Le susurré. 


Me pareció raro que no me contestara, pero no pasaron 
muchos segundos hasta que él sujetó la parte trasera de mi cabeza y 
me besó con pasión en lo que giraba su cuerpo hacia mí. 


-No me lo agradezcas -respondió con su cara frente a la 
mía- en unas horas puede que te arrepientas. 


- ¿Entonces todavía no me voy a transformar? -Pregunté 
con impresión. 


-No, este método es un poco menos “extremo” por lo que 
pasaran unas pocas horas hasta que haga efecto. Créeme, tú sabrás 
cuando haya ocurrido el cambio. 
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-Ya veo. -Me coloqué encima de él- Dime... ¿Estaría mal 
repetir el proceso unas cuantas veces? 


Su mirada estaba llena de confusión e impresión, luego 
sonrió en lo que reía en voz baja. Ahí respondió: 


-Para nada. -Aproximó mi cabeza a la suya con su mano- 
Eso, si no se encuentra usted cansada. 


-No de ti. 


Así transcurrió esa noche, realizamos la “conversión” varias 
veces antes de caer rendidos por el cansancio y dormir abrazados 
con el calor de nuestros cuerpos reconfortándonos. 


Es una noche que nunca olvidaré, pese a lo que ocurrió en la 
mañana siguiente, algo que no esperaba en ninguna circunstancia. 
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Capítulo 14 
Realización 


No recuerdo en que momento me dormí, fue una noche 
agitada sí, más hacía mucho tiempo que no conciliaba el sueño con 
tanta facilidad. Pensé en esto mientras me encontraba debajo de la 
oscura manta que me cubría de pies a cabeza. 


“¿Will?” Pregunté extendiendo mi mano fuera del oscuro 
manto. Sentí como un dolor punzante quemaba mis dedos por el 
simple hecho de haber sido iluminados por la luz del sol que pasaba 
a través de las cortinas. 


Con rapidez volví a meter mi mano y observé mis dedos 
con quemaduras menores que, para sorpresa mía, desaparecieron 
segundos después de estar en la oscuridad, fue tan rápido que no 
había notado que me percataba de todos estos detalles aún en la 
penumbra debajo del manto. 


Mis ojos eran capaces de ver en la oscuridad. 


“¿Leyla?” “¿Dónde estás?” “¿Leyla?” Escuché esto 
proviniendo de voces fuera de la recámara, en ese momento caí en 
cuenta de que no llevaba mi ropa puesta, además del hecho de que 
Will no se encontraba en la habitación. 


Me moví por la cama aún cubierta con el manto, tratando de 
buscar algo con que cubrirme, para suerte mía Will había dejado 
mis prendas dobladas en una de las sillas en el extremo de la 
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habitación. Extendí mi brazo asegurándome de no traspasar algún 
haz de luz y sujeté con firmeza mis ropas para luego llevarlas al 
interior del manto. 


Hice lo posible por vestirme con la mayor velocidad a la 
vez que escuchaba las voces que preguntaban por mí. 


“¿Ya revisaste en el cuarto de ese tipo?” Preguntó la voz de 
una joven “No creo que esté allí, de seguro él sigue durmiendo” 
Respondió una voz masculina. 


Eso me hizo darme cuenta de que Will no se encontraba en 
la posada y que lo más seguro es que se hubiese marchado antes del 
amanecer, por esa razón me había dejado su capucha, para cuando 
el sol saliese. 


- ¿Leyla? -Dijo Bonny abriendo con fuerza la puerta de la 
recamara. 


Fue entonces que observé la expresión de Bonny que 
reflejaba muchas emociones combinadas. Confusión, sorpresa, 
alivio. Es difícil de describir. 


-Ya la encontré. -Dijo cerrando la puerta tras de sí sin 
voltear la mirada. 


Aún ya estando vestida sentí la necesidad de cubrirme con 
la capucha dejando solo mi cara expuesta. Noté una ligera sonrisa 
en la cara de Bomny la cual estaba recostada contra la puerta con 
los brazos cruzados mientras me contemplaba con esa expresión 
tan característica. 


-Bomny yo... 
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-No tienes que dar explicaciones, niña. -Afirmó con calma 
Bonny-Yo también tuve noches como esta, solo que era yo la que 
se iba antes del amanecer, si sabes a lo que me refiero. 


- ¿Dónde está Will? 


-No lo sé. -Se sentó al lado mio- Uno de los chicos notó que 
no estabas y por eso te buscamos, todavía no damos con él. 


-Ya veo. Creo entender el por qué se fue. Aun así... 


-Tranquila. -Me aproximó a su cuerpo con su mano en mi 
hombro izquierdo- Si tu sigues viva significa que no es tan malo 
como pensé... 


Desearía haber sido lo bastante rápida para haberme dado 
cuenta de la forma tan seca en la que Bonny dejó de hablar, ya que 
en ese momento ella se me quedó mirando con lo que ahora era 
terror en sus ojos. Yo estaba confundida, pero antes de poder 
responder ella se abalanzó contra mí y me sujetó por los hombros 
contra el colchón. 


- ¿Qué ocurre? -Pregunté con preocupación. 
-Esos ojos...-Dijo apretando su agarre. 

- ¿Qué estás diciendo? 

- ¡Tienes los mismos ojos que esos monstruos! 


Bonmny sacó de su chaleco una navaja pequeña y la levantó 
hasta la altura de su cabeza para luego moverla con fuerza cerca de 
mi cuello. 
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Mediante un acto reflejo mi brazo se liberó del agarre y 
gracias a esto pude sujetar su muñeca sin hacer mucho esfuerzo. 
Bonny parecía estar fuera de sí, como un perro furioso cazando a su 
presa. 


-Bonny, detente... 


- ¡Eres una de ellos, uno de esos monstruos como los que 
mataron a mi madre! 


Si bien no me era difícil contenerla, no era mi deseo el 
lastimarla. Debido a eso permanecimos en esa posición por varios 
segundos, eso fue hasta que noté como unas cálidas gotas caían en 
mi rostro, en aquel momento los ojos de Bonny se llenaron de 
lágrimas a la vez que aflojaba el agarre de la navaja y la dejaba caer 
en la cama. Su cuerpo quedó encima del mio y ella comenzó a 
sollozar, mis brazos rodearon su espalda mientras trataba de 
reconfortarla. 


Lastimosamente, este emotivo momento no duró mucho, 
pues fue entonces que la puerta se abrió y del otro lado apareció 
Claude con una mirada alegre preguntando por mí, mientras 
sujetaba la perilla de la puerta. Él conectó su mirada con la mía y 
notó casi inmediatamente lo que estaba ocurriendo, por ello se 
retiró con lentitud de la habitación en lo que cerraba la puerta y se 
disculpaba. 


-Perdona. -Dijo Bonny incorporándose y limpiando sus 
lágrimas-Es solo que...al verte como una de esas cosas yo... 


-Y a, tranquila, era algo que tenía que pasar. 
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-No, no es cierto, esos no son seres humanos. Tú podías 
evitarlo. 


-Yo deseé esto, de lo contrario pude haber muerto. Ya 
sabías que me encontraba enferma de gravedad. 


-Lo sé, pero, aun así, me parece algo extremo... ¿Él te 
succionó la sangre del cuello o algo por el estilo? 


-Eso fue...una de las cosas que hicimos anoche -Volteé la 
mirada hacia el lado opuesto. 


Escuché a Bonny soltar una leve carcajada antes de que esta 
rodease mi cuello con su brazo y me aproximase a su cuerpo. 


-Parece que cambiaste un poco desde anoche. -Dijo 
susurrándome. 


-Cambié en más de un sentido. 


Pasado este momento, Bonny se retiró para buscar ropa que 
fuese más apropiada para mí. Yo me quedé dentro y me aseguré de 
cerrar todas las posibles entradas de luz solar mientras vestía la 
capucha de Will. 


* 


Minutos después ella tocó a la puerta y me indicó que fuera 
había dejado la vestimenta para mí, luego escuché sus pasos al 
retirarse, poco después abrí la puerta para tomar la ropa. La 
coloqué en la cama y fue entonces que noté que era parecida a la 
que usaban los mercenarios que ella comandaba, solo que esta se 
veía menos “Contemporánea”. 
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Constaba de un chaleco negro con adornos plateados y 
correas en el medio que servían para cerrarlo, una camisa de color 
crema con ondulaciones de tela en la zona del pecho; la parte baja 
era un pantalón ajustado de una tela oscura que hacía juego con el 
chaleco, botas un poco deterioradas, pero que se notaban muy 
cómodas para correr. Todo parecía haber sido diseñado para una 
mujer, ya que al colocármelo me quedó casi a la perfección. 


Luego de acomodármelo me miré al espejo y me di cuenta 
de que mi cabellera rubia y suelta no encajaba con este tipo de 
“Imagen”. 


Tomé una cinta negra que encontré en el peinador y la 
anudé en una coleta, casi al mismo tiempo me percaté de que mis 
ojos habían cambiado, tal y como lo había dicho Bonny, eran de un 
rojo carmesí muy intenso. Por un breve momento dudé que fuesen 
míos. 


Una vez me preparé del todo, me dispuse a salir. 


Al abrir la puerta me topé con Claude, quien me esperaba al 
final del pasillo. No puedo describir con palabras la expresión de su 
cara al verme con ese atuendo, solo sé que en ese momento no pude 
contener la risa, aún con mi mano en mi boca. 


- ¿Leyla? -Preguntó él acercándose- ¿De verdad eres tú? 


-S1...-Respondí entre carcajadas ahogadas- Solo, que estoy 
un poco diferente a como estaba ayer ¿Bonny no te explicó? 


-Apenas compartimos palabras, además ella parecía muy 
ocupada por esa carta que llevaba en la mano. 
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- ¿Carta? ¿Cuál carta? -Le sujeté el brazo derecho. 


-La vi sujetando una carta luego de llevarte esa ropa al 
cuarto. 


- ¿Dónde está ella? 


En mi descuido no me di cuenta de la fuerza con la que le 
agarraba, solo fue hasta que observé su rostro con un leve gesto de 
sufrimiento que disminuí la intensidad. De hecho, no debí haber 
salido tan pronto de mi habitación debido a la luz del sol, pero 
varios de los hombres de Bonny estaban cerrando las ventanas y 
tapando las aberturas en las paredes con telas en toda la segunda 
planta, supuse que ella se los había indicado. 


-Leyla eso duele...-Dijo Claude- ¿Cuándo te hiciste tan 
fuerte? 


-Perdona. -Retiré mi mano- Encontremos a Bonny, ella nos 
aclarará varias cosas a ambos. 


Entré de nuevo a la habitación para llevarme la capucha por 
si pasábamos por algún lugar en la planta baja, luego de eso los dos 
recorrimos varias zonas hasta dar con Bonny, quien se hallaba en 
los establos. 


La vimos sentada cerca del heno, con la carta que Claude 
había mencionado ya abierta y leyéndola. Bajamos por las escaleras 
y caminamos hasta donde se encontraba. 


Recuerdo cómo todos los animales, desde los caballos hasta 
las vacas e incluso el perro de uno de los cuidadores, se alteraron 
cuando hablé, de cierta forma parecía que yo los ponía nerviosos. 
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- ¿Ya le contaste al niño? -Preguntó Bonny con la 
expresión decaída. 


- ¿A quién le dices niño? -Preguntó con descontento 
Claude- ¿Y qué es eso de lo que dicen que necesitan explicarme? 


Bonny volvió a meter la carta en el sobre y la arrojó hacia 
mí, al mismo tiempo se levantó y sujetó a Claude por el cuello con 
su brazo para luego llevárselo fuera de los establos. Supuse que le 
iba a poner al tanto. 


Nuevamente saqué la carta del sobre, el cual recuerdo haber 
atrapado con suma facilidad, y me dispuse a leerla. Esta decía: 


“Leyla, perdona si no pude quedarme, no hay mejor placer 
para un hombre que despertar con una mujer hermosa al lado 
suyo, pero desgraciadamente tengo muchos asuntos imperativos 
que necesito atender, ya falta poco para la luna llena y no puedo 
permitir que Ekaterine se salga de control. No quiero arriesgar la 
vida de nadie más, la tuya incluida, por ello, si valoras tu vida y la 
de tus camaradas, no trates de seguirme. Ya puedes vivir tantos 
años como desees y si bien no será un camino fácil, ya no 
sucumbirás a ese padecimiento. Por lo que nuestros caminos deben 
separarse. 


Mis más sinceras disculpas. -William Arthur Báthory” 


Apreté con fuerza la carta queriendo romperla a la vez que 
la sujetaba contra mi pecho, por alguna razón que no entiendo se 
me fue muy difícil soltar lágrimas. En el fondo de mi ser estaba 
destrozada por las emociones de ese momento, pero mis ojos eran 
incapaces de hacerlo. 
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Debido a todo lo que sentí al leer esa carta y el deseo que 
tenía de volver a verle, sujeté su capucha contra mi mejilla y cerré 
los ojos, deseando estar en esa cama con él nuevamente, sintiendo 
su calor corporal, sus labios llenos de pasión y su aroma, esa 
fragancia tan característica. 


Fue entonces que me percaté de que era capaz de sentir los 
olores con más intensidad. Que aquel que provenía de la carta era 
exactamente igual al de su capucha. A eso se refería Bonny cuando 
lo llamó “Sabueso”. 


Me levanté y traté de calmarme antes de ir con Bomny y 
Claude, se hallaban en el primer nivel, por ello me volví a colocar 
la capucha, eso sí, le arranqué un trozo con ayuda de una tijera algo 
oxidada en el piso. Puse este dentro del sobre para que mi aroma no 
contaminase la “Pista” que tenía sobre Will. 


- ¿Ya lo leíste no? -Preguntó Bonny observándome junto a 
una puerta que daba hacia el vestíbulo- Lo siento mucho Leyla, 
pero no creo que haya nada que podamos hacer, fue su decisión. 


- ¿Ya le contaste? -Pregunté caminando de forma acelerada. 


-S1, ya me contó. -Respondió Claude siguiéndome el paso- 
Aunque ciertamente no me esperaba esa decisión por parte tuya, 
pero eso explica ese agarre de oso que me diste en el pasillo. 


- ¿Por qué la prisa? -Preguntó Bonny caminando a mi lado- 
¿No me digas que piensas ir a buscarlo? 


-Bonny, de casualidad ¿Sabes cuándo será la próxima luna 
llena? 


148 


D.A Sabatino 


-Creo que dentro de dos días. Si es por lo que dice en la 
carta déjame decirte que eso no es suficiente como para buscarle. 


Recorrimos varios pasillos hasta llegar al cuarto que 
compartía con Bonny, una vez allí busqué todas mis pertenencias 
que había preparado para el viaje y me dispuse a organizarlas en 
una valija. En esto Bonny preguntó: 


- ¿De verdad vas a ir por él? ¿No estas satisfecha? 


-Es más que eso. Esos seres se volverán invencibles si 
consiguen su objetivo, y dudo que Will pueda solo. -Cerrando la 
maleta. 


-Digamos, que vas por tu cuenta y lo ayudas -Dijo Claude 
caminando por la habitación- ¿Cómo sabrás en dónde está? 


-Va a ir al mismo sitio en el que me tenían secuestrada, si 
no se dirige directamente allí puedo hacer lo mismo que él cuando 
fue a buscarme. 


-Espera...tu... ¿Ya tienes esas cualidades? -Preguntó 
Bonny. 


-Algo por el estilo, es más como un nuevo sentido que mi 
cuerpo desarrolló. 


-Leyla... -Dijo Bonny sujetando mi mano- ¿Enserio deseas 
hacer esto? Creo que ya has hecho suficiente, ya superaste lo que 
un humano normal haría. 


-No. Al menos no sola ¿Me ayudarían? 
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Claude, el cual se encontraba apoyado contra la pared, 
sonrió poco después de esta oración y respondió: 


-Creo que mi respuesta es obvia. Digo, el viejo me rompería 
la nariz si volviera sin ti sana y salva. Así que cuenta conmigo. 


Sonreí al observar la cálida expresión de Claude. Volteé la 
mirada y me fijé en Bonny, quien miraba hacia abajo con falta de 
ánimos, pero poco después de vernos a los ojos unos instantes esta 
sonrió y extendió su mano, yo correspondí el acto. 


-Será mejor que lo valga. -Soltó mi mano-Por cierto, mis 
hombres querrán más bolsas como esas de hace unos días. 


-No te preocupes, las tendrán. 


-Y quiero cortarles el cuello a unos cuantos de esos 
monstruos...sin ofender. 


Conversamos un rato dentro de la habitación acerca de lo 
que haríamos los siguientes días, de cómo buscaría a Will y por 
sobre todo, la forma en la que nos enfrentaríamos a esos seres. Lo 
bueno era que esta vez, teníamos a uno de ellos de nuestro lado. 
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Capítulo 15 
En las Fauces de la Bestia 


Era la madrugada del día siguiente, me encontraba otra vez 
en un carruaje junto a Bonny, tal y como la anterior ocasión. Esa 
vez fue diferente en cierto sentido, pues mi cuerpo se encontraba 
más despierto, puede que fuese a consecuencia de la enfermedad, 
pero solía quedarme dormida fácilmente en un vehículo en 
movimiento. Aunque solo había pasado un día desde mi 
“Conversión” este hecho me resultó verdaderamente curioso. 


Por la ventana del carruaje podía observar la luna en estado 
gibosa creciente, que en la oscuridad previa al amanecer 
resplandecía con gran intensidad, esta luz iluminaba las rocas y 
arboles del camino fuera del poblado ofreciendo una gran vista del 
paisaje. 


- ¿No tienes sueño? -Preguntó Bonmny. 


-En lo absoluto. -Respondí apartando la mirada de la 
ventana- Espero que lleguemos rápido. 


- ¿Estas totalmente segura de ir por este camino? 


-Su aroma se percibe por estos senderos, además de que no 
está muy lejos de esa montaña a la que me llevaron ¿Cuándo crees 
que lleguemos? 
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-Probablemente al amanecer, ya estemos cerca. Ese tipo 
corre muy rápido si solo le tomó un par de horas llegar hasta 
nosotros esa vez. 


De esa forma Bonny y yo conversamos durante varios 
minutos en lo que el carruaje recorría los caminos para acercarse a 
aquella montaña que carecía de vegetación. Recuerdo que vimos 
varios pueblos a la distancia, así como a otros viajeros, vendedores, 
artistas ambulantes y nobles. Era como si todos hubiesen decidido 
salir en aquella noche. 


+ 


Creo que habían transcurrido unas tres horas de viaje 
cuando sorpresivamente el carruaje frenó, los caballos que ya de 
por si estaban alterados por mi presencia comenzaron a relinchar a 
tal punto que fue difícil mantenerlos quietos. 


Bonny y yo cruzamos nuestras miradas debido a la 
incertidumbre de lo que ocurría, poco después vimos la puerta del 
carruaje abrirse y a Claude parado del otro lado, quien nos dijo: 


-Creo que necesitamos salir del carruaje. Ahora. 


Él se alejó con tal velocidad que nos fue imposible 
preguntarle lo que ocurría. Mientras bajábamos del carruaje nos 
acercamos a él e intentamos hacer que nos dijera el porqué de esa 
reacción. En voz baja este nos susurró: 


-Creo que en aquel carruaje en la entrada de esa villa -Dijo 
señalando el lugar a lo lejos-se encuentra ese hombre de las 
cicatrices en la mejilla. 
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- ¿Alejandro? ¿Seguro que es él? -Pregunté agachando la 
cabeza. 


-Ah, ese es su nombre. Estoy muy seguro, ese carruaje pasó 
cerca de nosotros y frenó en la entrada, le pedí al que manejaba el 
coche que se detuviera aquí, para que no nos notase. 


- ¿Y qué piensas hacer? -Preguntó Bonny- No podemos 
simplemente entrar y seguirle. 


En ese momento Claude y Bonny comenzaron a discutir, 
asegurándose de no levantar mucho la voz, pero yo noté algo que 
ellos no, uno de los caballos me miraba fijamente aún a esa 
distancia, no era muy conocedora de los animales, pero sabía que 
su vista no era muy buena a esa distancia, mucho menos en la 
noche. Ahí recordé esa vez en la fogata cuando Celine y Alejandro 
comenzaron a silbar y provocaron que los animales se 
descontrolaran. 


-Amigos. Creo que tengo una idea. -Dije sin apartar la 
mirada del animal. 


* 


Minutos después Bonny había organizado a todos sus 
hombres detrás de la arboleda cerca del pueblo, todos llevaban 
cuchillos y otros utensilios de plata por si se veían obligados a 
pelear. 


Yo me encontraba en el espacio entre los árboles y la 
entrada, ahí podía ver con claridad a los dos caballos que estaban 
junto al carruaje. 
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Si bien era la primera vez que iba a intentar esto, me sentía 
de alguna forma calmada y segura, como si lo hubiese hecho 
muchas veces en el pasado. 


Coloqué mis dedos índice y pulgar en mi boca y comencé a 
emitir un silbido, intenté no mirar a los ojos a los animales para que 
no leyeran mis emociones y me atacaran al instante, por lo cual no 
estaba segura si había funcionado, esto cambió cuando los escuché 
relinchar y moverse de forma errática, no fue como la anterior vez 
pues no se separaron del carruaje. 


-Funcionó ¿Ahora qué hacemos? -Preguntó Claude. 


Dejé de silbar y observé a los animales descontrolados 
chocando entre sí. 


-Esperamos, de seguro él aparecerá. -Respondí. 


Casi inmediatamente después de que yo dije esto, vi como 
un hombre de cabellera negra se acercó al carruaje e intentó calmar 
a los animales, en ese momento observé como él sujetó las riendas 
de ambos y los contuvo con una fuerza sobrehumana. Me di cuenta 
que no se trataba de un humano. 


Bonny y sus hombres actuaron poco después de ver esta 
escena y arremetieron con velocidad contra el hombre, yo me alejé 
a un costado del carruaje y volví a silbar, esta vez asegurándome de 
que los animales me viesen, lo cual provocó que el vehículo se 
movilizara bruscamente fuera del camino. 


No había pensado con claridad lo que hice en ese momento, 
mas entonces recordé lo que había visto segundos antes y de la 
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misma forma que ese sujeto agarré con fuerza las riendas y cerré 
los ojos para luego bajarlas hasta el suelo. Sorprendentemente mi 
fuerza fue más que suficiente para dejar a los animales recostados y 
jadeando en el césped. 


Me alejé del sitio y fui hacia donde estaban los demás, 
observé a algunos de los hombres de Bonny con heridas menores y 
estos mismos sujetaban a ese individuo que intentó calmar a los 
caballos. 


Ahí me percaté de que este era el hombre que había sido 
convertido frente a mis ojos hace pocos días, su cabello estaba más 
arreglado y se veía mucho mejor que aquella vez, mucho más 
“Humano” irónicamente. 


-Ahora...-Bonny se aproximó al hombre- ¿Tienes nombre? 
- Sujetando un cuchillo cerca de su garganta. 


-Thomas -respondió el hombre- Es de plata ¿No? 
-Es a lo que más le temen las alimañas como ustedes ¿No? 


-Deja de jugar con él -dijo uno de los mercenarios atrás de 
Bonny- pregúntale lo importante. 


Bonny movió lentamente el cuchillo por la mejilla de 
Thomas sin quitarle la mirada de encima para intimidarle. Todos 
nos quedamos observando la escena esperando a que este hombre 
nos dijese lo que sabía. 


-Dime -Metiendo el cuchillo en su boca- ¿Por qué estaban 
en este lugar? ¿Hacia dónde se dirigen? 
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La expresión llena de miedo en la cara de Thomas hablaba 
por sí sola, él lo iba a decir todo. 


Lastimosamente esto no se dio, ya que antes de que 
cualquiera pudiese reaccionar, lo que parecía ser una gruesa barra 
metálica impactó contra la cabeza del hombre, acabando con su 
existencia al instante. 


Los que lo sujetaban se alejaron con rapidez y con sus ropas 
llenas de sangre. Bonny hizo lo mismo, solo que ella fue más atenta 
que los otros y notó exactamente de donde provino el golpe. 


- ¡Ahí está! -Dijo señalando a uno de los techos en el 
interior del pueblo. 


Todos volteamos al lugar donde ella apuntaba y observamos 
una figura masculina con cabellos claros que se alejaba entre las 
sombras de las viviendas, no sabía cuantos se habían percatado en 
ese momento, pero yo lo tenía claro, ese era Alejandro. 


El sabía que Thomas nos iba a contar todo y se aseguró de 
silenciarlo, fue verdaderamente rápido y certero en su misión. 


Claude colocó su mano en la boca y se alejó de la escena 
mientras caminaba hacia el carruaje. 


- ¿Estas bien? - Preguntó Bonny en lo que se limpiaba la 
sangre. 


-Si...-respondió Claude con incomodidad-solo...necesito 
un momento. 
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Puede que se haya confundido en el trayecto, ya que él se 
había dirigido al carruaje que hacía pocos minutos yo había 
inmovilizado, este estaba más abajo y se encontraba algo 
maltratado por la brusquedad de Thomas y mía. 


Claude no prestó atención a estos detalles y abrió la puerta 
de la parte trasera, una vez hecho esto su incomodidad fue 
reemplazada por una expresión que reflejaba dudas e 
incertidumbres. 


- ¡Oigan! Vengan a ver esto. -Exclamó en voz alta sin 
apartar la mirada del interior del carruaje. 


- ¿Encontraste dinero o algo así? -Preguntó uno de los 
hombres cubierto de sangre. 


-Créanme, será mejor que lo vean ustedes mismos. 


Sin hacer más preguntas todos nos dirigimos al lugar donde 
estaba parado Claude, él había cerrado la puerta y nos observaba 
con ligero nerviosismo a medida que nos acercábamos. 


Ya con todos de pie junto a la puerta Claude prosiguió a 
abrirla, en su interior se hallaba una joven inconsciente atada de 
manos y pies, su boca se encontraba cubierta por una mordaza y 
sus ojos tapados con un pedazo de tela. 


- ¿Qué es esto? -Preguntó Bonny. 


-Debió ser la razón por la cual estaban afuera. -Afirmó 
Claude. 
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Fue ahí donde todos los pensamientos y recuerdos se 
entrelazaron en mi mente, me di cuenta de que esa chica era la 
“Quinta” necesaria para el sacrificio, en otras palabras, era mi 
reemplazo y la estaban llevando hasta Ekaterine. 


-Deberíamos sacarla de allí. -Dijo el otro hombre cubierto 
de sangre. 


-Cierto. -Claude ingresó al carruaje. 


Vimos como él la cargaba en sus brazos a medida que salía 
del carruaje, esta era más pequeña de lo que se notaba en el 
interior, sus cabellos marrones estaban peinados en forma de risos 
y parecía encontrarse en un estado de desmayo más que estar 
simplemente dormida. 


-Deberíamos ir a los carruajes y encargarnos de ella en la 
mañana. -Afirmó Bonny. 


-Es solo una niña-Claude caminó junto a los demás- ¿Que 
buscaban esos hombres con ella? ¿Devorarla acaso? 


-Creo saber qué es lo que querían. -Dije caminando hacia 
Claude. 


Ya en los carruajes les conté lo que sabía acerca del plan de 
Ekaterine, fui lo más detallada posible y les hice saber el por qué 
era tan importante detenerla, me aseguré de que los pensamientos 
de Will les llegasen. 


- ¿Entienden ahora? -Pregunté con seriedad. 
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-Entonces...-dijo Bonny mirando hacia el suelo-si no los 
detenemos van a atacar a más personas, y será sin restricciones, 
nada los detendrá. 


Ella se notaba alterada poco después de mi explicación, 
pareció haber comprendido muy bien lo terrible que sería si esos 
seres lograsen salir a la luz del día. 


-Claude -Dije mirándole- ¿Dónde dejaste a la chica que 
encontramos? 


-Ya que no hay mucho espacio la coloqué en el carruaje de 
ustedes dos, creo que fue lo más apropiado. 


Me levanté y caminé hasta el lugar que Claude había 
indicado, abrí la puerta y observé detenidamente a la joven que ya 
no se encontraba atada, noté que sujetaba algo en su mano derecha, 
aproximé mi mano y retiré lentamente unas hebras pálidas de los 
espacios entre sus dedos. 


- ¿Qué es eso? -Preguntó Claude quien estaba parado detrás 
de mí. 


-Cabello, parece que lo arrancó de su atacante durante un 
forcejeo. 


-Deberíamos preguntárselo cuando despierte. -Afirmó 
Bonny. 


-Esperemos a que amanezca, luego podremos preguntárselo 
claramente. -Sugirió Claude-Por ahora acampemos cerca de aquí. 
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- ¿Qué deberíamos hacer con el cuerpo de Thomas y los 
caballos? -Pregunté señalándolos. 


-No creo que esas criaturas se vayan a levantar, -dijo 
Bonny- con algo de suerte amanecerá antes de que alguien se dé 
cuenta, entonces solo serán huesos. Por seguridad retiraremos el 
cuerpo de ese sujeto. 


Tal y como acordamos el grupo pasó la noche en las 
cercanías, armamos varias tiendas de campaña y encendimos una 
fogata, recuerdo como Bonny se aseguró de cubrir la nuestra de tal 
forma que la luz del sol no nos diese directamente. 


Antes de dormir le pregunté si la chica seguía en el carruaje, 
ella me contestó que habían cerrado las puertas para que no saliera 
huyendo, eso sí, le habían dejado una nota con instrucciones para 
cuando despertase. No discutí mucho esto y me dispuse a dormir 
cubriéndome con la capucha que servía como sábana. 


* 


La mañana siguiente me desperté por la conmoción 
generada en el improvisado campamento. 


Escuchaba a los hombres de Bonny moviéndose cerca de mi 
tienda, la cual estaba vacía. Sabía por la cantidad de luz que ya 
había salido el sol, por lo que prefería no salir. 


Separé un poco la tela que unía la entrada de la tienda y 
observé hacia donde se generaba el ruido. 


Claude estaba parado junto a los demás delante del carruaje, 
ellos intentaban calmar a la voz que salía del interior, era obvio que 
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la chica se había despertado y se encontraba histérica por lo 
ocurrido el día anterior. 


Hice mi mejor esfuerzo por escuchar lo que decían con mis 
capacidades auditivas, por ello cerré los ojos y me concentré. Esto 
fue lo que escuché. 


-No voy a salir. Ustedes deben estar con eso sujetos. 


-No vamos a hacerte daño, fuimos nosotros los que te 
rescatamos, ya no te encuentras atada ni nada por el estilo. 


-Solo deseamos hacerte unas preguntas, también estamos en 
contra de esas personas. 


-Esos monstruos no eran personas, no sé lo que eran, pero 
humanos no. 


-Tranquilízate, si te hace sentir mejor uno de ellos ya está 
muerto, queremos saber acerca del otro, al que le arrancaste 
cabellos. 


-Ese hombre. ..me hizo preguntas. ..quería saber qué edad 
tenía, si había estado con un chico, fue muy humillante. - 
Sollozando. 


-Jefa, no tiene que... 


-Escucha niña, estos sujetos no serán los más agradables del 
mundo, de hecho, el que está detrás mio puede ser confundido con 
un perro callejero de vez en cuando. 


-Oye no seas... 
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-Pero todos nos encargamos de tu problema sin bacilar ni un 
segundo, cualquier otro te habría dejado a tu suerte. No sé en qué 
clase de familia te criaron, pero de dónde vengo si alguien hace 
algo así por ti lo menos que deberías decir es “Gracias” De querer 
hacerte daño ya estarías muerta o peor. Así que, si deseas quedarte 
allí, bien, alguien saldrá tarde o temprano y te llevará a tu casa, 
pero ahora necesitamos tu ayuda y si no sales de ese asiento en los 
próximos treinta segundos, nos iremos y no conseguiremos dar con 
ese hombre. Tú decides. 


Dejé de concentrarme en solo escuchar y volví a observar 
por la hendidura de la tela, ahí noté como la puerta del carruaje se 
abría y de ella lentamente bajaba la chica. Su mirada apuntaba 
hacia abajo y no pronunciaba palabra alguna, eso hasta que Bonny 
se acercó y la abrazó, ella estalló en lágrimas luego de este acto. 


Ya Habiendo visto la escena opté por volver a recostarme y 
esperar a que Bonny me informase de la situación. 


* 


Algunos minutos después Bonny ingresó en la tienda y sin 
decirme siquiera “Buenos días” comenzó a recoger sus cosas. 


- ¿Qué ocurre? -Pregunté incorporándome. 


-Nos vamos, eso es lo que ocurre. -Respondió colocando 
varias cosas en una bolsa. 


- ¿Qué pasó con la chica? ¿Por qué tienes tanta prisa? 


-Llegaron unas personas y se toparon con los huesos de los 
caballos, están investigando la zona, por eso la prisa. 
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- ¿Y la chica? 


-Antes de indicarle el camino a casa nos dijo que ese 
hombre, Alejandro, pudo haberla seguido varios días atrás, también 
que era tal como tu decías, lo de las chicas vírgenes, lo de la luna 
llena, todo. 


-Ya veo, entonces no perdamos el tiempo. -Me levanté y 
recogí la capucha-Ese día es hoy. 


-Espera. -Bonny me sujetó por la muñeca- Creo que esto te 
será de utilidad. 


Bonny sujetó un rollo de tela alargado y comenzó a 
desenvolverlo, en el interior estaba lo que parecía ser un sable 
enfundado, decorado en un tono blanco y con acabados dorados, en 
el extremo de la empuñadura estaba un adorno con forma de cabeza 
de puma y el guardamano asemejaba a una reja en forma de flor de 
loto. 


- ¿Qué es esto? -Pregunté sujetándolo. 


-Uno de mis chicos lo encontró en los restos de uno de los 
caballos cuando se incineró al amanecer, parece igual a los 
cuchillos que tenía tu novio. 


Estaba tan absorta en la forma del arma que casi no presté 
atención a lo que decía Bonny. Al sujetarla la observé con 
detenimiento para luego separar la funda lentamente, ahí divisé 
mejor el filo y la forma de la hoja, era en efecto un estoque o tal 
vez un florete, como esos que se usan en la esgrima. 
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- ¿Por qué crees que estuviese en el cuerpo de uno de esos 
animales? -Pregunté sujetando el arma ya desenfundada. 


-Probablemente era de Thomas, o quizá de Alejandro, eso 
no importa ahora. Mejor consérvala, puede que te sea útil esta 
noche. 


Contemplé unos instantes el filo y forma del estoque antes 
de volver a enfundarlo. 


Luego de esto me dispuse a ayudar a Bonny a recoger 
nuestras cosas y una vez nos aseguramos de que todo estaba en 
orden para partir, ella le dijo a Claude que trajera el carruaje y 
cerrara las ventanas para que yo pudiera ingresar sin problemas. 


Pasado esto dejamos el lugar y nos dirigimos hacia la 
montaña. 


Durante el camino busqué entre mis cosas un pañuelo en el 
cual había dejado los cabellos que la chica le había arrancado a 
Alejandro, gracias a ellos pude sentir el aroma que su cuerpo 
emanaba y esto nos ayudó a guiarnos por el trayecto hacia la 
guarida. 


A Bonmny le pareció algo extraño, pero yo sabía que era 
necesario para continuar con el viaje de forma rápida. 


ES 
Eran ya las dos de la tarde, habíamos hecho una parada para 
que los demás descansaran y almorzaran, me pareció muy curioso 


el hecho de yo no haber tenido hambre desde aquella noche que 
pasé al lado de Will, suponía que los vampiros no necesitaban 
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consumir sangre todos los días, pero era muy raro pasar tanto 
tiempo sin ingerir alimento. 


Aproveché el tiempo para pensar en lo que haríamos una 
vez llegásemos, si bien ya lo había conversado con Bonny y Claude 
todavía existían muchos factores que desconocíamos. Eso me llenó 
de inquietudes. 


+ 


Transcurrieron otras tres horas de viaje hasta que 
alcanzamos a verla, esa montaña que asemejaba a una roca gigante, 
en donde los arboles comenzaban poco a poco a mostrarse menos 
llenos de vida y las aves que sobrevolaban en el atardecer parecían 
cambiar el curso al aproximarse a ese sitio. 


- ¿Este es el lugar no? -Preguntó Bonny. 


Aunque estaba anocheciendo no quise arriesgarme a estar 
cerca de la luz del sol, por ello me limité a ver el paisaje por la 
ventana solo cuando el sol no llegaba directamente al carruaje. 
Entre esos intervalos reconocí parte de los lugares donde Will 
corrió conmigo en su espalda, le confirmé a Bonny que ese era el 
lugar para luego cerrar la ventana. 


Cuando ya nos íbamos a adentrar en el bosque más cercano 
a la montaña sentí como el carruaje frenó de golpe. Bonny sabía 
que esto no era buena señal por lo que me indicó que debía 
cubrirme con la capucha y salir del carruaje sin llamar mucho la 
atención. 
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Al descender contemplé a las demás personas de nuestro 
grupo afuera de su vehículo, estos observaban a dos sujetos 
encapuchados parados en el camino que daba hacia la arboleda. 


Claude caminó hasta quedar frente a ellos, en eso les 
preguntó: 


- ¿Ocurre algo? Solo deseamos acampar en el bosque. 


Los hombres no respondieron ni movieron un solo musculo. 
Claude se quedó callado y después de unos segundos continuó: 


-Si estamos haciendo algo malo, solo díganos. Nosotros 
podemos usar otros caminos para. ..ingresar en esa montaña llena 
de túneles. 


-Nadie irá a ese lugar hoy... -Dijo el sujeto a la derecha. 


-Ningún humano que valore su vida...-Continuó el hombre 
en la izquierda. 


-Ni la de los que lo acompañan. -Terminaron la oración al 
unísono. 


Claude notó inmediatamente que esos hombres no 
planeaban nada bueno. Él nos miró por encima de su hombro y con 
eso supimos que no podríamos avanzar de forma pacífica, por lo 
que todos se prepararon para atacar. 


Antes de Claude poder voltear la mirada hacia los sujetos, 
uno de ellos lo agarró por el cuello y lo arrojó al interior de la 
arboleda. Bonny inmediatamente dio la orden de avanzar. 
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El hombre a la derecha entró al bosque mientras que el 
restante levantó la parte de la capucha que cubría sus manos, 
revelando unos guanteletes con el diseño de las armas de los 
vampiros, en la zona de los nudillos había cilindros metálicos y en 
la parte superior el adorno de la cabeza de un bisonte. 


Bonny le indicó a la mitad de sus hombres que buscasen a 
Claude y atacasen al sujeto en la arboleda, yo me encontraba detrás 
de ella observando la situación sin saber con seguridad que hacer. 


Los que no se encontraban en la arboleda arremetieron 
contra el hombre, quien, con gran velocidad y fuerza, se defendió 
de los ataques. Aun haciendo uso de las armas de plata los hombres 
de Bonny parecieron no asestar golpe alguno, en vez de ello 
muchos terminaron heridos por los golpes que él logró conectar. 


En cierto punto de la confrontación Bonny no controló sus 
impulsos y sacó de su chaleco ocho cuchillos de plata los cuales 
colocó entre sus dedos para luego correr con velocidad hacia el 
hombre, este volteó y esquivó con suma facilidad la mayoría de los 
ataques de Bonny, pero esta alcanzó a cortarle la parte izquierda de 
la capucha sobre su rostro. 


Noté una pequeña sonrisa formándose en la cara de Bonny 
en el momento en el que el sujeto retrocedió, este arregló el corte 
en su vestimenta y se quedó estático unos segundos. No sabíamos 
que iba a hacer, pero Bonny les indicó a todos que estuviesen 
alerta. 


Puede que haya sido por mi reciente conversión, o una 
simple corazonada, pero en esos instantes supe exactamente cómo 
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iba a moverse. Mi cuerpo respondió con gran velocidad y de forma 
instintiva me coloqué en frente de Bonny, logrando bloquear 
exitosamente el contundente golpe con mi mano derecha. 


La mirada de Bonny estaba llena de impresión, tanto por el 
ataque tan repentino como por la imagen de mi persona 
enfrentándose a un combatiente tan descomunal. 


Tal y como lo había escuchado de Antoine, esas armas 
estaban hechas para no hacerle daño a los vampiros, esto lo noté 
cuando a pesar de la fuerza del golpe mi mano solo sufrió heridas 
menores y casi instantáneamente comenzó a repararse. 


-Una de nosotros. Tu. -Dijo el hombre con su brazo aún en 
mi agarre. 


Le miré fijamente a través del visor de la capucha y noté por 
la zona del corte su ojo izquierdo que estaba sangrando, por eso no 
quería que le viésemos esa parte, para que no nos hubiésemos 
percatado de su debilidad. 


Con esta información mi mente empezó a trabajar a 
velocidades increíbles y formular un plan de como vencerle. 


Con gran esfuerzo apreté el guantelete y lo encajé en el 
suelo, seguidamente sujeté uno de los cuchillos que se encontraban 
en piso y con rapidez lo clavé en la parte derecha de la cabeza del 
hombre, cerca de donde creí estaba su ojo. 


Este cayó hacia atrás con tal fuerza que el suelo a nuestro 
alrededor se estremeció, su mano se encontraba libre del guantelete 
que ahora estaba adherido a la tierra agrietada, los hombres de 
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Bonny no desaprovecharon la oportunidad y se acercaron para atar 
de manos y pies al sujeto, esto para luego amenazarle con las armas 
de plata. 


Volteé y le extendí la mano a Bonny la cual la apretó y se 
levantó del suelo. 


-Buen trabajo. No sabía que tenías tanta fuerza. -Dijo 
sujetando mi palma. 


-Yo tampoco. -Respondí-Solo fue un reflejo. 


Escuchamos como la hierba en el costado izquierdo de la 
zona comenzó a moverse, los que no estábamos cerca del hombre 
nos preparamos por si surgía otro imprevisto. 


Ahí observamos al segundo sujeto salir lentamente de entre 
los arbustos y tanto Bonny como yo colocamos nuestras manos en 
la empuñadura de las armas, poco después vimos como el cuerpo 
de éste se desplomó en el suelo. En su espalda estaba clavado un 
cilindro de metal oxidado que parecía ser de un poste de luz. 
Segundos después debajo de su cuerpo se empezó a formar un 
charco de sangre. 


-Hermano. ..-Dijo con desanimo el hombre atado. 


Volvimos a escuchar como alguien se acercaba de entre la 
arboleda, esta vez no tuvimos de que preocuparnos pues a quien 
vimos fue a Claude, acompañado de quienes fueron a buscarle, 
todos parecían haber sido heridos en menor grado por el sujeto que 
yacía en el suelo. 


- ¿Estás bien? -Preguntó Bonny acercándose a Claude. 
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-Sí, solo un poco magullado. -Respondió él con su mano en 
la parte trasera de su cuello. 


- ¿Seguro? -Pregunté- Ese sujeto lucía muy fuerte. 


-Era una maldita masa, parecía no dolerle nada...lo bueno 
fue que recibimos ayuda. 


- ¿Ayuda? -Preguntó Bonny. 


Claude volteó hacia la arboleda, allí escuchamos los pasos 
encima de la hierba, una figura alta y con ojos que resaltaban aun 
en la oscuridad nos miraba a medida que se acercaba, en sus manos 
sujetaba un par de guanteletes similares a los del otro sujeto, solo 
que estos tenían cuchillas en los nudillos y el símbolo de un carnero 
en lugar de un bisonte; este salió de la sombra del bosque y dejó 
que la tenue luz que quedaba del día lo iluminase. 


Allí estaba él, era Will. 


-De él. -Dijo Claude volviendo su mirada hacia nosotras- Es 
muy bueno matando, he de decir. 


Me quedé atónita al observarle en ese momento, su cuerpo, 
su rostro, literalmente no me esperaba encontrarle en estas 
circunstancias. Sabía que debíamos toparnos, pero no tan pronto. 
Mi mente estaba alborotada, pero a la vez llena de alegría. 


Will soltó los guanteletes dejándolos caer al piso y comenzó 
a caminar hacia nosotras, todos le observamos con duda e 
impresión. Él se detuvo frente a mí y me observó fijamente, yo solo 
podía mantener la mirada hacia abajo. 
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-Te dije que no me siguieras. Es peligroso. -Dijo con 
seriedad Will. 


-Oye no te...-Bonny se detuvo al ver a Claude con su brazo 
extendido frente a ella. 


Me armé de valor para levantar la mirada y contemplar sus 
ojos turquesa que tanto me cautivaban, él extendió su brazo 
derecho y lo levantó a la altura de su cuello, cerré los ojos 
esperando una reprimenda física por parte suya, en lugar de eso 
sentí sus cálidos brazos rodeando mi cuerpo, esto hizo que mis ojos 
se abriesen ante lo sorpresivo de este acto. 


-No quería que nada malo te ocurriese. - Me susurró. 


Con el rabillo de mi ojo pude notar como el rostro de Bonny 
se sonrojaba al verme abrazando a Will, de la misma forma pude 
ver como Claude contenía su risa con su mano en la boca. 


Correspondí el acto a la vez que cerraba mis ojos. Deseaba 
derramar unas lágrimas por la felicidad del momento, pero 
nuevamente mis ojos nos obedecieron a mis emociones. 


Segundos después nos separamos y contemplamos la cara 
del otro, yo aproximé mis labios a los suyos y noté como sus ojos 
se entrecerraban a medida que avanzaba, por desgracia en ese 
momento el hombre que yacía atado en el piso comenzó a vociferar 
palabras en ese idioma desconocido, lo cual interrumpió la escena. 


Will se alejó y caminó hacia donde ése sujeto se encontraba, 
en eso se dirigió hacia Bonny con un “Lo pediré prestado un 
segundo” mientras sujetaba con un pañuelo uno de sus cuchillos, 
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ella se sorprendió y observó su chaleco buscando el lugar donde se 
encontraban. 


Una vez estuvo enfrente del hombre, Will se agachó y lo 
miró con desdén mientras decía: 


-Te dije que cerraras la boca, Igor. Tú y tu hermano, Yuriy, 
actuaban mejor cuando no la usaban. 


Lo siguiente fue un limpio movimiento de la mano de Will 
clavando el cuchillo en la parte trasera de la cabeza de Igor. 


Todos retrocedimos y nos quedamos observando con 
impresión antes de ver el cuerpo de este perder todo rastro de vida 
y quedar tendido en el suelo junto al de su hermano. 


Will extrajo el arma del cráneo del cadáver y la limpió con 
un pedazo de tela, luego se dirigió hacia Bomny y se lo devolvió, 
ella lo sujetó con lentitud para luego guardarlo. 


- ¿Nos vamos? -Preguntó con una sonrisa Will. 


Ninguno dijo palabra alguna y comenzamos a caminar 
detrás de él. 


Minutos después ya no se notaba rastro alguno del sol en el 
horizonte, por ello tanto Will como yo nos retiramos la capucha y 
nos aseguramos de colocarlas debajo de un árbol moribundo que 
era fácil de reconocer a la lejanía. 
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Poco después él nos indicó que nos debíamos acercar para 
discutir el plan, en eso Bonny se le acercó y dijo: 


-Escucha niño bonito. -Sujetando su hombro-Puede que tu 
conozcas a esos sujetos, pero nosotros ya discutimos nuestro plan, 
y creo que será más que eficiente. 


-No saben a lo que se enfrentan...los que están allí son... 


-No son humanos, ya lo sabemos, nos matarán a la primera 
oportunidad y succionarán nuestra sangre, también sabemos acerca 
de esa mujer de ropas estrafalarias. 


-Aun así... 


-Escúchala. -Dijo Claude- Puede ser muy temperamental y 
agresiva, pero nos ha guiado bien hasta ahora. Además...no parece 
que tengas muchas opciones. 


Will miró a su alrededor y contempló a todas las personas 
que habían venido a ayudarle, esto hizo que un gesto de extraña 
calma y pensamientos encontrados apareciera en su cara para luego 
suspirar y decirnos: 


-Una vez que entren ya no habrá marcha atrás. Eso es lo 
único que les puedo decir. 


Sonreí al escuchar esto. Me posicioné cerca de Will y agarré 
su mano, a él pareció no importarle, aunque le noté cierta expresión 
de “Incomodidad agradable” mientras caminábamos hacia la 
entrada de la montaña. 
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Con mi audición mejorada alcancé a escuchar una discusión 
no muy agresiva entre Claude y Bonny, ella parecía reclamarle el 
por qué la defendió si no necesitaba de su ayuda mientras él reía 
entre dientes y le hacía saber lo tonta que se mostraba cuando no 
sabía controlar a los hombres a su alrededor, esto seguido por un 
par de insultos menores por parte de ella. 


Al llegar al túnel que permitía el acceso a la entrada de la 
montaña observé el cielo nocturno que se encontraba despejado y 
con estrellas que decoraban el firmamento, me impresionó mucho, 
aún más al contemplar la luna llena que iluminaba la oscuridad del 
lugar. 


- ¿Qué hora será? -Pregunté. 


-Son prácticamente las siete de la noche. -Respondió Claude 
observando su característico reloj de bolsillo. 


-Tenemos poco tiempo. -Afirmó W1ill-El ritual se llevará a 
cabo cuando la luna esté en el centro del cielo. 


-Eso será dentro de poco más de tres horas -Dijo Bonny 
realizando una medición con su pulgar hacia el horizonte mientras 
cerraba su ojo izquierdo. 


-Entonces no perdamos el tiempo, -continuó Will- no se 
separen, si ven algo o a alguien que no sea de los nuestros no duden 
en atacar ¿Entendido? 


Todos asentimos en señal de respuesta y nos dirigimos 
hacia la entrada caminando con lentitud. 
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Capítulo 16 
Los Gatos en la bolsa... 


La oscuridad nos abrumaba en el trayecto dentro del túnel, 
si bien Will y yo servíamos como guías al ser capaces de ver en la 
oscuridad, no hacía menos complicado el recorrer el intrincado 
laberinto de senderos dentro del lugar. 


- ¿Por dónde tenemos que ir? -Preguntó uno de los hombres 
de Bonny. 


-No estoy muy seguro, -respondió Will-es la segunda vez 
que entro a esta montaña. Estoy intentando reconocer el aroma de 
los míos para saber hacia dónde dirigirnos. 


Caminamos otros cinco minutos hasta que alcanzamos a 
notar el brillo incandescente de color azul que emanaba de un par 
de antorchas al final del túnel. Escuché a Claude correr hacia ellas 
junto a otro de los hombres para retirarlas de su sitio y usarlas 
como linterna. 


Estaba tan concentrada por la luminosidad de las llamas que 
no me percaté de cómo la gélida mano de alguien me tapaba la 
boca y con la otra sujetaba mis muñecas. Luego, ésta persona me 
separó del grupo y se acercó al muro al costado derecho para poco 
después ser iluminado por el resplandor de las llamas. Con el 
rabillo de mi ojo alcancé a ver ese rostro que en su mejilla 
mostraba dos cicatrices las cuales ya había visto antes. 
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- ¿Qué crees que haces Alejandro? -Exclamó con disgusto 
Will. 


Todos los demás voltearon su mirada hacia él mientras me 
sujetaba con fuerza. Las expresiones en sus rostros denotaban enojo 
y su postura hacía obvia su intención de atacar a la primera 
provocación. 


- No pudiste quedarte lejos ¿No es así? -Preguntó con una 
sonrisa maliciosa Alejandro. 


-Alejandro, no quieres hacer esto. -Dijo Will dando un paso 
hacia éste. 


- ¡No te acerques! -Desenvainó uno de sus cuchillos y 
presionó la hoja contra mi mejilla- Solo necesitamos su corazón, no 
tendré reparos en trocearle este lindo rostro. 


“No seas tan dramático” Escuchamos estas palabras a modo 
de un eco que resonó en el túnel. 


Poco después fijé mi mirada en el costado derecho de 
Alejandro. Como si hubiese aparecido de la mera oscuridad, ahí 
estaba ella, Celine. Esa figura inocente y de baja estatura, pero con 
ojos que delataban su no-humanidad. 


- ¿Por qué no solo lo haces? -Agregó colocándose en frente 
de mí. 


-Ya sabes cómo es de quisquillosa ella. -Respondió 
Alejandro-No la deseaba solo por una enfermedad, pero ahora 
estamos desesperados ¿No crees? 
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-Si la tocan tengan por seguro que ustedes morirán. - 
Exclamó Will. 


- ¿Así como hiciste con Antoine? -Preguntó con enojo 
Celine. 


-Él se lo buscó. -Avanzó unos centímetros- ¿Ustedes que 
buscan? 


-Ya no queremos tener miedo a la luz del día. Tener que 
usar esas capuchas solo para caminar unos minutos, ni que la única 
fuente de luz sea la luna... ¡Tú eres como nosotros! ¿No lo 
comprendes acaso? 


-No del todo. Y si de verdad me conocieras...sabrías cuanto 
me gusta dar puñaladas por la espalda. -Conectó su mirada con la 
mía y observó de forma insinuante mi parte baja. 


En ese momento me percaté, llevaba en mi cintura el 
estoque que Bonny me había dado en la mañana, debido a la 
oscuridad no se notaba mucho y eso impidió que alguno de los dos 
me la quitase. Eso quería decirme Will con esa curiosa frase en 
conjunto a la forma en la que me observaba. 


- ¿Ahora hablas con acertijos? -Preguntó Celine-No sé qué 
vio ella en ti. 


Aproveché ese momento de confusión para usar todas mis 
fuerzas y liberarme del agarre de Alejandro, en esos breves 
instantes pude observar tanto su rostro como el de Celine llenos de 
impresión a la vez que éste caía en el suelo por la fuerza de mi 
empuje. 
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Con velocidad sujeté la empuñadura del arma en un intento 
de desenfundarla, Celine reaccionó con rapidez y arremetió contra 
mí mientras retiraba de su chaleco una serie de cuchillos 
arrojadizos y los colocaba entre sus dedos. 


Los demás se movilizaron e intentaron atacar a Alejandro, 
pero éste usó la fuerza de sus brazos y piernas para impulsarse 
hasta tocar el techo, del cual se aferró con sus dedos para después 
encajar sus pies y quedar completamente sujeto a la parte superior 
del túnel. 


En lo que pareció una eternidad para que Celine llegase 
hasta mí, logré desenfundar el estoque y defenderme de los pocos 
ataques que alcanzó a conectar. Luego de ello ésta flexionó sus 
piernas y se aferró al techo de una forma similar a la de Alejandro 
para después desplazarse a gran velocidad hacia la salida del túnel, 
perdiéndose de nuestra vista junto a él en la oscuridad. 


La conmoción fue tal que no había notado a Bonny y Will 
detrás mio, ambos con sus respectivas armas desenvainadas en una 
mano y la que estaba libre colocada en mi espalda. 


- ¿Todos están bien? -Preguntó Claude. 


A excepción de las dos personas al lado mio todos 
respondieron un “Sí” a lo lejos. Claude se apresuró a recoger las 
antorchas y dárselas a los demás para luego acercarse a donde 
estábamos, ahí observó a Will y le preguntó: 


- ¿Qué piensas de todo eso? 
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-Que debemos apresurarnos. -Respondió enderezando su 
postura-Ya saben que estamos aquí, solo es cuestión de tiempo para 
que nos encuentren. 


- ¿Deberíamos acabar con ellos uno por uno? -Preguntó 
Bonny. 


-Ellos no son como Yuriy e Igor. Optarían por escapar 
como hicieron esos dos antes que morir. 


- ¿Qué sugieres que hagamos? -Pregunté. 


Will caminó unos metros mientras miraba hacia el suelo de 
forma pensativa, todos nos quedamos callados en lo que 
observábamos como intentaba idear algo. 


-Qué tal si... No esperasen un solo grupo. 
- ¿A qué te refieres? -Preguntó Bonny. 


-Sé que puede ser arriesgado, pero creo que debemos 
separarnos en dos grupos. 


-Eso nos convertiría en presa fácil. - Dijo Claude. 


-No del todo, no si vamos con alguien de su nivel en cada 
grupo. -Will conectó su mirada con la mía. 


Nuevamente no fueron necesarias palabras para comprender 
lo que deseaba. Si había un ser de su misma clase en cada grupo 
sería más fácil salir con vida de esa situación, por lo que yo debería 
1r con una mitad y él con la otra. 
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-Espera un momento. -Exclamó Bonny-No puedes estar 
hablando enserio, sé que ustedes se ven muy fuertes y todo eso, 
pero sería una completa locura. 


-Ustedes quisieron venir, nada les aseguró salir de aquí con 
vida, eso también me incluye, así que deja de pensarlo y decide. - 
Caminó a la salida del túnel- Quienes deseen continuar vengan 
conmigo. 


Bonny intentó alegar algo más en contra de Will, pero fue 
frenada por Claude quien se limitó a tocar su hombro y mirarla 
seriamente. 


Tal y como nos había indicado, la mitad de los hombres lo 
siguió mientras que el resto se quedó con Bonny, mas por 
conveniencia que por diferencia de argumentos. 


-Entonces... ¿Hacia dónde nos dirigimos Leyla? -Preguntó 
Bomny. 


No estaba segura en su totalidad de como debíamos recorrer 
el interior de la montaña, supuse que si íbamos en la dirección 
opuesta a la de Will podríamos abarcar más territorio, en cuanto a 
la localización de los otros vampiros, tendría que usar mis sentidos 
como guía. 


De esa forma comenzamos a caminar por los túneles, yo iba 
delante de todos asegurándome de escuchar y ver todo lo que 
pudiese para dar con cualquier objetivo potencial. Esto continuó 
durante aproximadamente media hora, era verdaderamente 
frustrante caminar y tener que mantener los ruidos al mínimo, 
impidiéndonos hablar en exceso. 
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En cierto momento escuchamos los pasos de unos sujetos en 
la cercanía, por lo que nos ocultamos cerca de una de las salidas de 
un túnel. Bonny sacó un espejo e intentó observar por el borde del 
muro a las sombras que caminaban cerca de nosotros. 


- ¿Alcanzas a ver algo? -Preguntó Claude. 


-Un poco -Respondió en voz baja-Creo que solo son dos, al 
parecer cargan algo pesado. 


-Puede que sea importante. Deberíamos seguirlos. 


- ¿Estás loco? Ya de seguro le avisaron a esa reina suya que 
estamos aquí ¿Y ahora quieres que nos vean cara a cara? 


-Solo son dos, por lo que es nuestra mejor oportunidad. 
Además, caminan muy lento como para haber sido avisados, puede 
que la noticia no se haya extendido por el lugar -Volteó la mirada 
hacia mí- ¿Tu qué piensas Leyla? 


Reflexioné unos segundos la situación de ese momento, 
además de recordar el hecho de que no solo íbamos sin rumbo, sino 
que llevábamos media hora caminando solo para hallar una 
oportunidad como esta. Por ello tomé una decisión. 


-Aprovechemos esta oportunidad. No tenemos tiempo para 
pensar en posibilidades, menos estando en la boca del lobo. 


Los que estábamos allí nos miramos en señal de haber 
entendido el plan y por ello proseguimos a caminar uno detrás del 
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otro, teniendo extremo cuidado de no provocar el más mínimo 
ruido. 


Les había hablado acerca de la capacidad auditiva que 
teníamos los vampiros, así como también de las limitaciones de 
esta. Si esos sujetos estaban muy concentrados en su tarea no 
notarían unas cuantas pisadas lentas y fuera de lugar. 


Recorrimos varios pasadizos, algunos con la iluminación de 
las antorchas y otros no, parecía que el tiempo transcurría con más 
lentitud debido al estrés de la situación pues constantemente nos 
ocultábamos y observábamos detrás de algún muro a las dos figuras 
oscuras que caminaban frente a nosotros. Esto continuó por breves 
instantes hasta que llegaron a una puerta de madera oscura más 
grande que ellos, allí nos detuvimos y presenciamos el cómo ese 
cargamento que llevaban era colocado en el suelo y seguidamente 
ellos abrían cada uno un extremo de la puerta. 


-Prepárense. -Susurró Bonny. 


Nos quedamos en posición detrás de un muro y observamos 
como la puerta se abría lentamente, del otro lado se alcanzaban a 
notar figuras organizadas en filas, como si de un escuadrón de 
asalto se tratase. 


Poco después de haber abierto la entrada, los sujetos 
tomaron nuevamente el cargamento e ingresaron a la sala. Fue en 
ese momento que comencé a recordar el lugar donde nos 
encontrábamos, lo había visto la primera vez que entre, cuando 
Antoine me llevó por órdenes de Ekaterine. Esa era la sala en 
donde se había realizado el ritual de conversión de Thomas. 
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-Leyla... -Susurró Claude. 
- ¿Qué ocurre? 


-Creo que están hablando entre ellos ¿Puedes entender 
algo? 


Cerré mis ojos y me concentré para intentar descifrar lo que 
decían, si bien a esa distancia no era problema el volumen al que 
hablaban, los dialectos que empleaban me resultaban confusos. 
Entre las cosas que dijeron llegué a entender “Cuatro” “Menos de 
tres horas” “Reina” “Intrusos” y “Maldito traidor”. Todo esto se lo 
comenté a mis compañeros a medida que los descifraba, sin 
embargo, con las últimas palabras cometí un grave error, pues en 
voz un poco más elevada de lo normal dije “Will” y antes de poder 
abrir mis ojos sentí cómo Claude nos empujaba lejos del muro para 
luego sentir una explosión llena de escombros cerca de nosotros. 


Estábamos en el piso rodeados por una nube de polvo, nos 
incorporamos los más rápido posible y en eso noté el arma con que 
había sido destruido el muro, era un objeto metálico de tamaño 
mediano, parecido a un adorno que llevan algunas estatuas de la 
india, pero esta poseía una punta en forma de diamante muy afilada 
en un extremo y en el otro se encontraba atada por una cuerda. 
Observé como este se arrastraba a gran velocidad y desvanecía en 
la nube de polvo. 


“Ahí están nuestros intrusos” Dijo con imponencia una voz 
dentro del salón. 


-Salgamos de aquí. -Dijo Bonny. 
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Corrimos en dirección contraria al salón solo para ser 
sorprendidos por el veloz movimiento de dos sombras que no 
cortaron el paso. Observamos los rostros de Celine y Alejandro 
frente a nosotros, ambos lucían enojados y amenazantes. 


-Vaya, no creí que fuesen tan poco inteligentes como para 
atreverse a venir, y más esta noche. -Dijo la voz dentro del salón. 


Volteé y miré entre la nube de polvo como la figura de 
Ekaterine se acercaba a nosotros desde la puerta, en su mano 
izquierda llevaba el arma con la que fue destrozada la pared y esta 
parecía recogerse por arte de magia hasta quedar dentro de su 
manga. 


-Tenía esperanzas de que ese pobre niño viniera a intentar 
detenernos de forma inútil. Mas nunca esperé que tú y tu grupito 
también llegasen. 


Ekaterine quedó justo frente a mí, me esforzaba por 
mantener la compostura en un intento de no revelar mis emociones 
y que se diera una confrontación. 


-Pero sabes...-colocando uno a uno sus dedos cubiertos por 
los adornos metálicos en mi hombro- mis seguidores han trabajado 
muy duro. Creo que un banquete de celebración será apropiado, 
gracias por haber venido. 


Aparté la mirada y traté de ignorar sus palabras, aún con un 
inmenso miedo en mi interior. Todo con el fin de hacer tiempo en 
lo que los demás llegaban. 
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-Esos ojos...-sujetó mi mentón y conectó su mirada con la 
mía- son idénticos a los de ese pobre e ingenuo muchacho. 


Sentí cómo la sangre fluyó por mis venas, casi como ríos de 
lava al escuchar esta frase por parte de Ekaterine. 


Mi mano se movió de forma instintiva y en un ágil y fluido 
movimiento desenfundé el estoque y arremetí contra ella, lo 
siguiente que presencié fueron los destellos provocados por el 
choque del arma que Ekaterine llevaba bajo su manga al impactar 
contra la hoja del sable, así como la expresión de su rostro que 
denotaba impresión. 


Observé por breves instantes su mirada llena de rabia hacia 
mí antes de que sus subordinados se me acercasen. 


No pensé en absoluto durante aquel momento, todo lo que 
deseaba era rebanarle el cuello a esa excusa de mujer. 


Antes de poder separarme e intentar inútilmente el 
defenderme, alcancé a observar unas figuras en lo alto del segundo 
nivel, uno de ellos en posición ofensiva y sujetando un par de 
navajas listas para atacar. Mi mente procesó todo esto en lo que 
fueron milésimas de segundo y antes de darme cuenta ya me 
encontraba en el suelo sujetando a Bonny y a Claude contra mi 
cuerpo. 


Luego de esto escuché como varios de los hombres a 
nuestro alrededor soltaban gemidos de dolor para luego caer al 
suelo, volteé a mirar y observé a Will bajando por la pared con sus 
dedos encajados en esta, dejando a la gravedad llevarlo hasta el 
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suelo. Atrás de él se encontraban el resto de los hombres de Bonny, 
bajando por las escaleras. 


Giré la vista un poco y observé como en un parpadeo 
Ekaterine se desplazó hacia atrás en varios lapsos, como si de una 
sombra que desvanecía y volvía a aparecer se tratase. Los otros 
vampiros se colocaron frente a la puerta en lo que esta era sellada. 


- ¡Leyla! -Exclamó Bonny. 
- ¡Muévete debemos agruparnos! -Dijo Claude. 


Me levanté y los ayudé a incorporarse para luego caminar 
hacia donde estaba Will. 


- ¿Están todos bien? -Preguntó este. 
-Si, gracias a ti. -Respondí. 


- ¿Qué hacemos ahora? -Preguntó Claude dirigiendo la 
mirada hacia la multitud frente a la puerta. 


Pasados unos segundos de silencio en los que Will acomodó 
sus ideas este respondió: 


-No es necesario que hagamos mucho -Desenfundado sus 
navajas -Solo manténganse vivos hasta que la luna pase el centro 
del cielo. Luego de eso ella perderá. 


- ¿Cómo estas tan seguro? -Pregunté. 


-Si estaban tan desesperados como para quererte aún en esa 
condición significa que no tienen el quinto corazón que necesitan. 
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- ¡Silencio! -Exclamó con furia Alejandro. 


Ahí estábamos, un grupo de humanos y dos vampiros 
enfrentando a más de una docena de estos últimos del bando 
enemigo. 


Todos comenzaron a sacar sus armas y colocarse en 
posición de combate, yo hice lo mismo con el estoque apuntándolo 
hacia el frente. 


“Apártense” Escuché decir a una leve voz con eco. 
- ¿Escucharon eso? -Pregunté. 

- ¿Escuchar qué? -Preguntó Bonny. 

-Yo no sentí nada. -Dijo Claude. 

-Yo...S1. -Respondió Will. 


Todos los demás, incluidos los vampiros parecían 
confundidos por esa voz, estuviesen escuchándola o no. 


“Dije...apártense...la quiero a ella” Volvió a susurrar la 
VOZ. 


Luego de esto los vampiros se dividieron en dos grupos a 
los costados de la puerta, la cual abrieron poco después. 


Entonces me percaté de lo que ocurría, pero antes de poder 
hacer cualquier acción que me apartase del lugar sentí como era 
rodeada por lo que parecían ser cuerdas oscuras alrededor de mis 
piernas y brazos para luego ser jalada con fuerza al interior del 
salón, esto mientras escuchaba a mis compañeros gritar mi nombre 
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antes de que sus voces fuesen ahogadas por la puerta que se cerró 
de golpe. 


Dentro me encontraba yo, sin poder moverme, no importaba 
cuanta fuerza inhumana emplease esas ataduras parecían contener 
mis energías. 


- No forcejees niña. -Dijo Ekaterine sentada en el segundo 
nivel del salón. 


Observé a mi captora la cual portaba el otro extremo de las 
cuerdas debajo de sus mangas y me miraba con lo que parecía ser 
desdén. 


-No pensé que al final tendría que usarte. -Levantándose del 
trono- A una ya convertida -Bajando por la escalera frontal- y más 
aún. -Sujetándome por el mentón- A una convertida por él. 


- ¿Qué vas a hacer? -Pregunté con enojo. 


-Será mejor que omitamos los detalles. -Volteándose y 
caminando hacia el centro de la habitación. 


-Creí... -forcejeando- que necesitabas a alguien puro, en 
buen estado. Por eso no me usaste antes. 


Ella se detuvo y un abrumador silencio se apoderó de la 
escena. Esta se volteó y poco después respondió: 


-Es cierto, pero solo si lo ves de la forma convencional. 
Verás -sacando un cuchillo de metal oscuro- necesito sangre que 
equivalga a la de un ser de mí mismo género, que sea de mucho 
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valor. -Agachándose- Era natural buscar doncellas vírgenes, mas no 
significa que sea obligatorio. 


Contemplé con confusión como Ekaterine comenzaba a 
hacer lentamente un corte horizontal en su muñeca derecha para 
luego seguir con la izquierda, esto para después posar sus manos en 
el piso y hacer que su sangre fluyese por una serie de marcas 
esculpidas en el salón. 


-No si tenía los recursos necesarios a mi favor... 


189 


Suspiro Carmesí 


Capítulo 17 
... Y la bolsa en el rio. 


Bomny: 


No pudimos hacer nada ante la desaparición de Leyla, la 
habían raptado con tal rapidez que nuestros reflejos no dieron para 
una reacción apropiada, incluso Will intentó moverse con esa 
endemoniada velocidad suya, pero fue inútil. 


- ¡Apártense todos! -Exclamé. 
-Tenemos que hacer algo. -Dijo Claude. 


-No podemos dejarla sola con Ekaterine, -afirmó Will- 
puede que la esté usando en el ritual. 


Me quedé observando a esos sujetos frente a nosotros y fue 
entonces que lo noté, faltaban dos de ellos, esos que vimos en la 
fogata. 


Para desgracia nuestra ese hombre con las dos cicatrices se 
nos adelantó y me atacó por el costado mientras blandía su larga 
cuchilla, la cual casi me rebana el cuello. De no haber sido por la 
intervención de Claude, quien me jaló cerca de él, yo hubiese 
muerto en ese preciso momento. 


Por el otro lado apareció su compañera, la cual arrojó sus 
armas cerca de Will para después atacarle con otras que tenía entre 
sus dedos, él se protegió con las suyas en lo que nos decía: 
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-Sepárense. Llévate a Seis contigo. 
-Pero... -Dije titubeando. 
- ¡Ahora! -Con una mirada llena de furia. 


Claude me ayudó a incorporarme y, de la forma en la que 
nos había indicado Will, nos retiramos con seis de mis hombres. 
Observé por encima de mi hombro cómo esos seres se acercaban a 
atacar a Will y a los que se quedaron con él mientras otros corrían 
hacia nosotros. 


-Vamos hacia un túnel que descienda. -Dijo Claude 
tomando una de las antorchas del muro. 


- ¿Para qué exactamente? -Pregunté. 


-Si la estructura es como creo que es, deberíamos llegar a 
un lugar seguro, en el peor de los casos podemos esperar al 
amanecer. Noté que los inferiores siempre dan al exterior. 


Me quedé observando a Claude mientras corría, era extraño 
verlo de esa forma, con rasgos de liderazgo y tan calmado. Estos 
pensamientos fueron interrumpidos por la imagen de figuras que se 
desplazaban a gran velocidad por los muros. 


- ¡Apresurémonos! -Dije mientras sujetaba la mano de 
Claude. 
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Pocos minutos después logramos llegar al nivel inferior, no 
sin antes percatarnos de que habíamos sido acorralados por esos 
monstruos. 


-Prepárense -Dije sacando los cuchillos de mi chaleco. 


Luego de unos segundos esos tipos cayeron desde el nivel 
superior hasta quedar a pocos metros de nosotros. Ahí estaba al que 
llamaban Alejandro, enfrente de todos y con sus alargados 
cuchillos en las manos mientras nos miraba con seriedad. 


-Vaya...este es mi día de suerte. -Dijo éste moviendo sus 
cuchillos- Nada como salir a la luz del sol mientras pruebo a una 
pelirroja. Hace más de un año desde la última. 


- ¿Qué dijiste? -Pregunté con enojo. 


-Si...era una mujer muy hermosa. Usaba ropas como las 
tuyas, aunque se parecían más a las de la rubia. Disfruté mucho 
lamiendo hasta la última gota de su sangre. 


-Bomny...-Dijo Claude mirándome. 
- ¿No me digas que eras familiar suyo? 


Mi ira se apoderó de mí. Arremetí con fuerza mientras 
gritaba y empuñaba los cuchillos para luego intentar clavárselos en 
el rostro. 


El tipo era malditamente veloz, a tal grado que me fue 
imposible conectar un solo ataque, podía notar su macabra sonrisa 
de burla. Él pudo matarme en cualquier momento, pero le gustaba 
jugar conmigo, como un felino que caza a su presa. 
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En cierto momento éste opto por devolver las ofensivas, 
aunque de una forma menos rápida de lo que pensé, nuevamente se 
burlaba de mí. 


Por suerte, y para desagrado mio, Claude comenzó a 
atacarle por el costado, yo le seguí en una sucesión de cuchilladas 
de las cuales las suyas parecían ser más fuertes y certeras, gracias a 
esto él pudo conectar un ataque contra el ojo izquierdo de 
Alejandro, lo que provocó que éste retrocediera unos pasos. 


-No necesitaba tu ayuda. -Dije con rudeza. 


-Sí claro, colocaré eso en tu lápida. -Respondió Claude- No 
sé si lo notas, pero los demás ya están ocupados, creo que será 
mejor encargarnos del más grande entre los dos. 


Al escuchar esto me fijé alrededor y noté como mis 
hombres combatían con los otros monstruos que había traído 
consigo Alejandro. 


-Ya veo, -Alejandro entre carcajadas secas- las ratas 
siempre se juntan para morder. 


-No te apartes. -Dijo Claude. 


-Creo que debo dejar de jugar con la comida. -Limpiando la 
sangre de la parte izquierda del rostro- ¡Es un mal hábito! 


Alejandro corrió a gran velocidad, en lo que fue un 
parpadeo le perdimos de vista. 


- ¿A dónde se fue? -Pregunté con voz agitada. 
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- ¡Dije que no te separes! 


Claude se posición detrás y presionó su espalda contra la 
mía, fue entonces que notamos como el aire a nuestro alrededor 
comenzaba a moverse más rápido de lo normal, como si un ciclón 
fuese a formarse justo ahí. 


-Está aquí...-dijo Claude apretando la empuñadura de los 
cuchillos- solo que no podemos verle. 


- ¿Alguna idea? 
-Solo una. 


Claude se agachó y dejó sus armas en el piso. Recuerdo 
preguntarle qué era lo que hacía a lo que él me respondió “Acabo 
de cerrar mis ojos” no pregunté nada más y le tildé de desquiciado 
para luego voltear y observar el rostro sangrante de Alejandro, el 
cual mostraba una sonrisa maniaca mientras uno de sus cuchillos se 
acercaba a mi ojo. 


Muchos pensamientos pasaron por mi cabeza, algunos 
acerca de contraatacar y otros sobre huir, pero todo esto se detuvo 
cuando Claude sujetó el rostro de Alejandro y antes de que alguno 
de los dos pudiese notarlo, este ya tenía uno de los cuchillos de 
plata clavado en el ojo derecho. 


Lo siguiente fue Claude apartándome de la zona y 
preguntándome si no me había hecho daño, le contesté que no 
mientras observaba a Alejandro retorcerse en el piso. 


- ¿Cómo supiste que él iba a...? -Pregunté con titubeo. 
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-Olvídalo, solo ataca. 


Salí de mi estado letárgico y volví a empuñar mis armas 
para atacar a Alejandro quien ya se había puesto de pie. Aun sin sus 
ojos éste era capaz de defenderse de nuestros ataques, aunque era 
mucho más lento que antes y esto nos permitió conectar más de una 
estocada y corte. 


- ¿No te rindes nunca? Bestia -Exclamé con furia. 
- ¡Todavía puedo escucharlos, Mozalbetes! 


Ya habían pasado varios instantes de confrontación, 
cuchillada tras cuchillada, algunas que daban en el blanco y otras 
que no, la mayoría las recibía Alejandro, aunque las pocas que nos 
herían a Claude y a mi resultaban mucho más fuertes y 
despiadadas. 


En cierto momento ese tipo me pateó con tal fuerza que me 
hizo estrellarme contra un muro y casi inmediatamente golpeó en el 
abdomen a Claude, empujándolo cerca de donde yo me encontraba. 


-Sin armas no eres tan fuerte ¿No? Niño bonito. 


Noté como Alejandro retiraba algunos de los cuchillos que 
le habíamos clavado en brazos y torso, fue entonces que noté que 
se nos habían acabado las armas pues las ultimas que portábamos 
cayeron al piso cuando fuimos empujados. 


- ¿Tienes...algún plan? -Pregunté jadeando- A mí ya se me 
acabaron. 
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-Puede que...-respondió Claude mientras se incorporaba- 
aunque viendo el estado de uno de sus ojos y el hecho de que ya 
esta alerta, eso que hice antes no servirá. 


Me fijé en la cara de Alejandro y me percaté de cómo nos 
observaba con su ojo izquierdo, al parecer su capacidad de 
sanación actuaba mejor en heridas superficiales. 


- ¿En qué consiste eso que planeas? -Pregunté 
levantándome. 


-Yo haré la mayor parte, pero quiero que tú tomes uno de 
los cuchillos en el piso, fue una mala idea por parte suya el 
retirárselos. 


- ¿Y luego...? 


Vi como Claude corría ejerciendo mucha fuerza en sus 
piernas en lo que parecía un intento de embestir a ese hombre, el 
cual extendió los brazos y conectó su mano derecha con el puño 
izquierdo de Claude, este intentó golpearle con el derecho, pero fue 
interceptado por el brazo izquierdo del sujeto. Segundos después 
éste le sonrió y comenzó a propinarle una serie de cabezazos que le 
dejaron el rostro sangrando y con la mirada perdida. 


- ¿Que intentas hacer? ¿No te dijo tu padre que no debías 
pelear batallas que no podía ganar? -Dijo Alejandro con confianza 
a medida que aproximaba su rostro al de Claude. 


-S1...-Mirándole de forma perdida- ¿Ves alguna por aquí? 


Segundos después de decir esto Claude zafó su mano 
derecha del agarre de Alejandro para seguidamente enrollar la 
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cadena de su reloj en la muñeca de éste. Comprendí casi 
inmediatamente lo que hacía, deseaba acercársele para neutralizar 
sus manos, por ello ocultó el artefacto bajo su manga y esperó a 
que se distrajera. Él aprovechó el breve instante de 
desconcentración de su rival para soltar su otra mano y en lo que 
fue un veloz y preciso movimiento él se colocó detrás de este en lo 
que desenrollaba la cadena y sujetaba el otro extremo con su mano 
izquierda, luego de esto ejerció una gran cantidad de presión en la 
garganta de Alejandro, a tal punto que este comenzó a sangrar por 
la boca. 


- ¡Ahora! -Gritó Claude mientras me observaba con su 
rostro bañado en sangre. 


Corrí lo más rápido que pude hasta estar lo bastante cerca 
como para recoger uno de los cuchillos en el piso, en el trayecto 
esquivé una patada de Alejandro que me hubiese roto una pierna 
con seguridad. En lo que fueron instantes de tensión alcancé a 
clavar el utensilio de plata en la tráquea del sujeto, este forcejeó 
varios segundos antes de desplomarse en el suelo en un charco de 
su propia sangre, que no hacía más que fluir. 


-Esto es por mi madre. - Dije mientras le miraba a sus ojos 
que perdían poco a poco la “Vida”. 


-No es suficiente. -Agregó Claude mientras recogía los 
cuchillos del piso. 


- ¿Qué haces? 
Claude volteó el cuerpo de Alejandro con una recia patada y 


comenzó a clavar con fuerza los cuchillos en su pecho, apuntando 
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siempre al corazón, luego se levantó para presionar varias veces 
con su pie en el punto donde los había encajado. Yo solo me quedé 
ahí de pie mientras contemplaba la escena y le observaba jadeando 
por el esfuerzo. 


Segundos después, el cuerpo de Alejandro comenzó a 
evaporarse, como si de un periódico incendiado se tratase. 


-Creo que ahora si está muerto. -Dijo Claude jadeando. 
-S1...Creo que... 


Mis palabras fueron interrumpidas por la imagen de uno de 
mis hombres siendo impactado a gran velocidad en uno de los 
muros del lugar. Tanto Claude como yo volteamos y observamos a 
un par de los vampiros que habían venido con Alejandro, estos nos 
observaban con furia y sangre en sus cuerpos. 


-Creo que todavía nos quedan unos cuantos. -Dije 
recogiendo unos cuchillos del piso. 


-No descansaremos esta noche. -Agregó Claude retirando 
los cuchillos del pecho del cuerpo sin vida de Alejandro- No 
mientras estemos vivos. 
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Capítulo 18 
Hemofilia 


Will: 


Ahí me encontraba yo. En medio de un ritual para que mis 
excompañeros pudiesen salir a la luz del día y alimentarse de todos 
los mortales que desearan, cualquiera diría que debería estar de su 
lado. Por desgracia para ellos no era así. 


Nuestro grupo se había separado, por recomendación mía 
para ser más precisos, esto había provocado que nuestras fuerzas 
decayeran en comparación a estos sujetos, pero por lo menos 
sabíamos sus debilidades y teníamos a uno de los suyos como 
aliado. 


-No puedo creer que estés en contubernio con estos seres 
tan inferiores, Will. -Dijo Celine mientras empuñaba sus cuchillas. 


-Sabes, creo que solo deseaba un cambio de ambiente. 
Perdona por preferir mi modo de vida noctambulo. 


-Deja de hablar, sabes que esto es una batalla perdida. Los 
trajiste a su muerte. 


-S1...solo estoy perdiendo el tiempo ¿No? 


Traté de arremeter contra Celine, pero algunos de los 
vampiros que estaban con ella interceptaron mis ataques y me vi 
forzado a alejarme varios pasos hacia atrás. 
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-No quisiera ser el que da órdenes, pero me serían de mucha 
ayuda si se encargasen de los que la protegen. -Dije hacia los 
mercenarios de la pelirroja. 


Escuché la afirmativa de la mayoría antes de observar cómo 
los que estaban al lado de Celine se acercaban a mí. 


-Puedo con tres. Solo no mueran contra los otros. -Exclamé 
antes de encaminarme hacia estos. 


Entonces dio comenzó una serie de ofensivas y evasiones 
por parte mía, traté de alejar a los ayudantes de Celine, uno con un 
par de hoces y el otro con lo que parecía ser una jabalina. Eran 
muchos los choques que se producían entre nuestras armas, si bien 
era capaz de esquivar muchos de sus ataques, los de Celine 
resultaban especialmente certeros y rápidos, a tal grado que me vi 
forzado a retroceder en más de una ocasión. 


- ¿Sabes que esto es una batalla sin un ganador? ¿No? - 
Preguntó Celine limpiando la sangre de sus cuchillas. 


- ¿Te preocupa acaso bailar más de una pieza? -Pregunté 
incorporándome. 


-Está bien por mí. Solo necesitamos un poco más de tiempo. 
-Respondió ésta con frialdad. 


Por más que odiase admitirlo, ella tenía razón. Ekaterine de 
alguna forma iba a utilizar a Leyla para completar el ritual, por ello 
solo era necesario que nos mantuviesen ocupados hasta que este 
terminase. 
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Traté de analizar la situación para encontrar una forma en la 
que fuese capaz de entrar al salón sin ser interrumpido, sobra decir 
que era complicado entre el reducido margen de tiempo antes de 
que la luna se colocase en el centro del cielo y la constante 
protección de los súbditos de Ekaterine. 


- ¿Por qué insistes en luchar? -Preguntó Celine-Esos 
humanos son claramente inferiores ¿Qué tienen ellos para 
vencernos? Además de la luz del día, claro. 


Fue entonces que recordé. Aquello que llevaba en mi 
bolsillo, instintivamente lo había omitido por mis reflejos de 
conservación, pero fue eso lo que me había otorgado la victoria 
contra Antoine. 


-Tienen utensilios muy refinados. -Contesté mirando 
fijamente al sujeto con la jabalina. 


Con un rápido movimiento metí mi mano izquierda en el 
bolsillo de mi chaleco para luego arrojar el objeto dentro de este 
hacia el rostro del hombre. Celine se quedó contemplando la escena 
por los breves instantes que esta duró antes de alejarse de sus 
ayudantes en lo que fue un reflejo instintivo. 


Empleé mi velocidad para embestir al sujeto, haciéndolo 
caer al suelo mientras éste cubría su ojo izquierdo con su mano 
cubierta de sangre. 


- ¡Maldito! -Exclamó mirándome con odio en su ojo 
derecho. 
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No perdí tiempo y proseguí a encajar uno de los cuchillos 
de plata que estaban en mi bolsillo derecho en su garganta. Este 
cesó el forcejeo poco después antes de que su ojo perdiese todo 
rastro de vida. 


Antes de que pudiese retirar el arma de su cuerpo pude 
sentir la corriente de viento tan característica de un arma 
cortopunzante cerca de mi cabeza, esquivé el golpe para luego 
rodar hasta quedar lejos del cuerpo sin vida que ahora comenzaba a 
calcinarse. 


Ahí estaba el otro tipo con las hoces, éste me observaba con 
obvias ganas de asesinarme por la pérdida de su colega, era 
entendible. Él bajó la mirada y se fijó en el rostro humeante del 
cadáver. 


- ¿Una moneda? ¡Lo mataste con una moneda! -Exclamó 
éste. 


-Técnicamente lo maté con el cuchillo. La moneda solo fue 
el medio. Si te hace sentir mejor me ardió mucho el solo tocarlos. 
No tanto como al él claro está. 


El hombre hizo unos rápidos movimientos con sus armas 
antes de colocarse en postura de pelea. Yo opté por hacer lo mismo, 
solo que de forma menos “Teatral”. 


-No te confíes. -Dijo Celine- Creo que deberíamos acabar 
con sus aliados y luego neutralizarle. 


-Este traidor ya mató a Antoine y ahora a Wolfgang ¿De 
verdad crees que deberíamos dejarlo para que nos mate después? 
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-No seas impulsivo, Ludwig. Esto es más importante que tú 
y yo. Y lo sabes. 


Deslicé mis manos en los bolsillos de mi chaleco para 
verificar las “Municiones” que llevaba en ese momento, en total 
eran tres cuchillos de plata y cerca de seis monedas de este mismo 
metal. No era mucho, pero ya me había encargado de uno con 
menos. 


- ¡No te conffíes, traidor! -Exclamó Ludwig mientras corría 
hacia mí. 


Bloqueé el ataque de su hoz en el costado derecho con una 
de mis navajas, el intentó conectar otro golpe en mi lado izquierdo, 
pero fue entonces que observó como mi mano desnuda sujetaba el 
filo del arma. 


- ¿No te tomas muy enserio eso de “Inmunes a nuestras 
armas”? -Preguntó de forma burlona Ludwig. 


-No...solo lo aprovecho. -Dije extendiendo mi mano por el 
filo curvo del arma. 


Solo necesité un par de segundos para realizar un sutil 
movimiento que impregnó mi sangre en los ojos de Ludwig antes 
de que la herida sanara, este dio un paso atrás lo que me brindó la 
oportunidad de deslizar las monedas de plata que llevaba bajo mi 
manga entre mis dedos y proseguir a golpearle. 


Fueron una serie de golpes directos en mejillas, frente y 
nariz que lo hicieron sangrar en abundancia, él intentó evitar mis 
ataques, pero la visión reducida le impidió esto. 
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Al notar como Celine se preparaba para lanzar sus cuchillas 
opté por terminar mi confrontación con Ludwig, por ello sujeté uno 
de los cuchillos que llevaba en el bolsillo y lo encajé con fuerza en 
la frente de este, lo siguiente fue su cuerpo desplomándose con los 
ojos abiertos y un flujo de sangre que brotaba desde la parte frontal 
de su cráneo. 


Observé a Celine directamente a los ojos y fue allí que 
comprendí que sus motivaciones no iban a ser retenerme, sino 
asesinarme. Sus ojos rojizos parecían estallar en enojo, aunque su 
expresión no acompañase estas emociones. 


-Debí eliminarte cuando pude. -Dijo ella. 


-Es gracioso que lo digas, ya que yo debí haberle dicho a 
ella “No” cuando sugirió no rebanarte en dos por tratar de robarle 
ese collar. Pero...todos cometemos errores ¿No es así? “Lunita”. 


Esta última oración despertó la cólera de Celine, la cual se 
movió con la velocidad inhumana que parecía haberse negado a 
usar contra mí. Ahí observé su verdadera naturaleza, una chica con 
muchos traumas en su pasado que quería ocultar mediante su rostro 
inmutable, eso sí, sus cuchillas no eran tan buenas aparentando. 


-Te rebanaré tantas veces como sea necesario para cerrarte 
la boca. -Dijo con sus cuchillas entre sus dedos tocando las mías- 
Me pregunto ¿En cuántos cortes te podré decapitar? 


Conecté mi mirada con la suya e intenté leer sus emociones 
a través de esos círculos carmesí nublados por la ira, y en ese 
instante, ese preciso momento de titubeo en el que noté como 
flaqueaba su voluntad, en el que aproveché para morder la punta de 
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mi lengua con mucha fuerza, la suficiente como para separarla del 
resto del músculo; seguidamente dirigí un chorro de sangre que 
provenía de mi boca hacia los ojos de Celine. Esta soltó sus armas 
y colocó sus manos en su cara en un intento de retirar las manchas 
rojizas que le bloqueaban la visibilidad. 


- ¡Malnacido! -Exclamó ella con furia y molestia. 


Sujeté los dos cuchillos que me quedaban y comencé a 
cortar a gran velocidad varias zonas del cuerpo de Celine. Yugular, 
la Cubital y Basílica de ambos brazos, Safena mayor y menor de 
las dos piernas y finalmente dejé uno clavado en su Aorta. 


Luego de esto Celine cayó de rodillas frente a mi mientras 
se desangraba. Su ropa parecía una fuente de vino tinto mezclada 
con pintura carmín que brillaba a la luz de las llamas azules. 


-Sigues siendo muy piadoso con las mujeres. -Dijo Celine 
levantando la mirada. 


Hacía mucho que no contemplaba una sonrisa sincera por 
parte de ella, era extraño viniendo de una persona con la cara tan 
llena de sangre, que solo podía verme con un ojo y más en un 
cuadro tan “Visceral”. 


-Debo irme. -Afirmé caminando hacia la puerta- No retires 
el cuchillo, -recogiendo el estoque de Leyla- no si deseas ver otra 
luna llena. 


Detrás de mi estaban esos mercenarios a medio combate 
con los secuaces de Ekaterine. En otro escenario los hubiese 
ayudado, pero mi prioridad era Leyla, y por ello no dudé en sujetar 
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con fuerza las puertas del salón y luego de un esfuerzo tal que sentí 
como mis hombros se desencajaban de sus articulaciones logré 
abrirla. 


Contemplé la imagen de Leyla intentando librarse de las 
ataduras de las armas de Ekaterine mientras esta última estaba 
postrada en el centro del salón, rodeada por cuatro pilares de piedra 
medianos que sostenían cuatro corazones aun latiendo. En el piso 
fluía la sangre de las muñecas de Ekaterine, la cual dibujaba un 
patrón por los acabados de este. 


- ¡Will! -Gritó Leyla volteando la mirada hacia mí. 


-Ya voy, espera. -Exclamé corriendo hacia el centro de la 
habitación. 


- ¡No te me acerques! 
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Capítulo 19 
Propiedad 


Leyla: 


Will vino en mi ayuda apenas pocos minutos de haber sido 
aprisionada en el salón. Podría verse como un acto heroico en la 
mayoría de los casos, pero muy en el fondo yo lo sabía, mi instinto 
lo gritaba, no sabía si el de vampiro o de humana. Si se acercaba a 
mi durante este ritual él también quedaría atrapado. 


-Por favor...no te acerques...también te atrapará. -Dije con 
voz decaída. 


-Pero...-Respondió con desanimo Will. 


-Deberías hacerle caso William. -Afirmó Ekaterine- Hay 
cosas que solo los proveedores podemos hacer, este ritual es uno de 
ellos. 


Observé a Will cerrar su puño con fuerza mientras miraba 
con furia a Ekaterine. Sentí la necesidad de soltar una lagrima, pero 
nuevamente mis ojos eran incapaces de esta acción. 


-Debiste reinar a mi lado cuando pudiste, -Dijo en un tono 
confiado Ekaterine- no todos tienen una proveedora tan 
benevolente como yo. 


- ¿Proveedora? -Pregunté. 


-Ay querida. No gastes fuerzas. ..pronto las necesitaré. 
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Ahí fue donde me di cuenta de que la expresión en el rostro 
de Will había cambiado drásticamente, se notaba sorprendido, pero 
parecía ser por algo que había descubierto, una “Epifanía” tal vez, 
lo que fuese hizo que se me quedara mirando fijamente. 


-No son suyas. -Dijo Will dirigiéndose a Ekaterine. 
- ¿Qué dijiste? -Preguntó ella. 


-No es su fuerza, es mía. Su sangre, es mía. Así como su 
vida, su cuerpo y todo lo que ella es ahora ¡Me pertenece! 


Los dos cruzaron la mirada durante varios segundos hasta 
que en cierto punto la seria expresión de Ekaterine se convirtió en 
una llena de asombro y preocupación. 


-No me digas que tú... -Dijo con duda. 


Antes de que esta pudiese terminar su frase Will ya se había 
movilizado hasta donde yo me encontraba, una vez ahí extendió sus 
manos a través de la barrera de leve luz rojiza que marcaba la zona 
del ritual, después de mucho esfuerzo él consiguió llegar hacia mí. 


“Te tengo” Fue lo que me dijo antes de que Ekaterine 
levantara sus manos del piso y prosiguiera a atacarle con uno de los 
extremos de los látigos con los que me tenía cautiva. Will fue más 
rápido y esquivo varios de los ataques en lo que aflojaba las 
cuerdas para liberarme. Ekaterine casi alcanza a cortarle la garganta 
segundos antes de que éste me sacara del circulo y me empujase al 
otro extremo de la habitación. 
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Recuerdo estar tirada en el piso sintiendo como mis fuerzas 
regresaban en lo que observaba a Will intentando evitar los cortes y 
golpes de las armas de Ekaterine. 


-No pensé que tuvieses agallas como para convertirla por 
ese método. -Exclamó esa mujer con una sonrisa burlona. 


-Digamos que ya maduré un poco. -Contestó Will 
desenfundando sus cuchillos. 


En lo que ellos caminaban lentamente por el centro de la 
habitación logré divisar el estoque que había dejado del otro lado 
de la puerta, al parecer Will lo trajo consigo, pero lo había dejado 
caer al entrar. Lo sujeté con fuerza de forma veloz en lo que me 
levantaba. 


-Y ahora ¿Qué? -Preguntó Will- ¿Nos quedamos aquí a 
discutir hasta que la luna deje de verse en el cielo? 


-Sabes que soy el tipo de mujer que siempre guarda algo 
bajo la manga. -Respondió ella de forma pícara- En este caso serían 
dos... 


Will volteó a verme y en lo que fue un parpado me tomó en 
sus brazos a la vez que me empujaba lejos de la puerta que pareció 
abrirse de golpe por arte de magia. Ekaterine había disparado uno 
de sus arpones hacia el exterior del salón, poco después 
escuchamos como una voz femenina soltaba gemidos leves de 
esfuerzo, como si deseara resistirse. 


- ¿Estás bien? -Preguntó Will encima de mí en el suelo. 
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-S1...pero debemos alejarnos. ..tengo un mal 
presentimiento. -Dije sujetando sus hombros. 


Nos levantamos y observamos como Ekaterine manipulaba 
con sus poderes la cuerda bajo su manga la cual en el otro extremo 
arrastraba una figura femenina algo pequeña. 


-No...-Dijo con preocupación Will- ¡No! -Exclamó 
corriendo hacia donde se encontraba esa chica. 


-Inútil. -Dijo Ekaterine con frialdad. 


Con estas palabras ella pareció ordenarle a la cuerda que 
jalase con fuerza el cuerpo de Celine hasta quedar cerca de su 
posición. Allí ella volvió a colocar sus manos en el suelo para que 
luego sus muñecas comenzaran a sangrar haciendo que el símbolo 
en el suelo volviese a tornarse rojo carmesí. 


Will corrió a gran velocidad hacia donde ella se encontraba, 
pero se topó con esa frontera rojiza casi transparente dentro de la 
cual yo me encontraba hacía poco. Él intentó golpearla con todas 
sus fuerzas, pero tal y como ella había dicho, era inútil. 


-Lo siento cariño, -dijo Ekaterine mientras sujetaba la 
garganta de Celine-no eres proveedor de esta. 


Al ver la desesperación que abrumaba a Will decidí 
ayudarle, por ello corrí a su lado y comencé imitarle dando golpes 
con fuerza inhumana a la barrera. 


-Veo que ya la debilitaste, no te hubieras molestado. 
Aunque eso facilita mucho el proceso. No como con tu mascotita. 
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- ¡Suéltala! -Exclamó Will con furia- No se merece esto. 
-William...siempre tan ingenuo...y tan blando. 


Vimos con impotencia como Ekaterine apretaba el cuello de 
Celine la cual tenía una expresión llena de miedo, segundos 
después las venas en su cuerpo parecieron iluminarse en un color 
similar al rosa fosforescente antes de soltar un grito de agonía. Will 
solo repetía “No, no” mientras golpeaba la barrera hasta hacer 
sangrar sus manos. 


Celine miró fijamente a Will una última vez antes de que 
sus pupilas comenzaran a brillar y perdiesen todo rastro de vida. 
Todo su cuerpo se iluminó antes de súbitamente apagarse y quedar 
despojado de todo color y quedar convertido en un cadáver 
grisáceo con los ojos cerrados que instantes después se convirtió en 
cenizas, lo único que quedó de lo que alguna vez fue Celine, a 
excepción de su corazón que se encontraba en la mano de 
Ekaterine, eran sus ropas y el cuchillo de plata que Will había 
incrustado en su pecho. 


-Tal y como lo suponía -dijo Ekaterine fijándose en el 
corazón de Celine- estos no laten luego del procedimiento. 


-Te mataré...-Dijo cabizbajo Will. 


-Dudo mucho acerca de ello William. Mas aún por lo que 
va a ocurrir dentro de poco. Pero eso ya lo sabes ¿No? 


Me había concentrado tanto en observar a Will que no noté 
el momento en el que la barrera se extendió y nos empujó con 
fuerza hasta hacernos chocar contra el muro cerca de la puerta. 
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Al abrir los ojos observé un quinto pilar de piedra emerger 
del suelo frente a Ekaterine. Ella colocó el corazón de Celine sobre 
este y, con una sonrisa de satisfacción en su rostro, extendió los 
brazos de extremo a extremo con sus muñecas aun sangrando 
mientras miraba al tragaluz del salón en el cual se mostraba la luna 
llena que iluminaba su figura en el centro. 


-Will...-Dije con nervios al contemplar esta escena. 


-Tengo que...Matarla...de una vez. -Dijo el con voz 
cansada. 


Observé el rostro de Will que parecía sudar en abundancia y 
mostraba una expresión llena de furia y descontento, pensé que 
debía calmarle si iba a enfrentarse a ella, pero todos estos 
pensamientos fueron interrumpidos por la imagen de una gota de 
sangre en su frente que caía de forma peculiar, ya que esta flotaba 
hacía el centro de la habitación, como si de un remolino en una 
tormenta se tratase. 


Escuchamos poco después el sonido de varios individuos 
afuera del salón gritando con intensidad, como si algo los estuviese 
haciendo sentir un dolor inconmensurable. Casi como si una 
imagen siniestra se hubiese adueñado del lugar vimos una inmensa 
cantidad de sangre flotar hacia el centro del salón y bañar con 
lentitud el corazón de Celine hasta hacerlo latir poco a poco. 


-Tu...No me sorprende que fueras tan traicionera como para 
hacer esto. -Dijo con furia Will hacia Ekaterine. 
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-Ellos me sirvieron fielmente, querían ver este sueño 
cumplido, y yo me aseguraré de lograrlo, aún si no están aquí para 
presenciarlo. —Dijo Ekaterine con frialdad. 


- ¿Y Claude? ¿Y Bonny? -Pregunté con nerviosismo. 
¿ ¿ y 8 


-No te preocupes niña. Solo llené este corazón con la sangre 
de todos los subordinados que pude. Tanto tú, como tus perritos y 
ese chico a tu lado no son de mi propiedad, y desgraciadamente no 
puedo usarlos. Aunque da lo mismo. Ninguno verá la luz del día 


Al terminar esta frase sentimos como el suelo debajo de 
nosotros temblaba con fuerza. Al intentar levantarnos logramos 
escuchar la risa de Ekaterine que resonaba por todo el lugar 
creando una especie de eco infernal. 


- ¿Qué pasa? -Pregunté 
-No lo sé, pero alejémonos- Dijo Will. 


Optamos por subir las escaleras hasta el segundo nivel y 
esperar a que el temblor cesara. En el trayecto observé como los 
corazones en los pilares se disolvían hasta quedar convertidos en un 
líquido rojizo brillante que fluía por el piso hasta llegar a los pies 
de Ekaterine, quien pareció absorberlo con su cuerpo. 


Will y yo llegamos hasta un túnel y nos refugiamos justo 
antes de que una última sacudida hiciera que gran parte de la 
estructura que sostenía la montaña colapsase y una gran cantidad de 
rocas cayera sobre nosotros. 


Will me cubrió con su cuerpo en lo que estábamos 
agachados esperando a que el temblor acabase. 
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Claude: 


Hacía más o menos una media hora desde que nos 
separaron de Leyla y empezamos a combatir a estas cosas. 
Acabamos con un buen porcentaje, pero los restantes resultaron 
más difíciles y eso provocó muchas bajas de nuestro lado. 


Al terminar la mayoría de los enfrentamientos quedamos 
solo cinco, tres de los mercenarios, Bonny y finalmente yo. 


Para desgracia nuestra los lacayos de esa excusa de mujer 
seguían persistiendo, quedaban cerca de nueve que, aun algo 
heridos, deseaban cortarnos el cuello o beber nuestra sangre, o 
quizá ambos, pero eso no importaba. 


- ¿Crees que ese tipo haya dado con ella? -Le pregunté a 
Bonny jadeando. 


-Si no está aquí lo más probable es que al menos haya 
entrado a esa habitación donde se encontraba esa rastrera. -Dijo 
Bonny con una expresión sonriente cubierta de sangre- Esperemos 
que haga lo que nosotros no podremos... 


-No seas tan pesimista. -Empuñando mis cuchillos-Puede 
que duremos un par de segundos. 


-Te digo algo. Si salimos de esta con vida, te invitaré una 
cena. 


-Si salimos de aquí con vida, yo te puedo invitar a algo más 
que eso...-Dije mirándola por el rabillo del ojo. 
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Noté su sonrisa burlona a la vez que sus ojos se volteaban al 
frente evitando mirarme. 


Los vampiros que restaban ya estaban listos para 
abalanzarse sobre nosotros cuando escuchamos un ruido punzante 
que hacía eco por toda la cueva, era como si a una chica joven le 
hubiesen apuñalado con una navaja Oxidada y estuviera rogando 
por ayuda, recuerdo que ese sonido me heló los huesos al instante. 


- ¿Es Leyla? -Preguntó Bonny con nerviosismo. 


-Esa era... ¿La maestra Celine? -Dijo uno de los vampiros 
frente a nosotros. 


Fue ahí donde me di cuenta que no era Leyla la que estaba 
sufriendo, por ello el alma me volvió al cuerpo. 


-No te distraigas. -Le dije a Bonny- Por lo que dijo ese 
sujeto, se trata de esa chica que secuestro a Leyla en el 
campamento. 


-Eso no significa que ella esté bien. Puede que la hayan 
herido o que ese chico haya sido controlado por esa mujer o... 


Levanté mi mano derecha y le di una bofetada seca a 
Bonny. Esta me miró con impresión mientras se sujetaba la mejilla 
izquierda que estaba enrojecida. 


- ¡Cálmate! No nos podemos darnos el lujo de entrar en 
pánico justo ahora ¿Me entendiste? -Exclamé con firmeza. 


Bonmny asintió a la vez que bajaba su mano de la altura de su 
rostro. 
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-Perdón por eso. - Dije mirando mi mano manchada de la 
sangre que había cubierto la cara de Bonny. 


Casi inmediatamente noté como la sangre que se había 
impregnado en mi mano parecía flotar en forma de pequeñas 
esferas rojas que iban en dirección a donde se encontraban los 
vampiros. 


Segundos después observamos como estos comenzaron a 
retorcerse y caer en el piso con lo que parecía ser una gran dolencia 
en sus cuerpos. Todos nos alejamos y antes de que pudiéramos 
encontrar un lugar donde ocultarnos los cuerpos de estos seres 
implosionaron desde la zona de su espalda y expulsaron una gran 
cantidad de sangre que fue flotando hacia donde creía se 
encontraba el salón principal. 


- ¿Están muertos? -Pregunté observando los cuerpos en el 
piso. 


Vimos como estos seres comenzaban a evaporarse mientras 
sus cuerpos despedían humo y su piel se convertía en brasas. 


-Creo que ahí está tu respuesta. - Dijo Bonmny. 


Optamos por retirarnos de esa zona y caminar hasta donde 
se debía encontrar Leyla y ese tipo. Debieron ser menos de cinco 
minutos caminando cuando Bonny me hizo notar aquello que me 
estremeció tanto. 


- ¿No escuchas algo? -Sujetando mi hombro. 


-Algo como... ¿Qué? 
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Una pequeña roca cayó en mi cabello y pocos segundos 
después todo el lugar comenzó a temblar, el piso se agrietaba y 
rocas de varios tamaños comenzaron a llover. 


- ¡Todos salgan de la cueva! -Gritó Bonny mientras 
corríamos hacia uno de los túneles. 


Hacíamos lo posible por encontrar un camino que nos 
llevase fuera, era verdaderamente complicado intentar pensar entre 
la conmoción del sismo y la preocupación hacia Leyla, pero en esos 
momentos solo tenía cabeza para una cosa. 


Esto no evitó que preguntara: 
- ¿Qué pasa con Leyla? 


-Si es tan resistente como estos monstruos no le será difícil 
sobrevivir algo como esto. -Respondió Bonny. 


Recuerdo que al entrar al túnel que creíamos nos guiaría a 
una salida uno de los hombres de Bonny fue herido en la pierna por 
una roca afilada que había caído del techo, ella y yo lo ayudamos a 
desplazarse apoyando sus brazos en nuestros hombros y 
continuando el trayecto. 


Fueron tortuosos minutos de búsqueda en lo que las llamas 
de algunas antorchas se apagaban impidiendo la visibilidad, por 
suerte logramos encontrar una fuente de luz, no artificial sino más 
natural que ninguna, era la luz de la luna al final de una curvatura, 
fue allí cuando corrimos con todas las fuerzas de nuestros cuerpos 
hasta llegar al exterior. 
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Recuerdo la sensación de brincar junto a Bonny y rodar en 
una pendiente de rocas hasta llegar a la base de la montaña. Sentía 
que la cabeza me iba a estallar y mis músculos se separarían de mis 
huesos por el dolor, pero eso era señal de que estábamos vivos. 


- ¿Estas...bien? -Preguntó Bonny levantando la cabeza. 


-S1...creo que solo me fracturé dos docenas de costillas. 
Estaré bien. -Respondí con una sonrisa forzada. 


- ¿Ustedes también? 
Sus hombres asintieron. 


Nos levantamos con mucha dificultad para luego salir de la 
zona de la montaña y llegar a la arboleda. Ahí notamos que 
estábamos muy cerca de donde habíamos entrado al inicio de la 
misión. 


- ¿Le dimos una vuelta completa al lugar? Increíble. -Dijo 
Bonny. 


-Debemos irnos. -Dije mirando la montaña. 


- ¿Qué? ¿Estás loco? Debemos volver. Leyla y Will siguen 
allí. 


-Todas las entradas debieron haber sido selladas durante el 
derrumbe. -Apunté hacia los túneles cubiertos por rocas. 


-Pero... ¿Y si no pueden salir? ¿Y si están heridos? 
Necesitaran ayuda. 
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-Entonces ayudémoslos. Pero ahora estamos cansados, 
heridos y lejos de quienes verdaderamente podrían serles de 
utilidad. Debemos retirarnos. 


Al decir esto busqué en mi bolsillo ese objeto que era tan 
valioso para mí y me acerqué a un árbol que aún tenía unas cuantas 
hojas. 


- ¿Qué haces? -Preguntó Bomny. 


-Necesitaran saber que seguimos afuera cuando vuelvan. - 
Dije dejándolo colgado en la rama del árbol. 


- ¿Estás seguro que volverán? 


Extendí mi mano derecha hacia Bonny para ayudarla a bajar 
la pendiente. 


-Te lo prometo. -Dije sonriendo. 


Bonny sonrió y tomó mi mano. Nos encaminamos en la 
noche retirándonos del lugar con el pensamiento de que nuestros 
compañeros estarían seguros hasta nuestro reencuentro. 
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Capítulo 20 
Danza con La Muerte 


Leyla: 


La oscuridad, el polvo, el frío de la noche. Todo eso fue lo 
que sentí cuando recobré la conciencia luego del sismo que hizo 
colapsar la montaña sobre nosotros. 


Todavía tenía la imagen de Will sujetándome con fuerza 
entre sus brazos mientras varios pedazos de roca caían sobre él. 


Mi mente reaccionó luego de recordar esto y fue entonces 
que intenté moverme entre los escombros y tratar de dar con él. 


Moví varios trozos de roca y metal con mis manos desnudas 
hasta alcanzar a ver una tenue luz. Salí de la pila de escombros con 
la respiración agitada y tratando de retirar el polvo de mi cabellera, 
la cual estaba muy desarreglada. 


Ya estando de pie miré a mi alrededor y noté la destrucción 
que había provocado el ritual de Ekaterine. Segundos después 
escuché un sonido a la distancia, era como una tonada que parecía 
aumentar gradualmente. Se asemejaba a una canción de opera en 
los primeros actos, con una voz femenina que resonaba por todo el 
lugar y que denotaba una cierta emoción de júbilo, pero en un ritmo 
calmado. 


Caminé unos cuantos pasos por el segundo nivel tratando de 
dar con el origen de esa canción, recuerdo haber pasado por las 
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escaleras que habían sido destrozadas por el temblor, así como 
también haber visto la sala central donde Ekaterine realizó el ritual 
minutos atrás. La luna ya no iluminaba el lugar y todo el ambiente 
parecía muerto y oscuro. 


Volteé la mirada hacia el frente al sentir un fuerte golpe 
bajo mis pies. Retrocedí unos pasos y fijé la mirada en una grieta 
que se formaba en el suelo, esta cada vez se hacía más grande hasta 
que súbitamente el piso explotó en pedazos de roca formando y 
cráter del cual saltó una sombra que cayó frente a mí. 


Me acerqué un poco y noté a esa figura masculina cubierta 
de polvo y con el puño sangrando mientras sujetaba un sable con su 
otra mano. 


-Will...-Dije con una sonrisa inclinando la cabeza para 
verle mejor. 


- ¿Leyla? -Preguntó él con los ojos entreabiertos. 
Me arrodillé y le abracé mientras le ayudaba a levantarse. 
- ¡Tu mano! -Dije sujetando su mano derecha. 


-No te preocupes. Sanará en un minuto. Golpeé mucho para 
dar contigo. 


-Me alegro tanto de que estés bien. -Rodeando su cuello con 
mis brazos-Pensé que te había pasado algo cuando no te vi. 


-Yo debería decir eso. Solo mírate, se nota que recibiste 
más daño que yo. 
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Bajé la mirada y contemplé mi cuerpo lleno de varias 
manchas de sangre, la zona de mis piernas con cortes y mi brazo 
derecho con una curvatura poco natural en el área del antebrazo. 


Will acercó mi cabeza a su hombro con su mano y me 
susurró al oído: 


-Perdón por esto. 


Pensé que era un acto de afecto por la preocupación que 
sentía, eso cambió cuando sentí su agarré enderezando mi brazo. 
En un acto reflejo le mordí la parte que conectaba su cuello con el 
hombro. 


El dolor cesó luego de unos segundos y fue entonces que el 
me separó de su cuerpo. 


-Lo siento. Era la única forma. -Dijo con seriedad. 


-No te preocupes. Lo entiendo. Aunque pudiste avisarme al 
menos. 


Ambos escuchamos como la canción cambiaba de ritmo y 
resonaba con más fuerza por el lugar. Volteamos la mirada hacia el 
camino donde se sentía con más intensidad. 


- ¿Sabes qué es eso? -Pregunté mirándole. 


-S1...Conozco muy bien esa canción. ¡Vamos! -Dijo 
tomándome de la mano. 


Will me guio por una serie de pasadizos en lo que seguía el 
sonido de esa voz que cantaba. Nos fue muy difícil atravesar el 


222 


D.A Sabatino 


lugar debido a lo dañado de la estructura, pero eso no detuvo a Will 
quien se notaba muy desesperado durante el trayecto. 


* 


Recorrimos el lugar durante varios minutos hasta dar con 
una inmensa puerta de metal negro con adornos que asemejaban a 
tallos de plantas en color dorado. La voz se alcanzaba a percibir 
con mucha más claridad en ese lugar. Recuerdo como el piso 
delante de este portal parecía haber sido despejado de cualquier 
rastro de escombro, como si algo nos invitase a ingresar sin 
inconveniente alguno. 


-Ella está ahí. - Afirmó Will-Lo presiento. 


-Entremos. -Dije apretando su mano y mirándole con 
seguridad. 


Luego de una pausa en la que conectamos nuestras miradas 
nos posicionamos en ambos extremos de la puerta y proseguimos a 
empujarla. Lentamente esta se abrió y nos permitió ver el interior 
del sitio. 


Ahí se encontraba ella. Esa despiadada mujer que hacía 
poco nos había intentado asesinar, estaba girando en el centro de la 
habitación frente a unas escaleras de piedra ennegrecida, desde ahí 
pude contemplar sus oscuros y largos cabellos contoneándose a 
medida que ella danzaba al ritmo de la canción que interpretaba. 


Esta se dio cuenta de nuestra presencia y lentamente 
terminó el acto para luego quedar parada con la parte frontal de su 
cuerpo apuntando hacia nuestra dirección. 
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-Siempre te gustó cantar luego de una victoria. -Dijo 
William. 


-Veo que sobrevivieron a las “Reacciones imprevistas” del 
ritual. -Dijo sonriendo. -Me alegro por ello. Al menos por ti 
William. 


Notaba que algo había cambiado en ella, más allá de que las 
partes visibles de su piel ahora mostraban marcas rojizas que 
contrastaban medianamente con su tono blanquecino, estas tenían 
formas parecidas a las de flamas y líneas que se curvaban y 
terminaban en punta, todas con gran simetría en cuello, hombros, 
manos y rostro. Pero algo me inquietaba, se notaba 
más...imponente y confiada. 


-William. -Dijo acercándose- Nos conocemos hace ya 
varios años. Sé que no renunciaras a esta joven con facilidad, pero 
si te soy sincera ella no me molesta mucho que digamos, como 
puedes ver ya no tengo aliados. Por lo que te propongo algo. - 
Extendiendo su mano. 


- ¿Qué sería eso? -Preguntó Will acercando por detrás su 
mano empuñando el estoque hacia mí. 


-Únanse los dos a mí. Podrás conservar a esa niña y yo 
compartiré el poder que adquirí con ustedes. Todo a cambio de su 
absoluta lealtad. 


Will se quedó observando a Ekaterine con ojos fríos y sin 
demostrar emoción alguna mientras sus manos se ocultaban en sus 
bolsillos. 
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-No seas tan testarudo. -Con expresión desanimada-Sabes 
que puedes confiar en mí. 


- ¿Así como confió Celine? -Preguntó con enojo Will antes 
de sacar sus cuchillos. 


El rostro de Ekaterine reflejaba una mezcla entre decepción 
y enojo leve luego de oír esta frase por parte de Will. Esta se 
desplazó con un salto que la hacía parecer levitar una gran 
velocidad a la cima de las escaleras al tope de la habitación, ahí 
sujetó el cuchillo de metal oscuro que había empleado en el ritual y 
lo chocó contra dos piezas de metal en el muro tras de ella, de estas 
surgieron las llamas azules que iluminaron el lugar formando un 
anillo de fulgor zafiro en la parte alta de la habitación. 


-Es una verdadera lástima. -Respondió ella- Dicen que la 
cima siempre es solitaria. Deseaba alguien con quien compartirla. 


-No te descuides. -Me dijo Will en voz baja-No sé de qué 
sea capaz ahora. 


-Escuché eso. -Respondió ella. 


Levanté el estoque y me coloqué en posición defensiva 
antes de observar a Ekaterine elevando sus armas hasta tocar las 
llamas azules, estas cubrieron sus manos y la parte metálica al 
extremo de las cuerdas hasta que estas cambiaron de color al del 
fuego normal, de un rojo y amarillento intenso. 


-Creo que los utilizaré para probar estas capacidades. -Dijo 
Ekaterine con sus manos en llamas. 
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- ¡Muévete! -Gritó Will antes de desplazarse al costado 
izquierdo del cuarto. 


Yo hice lo mismo y me impulsé hasta casi tocar el muro de 
la zona derecha del lugar. Casi inmediatamente noté como el arma 
de Ekaterine se acercaba a mí, por ello rodé en el suelo hacia el 
lado opuesto evitando el ataque llameante de ese puñal. 


Vi como Will también era perseguido por ese arpón 
incendiado que era lanzado varias veces, si bien él era capaz de 
esquivarlo yo me había dado cuenta que Ekaterine solo estaba 
jugando con nosotros, además no era capaz de comprender como 
funcionaban sus poderes habiendo completado el ritual, por esto no 
debíamos bajar la guardia. 


Después de varios ataquen en falso Will desvió con su 
cuchillo una de las ofensivas y prosiguió a saltar hacia donde se 
hallaba Ekaterine, ella hizo regresar su arma dentro de su manga 
para luego propinarle un fuerte revés con la parte trasera de su 
mano que aún estaba en llamas. Will cayó en las escaleras cerca de 
ella con la cara marcada por el golpe. Ekaterine levantó su mano 
preparando otro disparo de su arma, pero yo noté esto y reaccioné 
sujetando el extremo de la cuerda que ella me había lanzado y la 
jalé con fuerza, esto la sacó brevemente de balance y pareció 
molestarle, pues casi inmediatamente esta jaló con más intensidad 
el otro extremo y me acercó a gran velocidad hacia ella para luego 
golpearme en el vientre. 


Will observó esto en lo que intentaba levantarse, yo le miré 
y al comprender que el dolor que yo sentía en ese momento no era 
equiparable al que tendría que sufrir siendo humana desperté y 
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sujeté el brazo de Ekaterine, luego tomé el estoque y con un rápido 
movimiento intenté atacarla en la cabeza, ella esquivó el golpe, 
aunque el filo de la punta logró rosarle la mejilla derecha. 


Ekaterine me empujó con fuerza hasta hacerme impactar 
contra el muro del cuarto. Will se incorporó y corrió hasta el 
extremo del lugar para amortiguar mi caída. 


Al caer en sus brazos le miré y el inmediatamente supo que 
estaba bien por lo cual me ayudó a ponerme de pie a la vez que 
sujetaba nuevamente sus cuchillos. 


-Te felicito niña. -Dijo Ekaterine tocando su rostro-Hacía 
mucho que no me herían. Casi olvidaba como se sentían esas 
armas. 


Will se quedó mirando a Ekaterine, la cual hacía regresar el 
arpón a su izquierda, mientras él tomaba un cuchillo de plata y 
doblaba la punta como si fuera una hoja de papel sobre su puñal 
con empuñadura de halcón, luego de esto volteó la empuñadura del 
arma de plata, hacia mi haciéndome saber que debía hacer lo 
mismo, por lo cual tomé el cuchillo e intenté fusionar el metal con 
la punta del estoque, segundos después esta no parecía muy afilada, 
pero ahora era de plata. 


-Ya veo por qué le interesaste tanto como para convertirte 
con ese método. Sé de ese sentimiento. 


- ¡Cállate! -Exclamó Will. 
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En ese breve momento de distracción me fijé en la 
expresión de Will, era como si no desease que Ekaterine dijera 
algo, algo de su pasado. 


Fue esa distracción la que le permitió a ella moverse a gran 
velocidad, de tal forma que aún con nuestras capacidades no la 
sentimos llegar cerca de nosotros y antes de que Will pudiera hacer 
algo ella lo golpeó en la zona de las costillas para luego lanzarle 
una de sus armas y dejarlo clavado por la zona del hombro contra 
la pared en la esquina del cuarto. 


Me fue imposible reaccionar a la velocidad a la que ella se 
movía, pero hice lo posible por contraatacar. Para desgracia mía 
Ekaterine parecía tener más experiencia en combate por lo cual no 
le fue difícil esquivar la mayoría de mis ataques, era casi como si 
disfrutara el combatir conmigo. 


En cierto momento ella sujetó el estoque desde la parte 
donde la plata del cuchillo no se había impregnado y acercó su 
rostro al mío mientras sonreía. 


-Niña ingenua. -Me susurró. 


Sentí como era empujada por un fuerte golpe en el abdomen 
que me hizo rodar varias veces en el suelo. 


Al recobrar el sentido observé a Ekaterine caminado hacia 
mí, ella me arrojó el estoque cerca de mi mano antes de comenzar a 
hablar. 
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-Ese chico. Recuerdo como era cuando lo conocí. Intenso, 
lleno de vida, audaz y tan dominante aún para su corta edad, aún 
para un humano. 


Intenté sujetar el arma con mi mano derecha, pero antes de 
siquiera poder posar mis dedos sobre ella Ekaterine de un solo 
movimiento encajó el tacón de su bota en mi mano, atravesándola y 
dejándome anclada al suelo. Traté de resistir las ganas de gritar. El 
dolor disminuye cuando se es vampiro, pero aun así no estaba 
acostumbrada a esa cantidad, aun cuando fui humana. 


-Tengo memorias de las veces que me ayudó. De cómo le 
prometí llevarlo a la cima. Y lo cumplí al transformarlo. 


Levanté la mirada para mirarle a los ojos con desagrado y 
furia, ella respondió este acto pisando con su otro pie mi brazo 
izquierdo, quebrándolo en menos de un segundo. No pude evitar 
gritar por el inmenso dolor, intenté morder mi labio para mermar la 
sensación lo más que pudiese. 


-Lo convertí... -acercó nuevamente su rostro al mío- usando 
mi cuerpo. -Sonrió entrecerrando los ojos. 


Mi mente quedó en blanco al escuchar esta frase de 
Ekaterine, el dolor había desaparecido, la preocupación, la furia, 
todo. 


Solo podía pensar en lo ingenua que había sido. 


Recordé eso que me había dicho Will días atrás. “Gracias a 
ella me convertí en lo que soy.” No sabía que se refería a eso. Ella 
no solo lo convirtió en vampiro, ella literalmente se ofreció en 
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cuerpo y alma para hacerlo. De solo pensar que una mujer como 
ella alguna vez fue parte tan importante de su vida, me hacía sentir 
devastada. 


En ese momento bajé la mirada y dejé que todas esas 
emociones se adueñaran de mí. Ya no me importaba, ya no me 
quedaban fuerzas. 


-Eligió a una muy débil. — Ekaterine enderezó su postura y 
levantó su mano derecha para asestar un ataque. 


Mi mente estaba en calma, mi cuerpo no se movía y todo lo 
que podía pensar era en Will antes de conocerme, como había sido 
su pasado, todo eso que no conocía... 


Sentí unas gotas de sangre cayendo sobre mi rostro unos 
segundos después de que todo eso cruzara por mi cabeza, pensé en 
lo indoloro que se sentía la muerte, como algo por lo que se 
preocupa durante toda la vida podría ser tan sutil. Ahí me percaté 
de que esa no era mi sangre. 


Volteé ligeramente mi mirada hacia la esquina de la 
habitación y contemplé la imagen de Will con su mano extendida, 
como si hubiese arrojado algo hace poco. 


-Como siempre...-Dijo él mientras jadeaba-contando solo 
tu versión de la historia. 


-Y tú siempre tan terco. -Respondió Ekaterine. 


-Debí cortarte el cuello cuando tuve la oportunidad. Por 
suerte para mí, nunca se es tarde para enmendar el pasado. 
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Ekaterine demostró una leve confusión ante el dialogo de 
Will, yo solo me podía fijar en la imagen de él allí postrado con su 
mano izquierda extendida y la otra en el piso junto a una cuerda, 
eso me permitió darme cuenta de que el arpón que Ekaterine le 
había lanzado ya no se encontraba encajado en su hombro. Poco 
después levanté la cabeza y noté como una parte de la cuerda de su 
arma estaba encima de la cabeza de esta que, luego de unos 
instantes, cayó hasta quedar alrededor de su cuello. La expresión de 
sorpresa en su cara fue verdaderamente satisfactoria, pero esta no 
duró mucho pues antes de que Will pudiera ejercer la fuerza 
suficiente para herirle, ella se desplazó a gran velocidad hasta 
quedar en el otro extremo de la habitación. 


Fue tan repentino ese movimiento que no me di cuenta 
cuando había liberado mis miembros de la presión de sus pies, lo 
cual minimizó el dolor. 


Will se incorporó y se aproximó a mi mientras yo veía a 
Ekaterine retirar el cuchillo que él le había lanzado de su hombro 
izquierdo. 


-Levántate. -Dijo sujetándome-Sé que duele, pero necesitas 
mantenerte firme. 


-Ella será la causante de tu muerte William. -Dijo 
Ekaterine- Si solo te concentras en protegerla tu destino será 
perecer. 


- ¡Te dije que te callaras! 
Will arremetió con gran velocidad hacia Ekaterine mientras 


blandía su cuchillo, ella atrajo el arpón que estaba en la esquina de 
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la habitación elevando un poco su mano y dejando que la cuerda se 
moviera dentro de su manga, Will pareció ser más rápido de lo 
normal pues ella titubeó un poco antes de sujetar su arma y 
protegerse del ataque con esta. 


Observé los rápidos movimientos de ambos, esta vez ella no 
se contenía, literalmente atacaba con intención de matar, pero Will 
se encontraba en un estado de tanta furia que podía igualar su 
velocidad. 


Esperaba a que mis manos sanaran para poder ayudarle, 
pero mientras eso ocurría me aseguraba de observar cada detalle de 
la pelea para que fuese de utilidad una vez combatiera junto a él. 


Pasaron los segundos y luego de varios intercambios y 
cruces de ataques en las que ambos terminaron con heridas 
menores, Ekaterine volteó brevemente su mirada hacia mí y con un 
rápido movimiento expulsó el arpón por debajo de su manga 
izquierda en dirección hacia donde me encontraba. 


Vi como Will frenaba su ataque e intentaba llegar tan rápido 
como podía hacia mí, pero la velocidad era mucha aún para él. 


Por lo que creo fue un reflejo de supervivencia sujeté el 
estoque con mi mano aún lago herida y giré el mango hasta que la 
hoja quedó frente a mí, esto logró desviar el golpe de la cuchilla, la 
cual Ekaterine casi inmediatamente hizo regresar debajo de su 
manga. Ese fue un error muy grande por parte suya. 


Ya con el arma en mi mano me acerqué a Will y me 
coloqué en posición ofensiva. 


232 


D.A Sabatino 


-Buen bloqueo. -Dijo Will sin apartar la mirada de 
Ekaterine. 


-Su arma. No la mueve con sus poderes. -Dije en voz baja. 

- ¿Qué? 

Ekaterine volvió a atacarnos con sus dos cuerdas, esta vez 
fuimos más atentos y logramos esquivar la mayoría de las 
ofensivas, en eso noté como Will observaba con mayor atención las 
manos de ella. Había prestado atención a lo que dije. 


Al momento en el que ella dejó de atacarnos y volvió a 
recoger las cuerdas nos encaminamos con rapidez a su posición, 
con la intención de atacarle. A pesar de que aceleró la velocidad 
con que estas se guardaban y a la vez intentó alejarse mediante un 
salto que la dejó en las escaleras, Will logró llegar para sujetar su 
mano derecha. 


Ella se sorprendió por este acto y observó su mano con un 
dejo de incertidumbre antes de que Will le dijera. 


-Tienes manos rápidas. Me engañaste mucho tiempo con 
ellas. 


Lo siguiente fue el sonido de la muñeca de Ekaterine 
quebrándose en varias partes y su arma cayendo cerca de sus pies. 


Sus labios se tensaron tratando de ocultar el dolor que creo 
sintió en ese momento. Esto no duró mucho pues casi 
instantáneamente ella le atacó con el arpón de la parte izquierda. Él 
lo esquivó para luego sujetarlo con la mano que tenía libre y 
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seguidamente se posicionó detrás de ella mientras ataba la cuerda 
alrededor de su cuello. 


Al observar la imagen de Will sujetando a Ekaterine por la 
mano y estrangulándola con la cuerda de su propia arma mi mente 
se aclaró. Ya no tenía dudas, sabía lo que debía hacer. 


Sujeté con firmeza el estoque y corrí lo más rápido que 
pude para asestar un golpe certero en el corazón de esta. Vi como 
su cara reflejaba la impresión de ese momento, por dentro anhelaba 
contemplarla. 


La punta de mi arma atravesó su pecho de forma 
contundente. Me quedé pasmada al notar lo que había hecho. No 
sabía que tan viva estaba ella, pero no dejaba de ser un asesinato. 
Le había quitado la vida a alguien con mis manos. 


Levanté la mirada y observé esa expresión en su rostro, una 
llena de confianza y con toques de imponencia, era una sonrisa 
llena de malicia con sus ojos entreabiertos. 


-Niños ingenuos. -Dijo con una línea de sangre en la 
comisura de su labio. 


Sentí como perdía firmeza en el estoque, como si lo que 
hubiese atravesado no se tratara de carne y sangre. Poco después 
me di cuenta el porqué de esto. 


El tono del cuerpo de Ekaterine comenzó a cambiar, su 
cabello, ojos, labios y piel se enrojecieron en sus respectivos 
espectros y poco a poco adoptaron un color rojo carmesí para luego 
convertirse en un líquido que cayó al suelo y formó un charco 
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debajo de sus ropas y armas que quedaron al nivel del piso. Este 
líquido se movió por el espacio entre mis piernas y antes de poder 
voltear pude sentir la respiración de Ekaterine cerca de mi cuello. 


- ¡Leyla! -Gritó Will extendiendo su mano hacia mí. 


Al girar mi cuerpo contemplé la imagen de Ekaterine parada 
frente a mí, con su cuerpo desprovisto de ropa y en un tono 
uniformemente enrojecido que fue recobrando sus colores 
originales, esto casi instantáneamente antes de que ella atravesara 
mi vientre con sus alargadas uñas negras para luego empujarme con 
un revés de su mano izquierda. 


A pesar de que Will intentó amortiguar mi caída, el impacto 
fue tal que este también fue expulsado por la fuerza del golpe hasta 
llegar a la parte elevada de las escaleras. 


Traté de moverme, pero el dolor de varios huesos rotos, así 
como la herida en mi vientre, me impidieron levantarme con éxito. 
Escuché a Will jadeando y esforzándose por hacer lo mismo 
mientras sujetaba mi hombro. 


- ¿Puedes levantarte? -Pregunté con dificultad. 


-Eso creo... ¿Tú puedes? -Me preguntó observando mi 
cuerpo. 


-No estoy muy segura. 


Durante un par de minutos ambos intentamos colocarnos de 
pie entre quejidos y movimientos lentos. Podía sentir como mi 
cuerpo poco a poco recuperaba sus fuerzas y mis heridas sanaban. 
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-Ahí viene. -Dijo en un tono muy serio Will observando a 
las escaleras. 


Miré hacia el último peldaño que conectaba el piso del 
segundo nivel con las escaleras y noté la figura de Ekaterine que se 
aproximaba a nosotros con lentitud. Ella parecía muy confiada y 
con una mirada calmada y alegre. Mis ideas se confirmaron luego 
de que ella dijese: 


-No saben lo incómodo que es colocarse el arnés de esas 
cuerdas. -Dijo terminándose de acomodar la parte del pecho de su 
vestido. 


Los dos sujetamos nuestras armas e intentamos colocarnos 
en la mejor posición para una ofensiva, o en su defecto, 
defendernos de un ataque por parte de ella. 


- ¿Todavía quieren pelear? -Preguntó ésta con desanimo. 


No dimos respuesta. Sentí que la mejor forma de enfrentarla 
era hacer tiempo para dejar que nuestras heridas sanasen en su 
totalidad, y a ella le gustaba hablar en exceso. 


-Creo que ya me cansé de jugar con ustedes. Solo deseaba 
probar estas nuevas cualidades. Pero ya no es divertido. 


Ella sujetó sus armas a medida que las retiraba de debajo de 
sus mangas y cruzó los brazos a la altura de su mentón formando 
una “Equis” sin apartar su mirada de nosotros. 


-Prepárate. -Dijo Will apretando mi hombro. 
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Por un momento sentí que todo el lugar perdió hasta la más 
mínima cantidad de sonido, como si el tiempo se hubiese detenido 
y brisa dejado de cantar. Ahí supe que algo malo iba a ocurrir. 


Súbitamente Ekaterine arrojó los arpones hacia el muro que 
se encontraba detrás de nosotros, las puntas de metal se encajaron 
con facilidad atravesando la estructura y agrietándola. Giré la 
cabeza para observar esto y casi de inmediato noté cómo toda la 
pared comenzó a desplomarse. 


Intentamos correr para evitar la caída de los escombros, 
pero Ekaterine arremetió con fuerza contra nosotros y nos sujetó 
por el cuello, sus gélidas manos apretaron mi garganta y me 
empujaron contra la cascada de rocas y polvo. 


Casi no podía respirar, el agarre de esa mujer combinado 
con la gran cantidad de polvo me dificultaba el simple acto de 
inhalar. 


Una vez atravesamos el muro caímos en lo que parecía ser 
una terraza en una elevación de la montaña. 


Mi cuerpo estaba en el suelo, completamente adolorido y 
con la mirada hacia el cielo. Contemplé esa vista por lo que creí 
fueron horas, ese azulado y oscuro lienzo con muchas estrellas y la 
luna casi en el horizonte. 


Escuché como Will soltaba quejidos de dolor mientras se 
encontraba postrado en el suelo a pocos metros de mí. Él intentaba 
levantarse con todas sus fuerzas. Yo le miraba con impotencia, 
quería extender mi mano para ayudarle, pero en eso observé la 
sombra de Ekaterine sobre mí. 
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-Esto es casi poético. -Dijo ella mirando hacia el horizonte- 
En pocos minutos saldrá el sol. Podré disfrutar esta nueva vida 
luego de extinguir las suyas. 


Me quedé reflexionando esa frase, ella tenía razón, ya casi 
amanecía. Debimos pasar horas debajo de los escombros antes de 
despertar y reencontrarnos. Ahora nos tenía donde quería, al aire 
libre y con pocos minutos de oscuridad. 


-Tuve miedo de la luz del sol por mucho tiempo, -continuó 
Ekaterine-pensé que nunca volvería a sentir su cálido resplandor. 
Pero ahora podré satisfacer esa necesidad. 


Pude sentir la tensión recorriendo mi cuerpo, sabía que no 
nos quedaba mucho tiempo, aunque sobreviviéramos a ella solo nos 
quedarían instantes antes de que el sol acabase con nuestra 
existencia. 


Intenté arrastrarme hasta donde se encontraba Will, a 
medida que mi cuerpo reptaba por el gélido suelo contemplé el 
horizonte por el borde del pequeño muro que circundaba el borde 
de la terraza, el azul oscuro se convertía en un tono más claro y a la 
distancia se notaba el color anaranjado propio del sol naciente. 


-Will...-Dije extendiendo mi mano hacia su cuerpo. 


-Eres verdaderamente patética. -Dijo Ekaterine 
observándome con desdén. 


Sentí el pie de esta sobre mi muslo izquierdo ejerciendo 
presión. Era obvio que quería disfrutar el momento y por ello me 
iba a humillar lo más que pudiese. 
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-No puedo entender ¡Por qué! -Exclamó rodeando mi pierna 
con la cuerda de su arma. 


-Will...-Dije con voz débil. 


- ¡Cómo pudo ser posible que tú! -Atando mi otra pierna y 
aplicando presión. -Una simple humana sin ningún valor, le hayas 
sido de interés. 


A pesar del dolor mi mente solo pensaba en ayudar a Will, 
tanto así que casi ignoré por completo la voz y acciones de 
Ekaterine. 


Momentos después sentí una extraña sensación, como si una 
gran cantidad de peso hubiera abandonado mi cuerpo, también me 
encontraba con frío y debilidad. Pasados unos instantes volteé y 
observé la tétrica imagen de mis piernas cercenadas de la rodilla 
para abajo, de la zona del corte brotaba una inmensa cantidad de 
sangre y a pocos centímetros se encontraban lo que alguna vez fue 
la zona de la tibia para abajo en ambas extremidades. 


Recuerdo haber gritado con fuerza al contemplar esto, era 
más por lo sorpresivo e impactante de esta imagen que por el dolor 
en sí. Había escuchado que tu cuerpo segrega adrenalina en grandes 
cantidades luego de sufrir una herida de este tipo, pero resultaba 
verdaderamente extraño suprimir estas sensaciones que eran tan 
naturales en el cuerpo “humano”. 


Jadeé varias veces antes de encaminarme nuevamente hacia 
Will, mi cuerpo se sentía más ligero, pero perdía fuerzas cada vez 
más rápido. Observé como la sombra de Ekaterine se posaba sobre 
mí a medida que avanzaba. 
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-Verdaderamente...una decepción. -Dijo ella levantando su 
brazo derecho. 


Ya no me importaba lo que me ocurriese, solo deseaba estar 
junto a Will, si ella me iba a cortar el cuello o a atravesar mi cuerpo 
con su arpón, mientras fuese al lado suyo, estaría feliz. 


Ya casi conectando mis dedos con su mano izquierda pude 
sentir un fluido que recorría la zona de mi ojo y me empapaba por 
completo la cabeza. Parecía una repetición de lo que ocurrió hace 
pocos minutos. 


Will súbitamente enderezó su cuerpo y extendió su brazo 
para arrojar el cuchillo de plata roto hacia el brazo de Ekaterine. La 
sangre proveniente de la arteria dañada en su extremidad cubrió mi 
cabeza y se introdujo en mi ojo y labios. 


Esta escena me sorprendió mucho a la vez que calmaba un 
poco mis preocupaciones acerca de Will, sentí un gran alivio. 


- ¿No te cansas de cometer errores? Querido -Preguntó 
Ekaterine con un aire de imponencia. 


Debajo de la manga de Ekaterine salió expulsado el arpón 
que rodeó el brazo derecho de Will, este lo apretó hasta separarlo 
de su cuerpo por arriba de la zona del codo. 


Will se retorció en el piso mientras sujetaba el área del corte 
en un intento de frenar la hemorragia. Todo esto sin apartar la 
mirada llena de furia hacia esa mujer. 


Pasada esta escena ella sujetó mi cabeza por mi cabellera 
mientras me hablaba al oído. 
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-Se esfuerzan inútilmente. Yo adquirí este poder luego de 
décadas de planeación y control sobre mis capacidades. La prueba 
está aquí. -Colocando su mano frente a mis ojos-Estas marcas son 
prueba física de que soy superior a ustedes. Eso nos separa. El 
sacrificio. 


Ella retiró su mano para luego clavar el cuchillo que Will le 
había arrojado por la espalda minutos antes. 


-Esta arma se la di a William poco después de convertirlo. 
¿Qué le has dado tú? ¿Problemas? ¿Humanos que lo retrasen? 
¿Unos minutos de placer nocturno? Solo eres una niña. 


Por más que supiera que sus palabras eran un medio para 
desconcentrarme no podía evitar escuchar algo de verdad en ellas. 


Mis pensamientos estaban tan perdidos como mi mirada, la 
cual solo observaba el cuchillo clavado en el piso. Ese cuchillo de 
un filo y brillo tan característico era capaz de actuar como un 
espejo pues reflejaba con suma claridad la zona de mi rostro frente 
a él. La cual estaba algo manchada de sangre y con marcas rojizas 
medianamente visibles en la piel. 


Ahí sentí como esos factores se conectaban, la sangre de 
Ekaterine, lo que había sacrificado, las veces que había absorbido 
la esencia de otros vampiros cuando era humana, la superioridad. 
Eran fragmentos de un todo. Uno del cual podíamos ser parte. 


Intenté fijarme atrás de la hoja del cuchillo y logré divisar el 
brazo cortado de Will, tal y como había sospechado, este 
presentaba unas ligeras marcas similares a las que habían aparecido 
en el cuerpo de Ekaterine luego de su ascensión en el ritual. Esto 
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debió ocurrir cuando al ella transformarse en sangre parte de ésta se 
impregnó en su mano. 


La determinación había invadido mi mente y por primera 
vez durante esta confrontación lo sentí, sentí que podíamos ganarle 
en su propio juego. 


Moví mi cabeza hasta que mi rostro quedó frente al de 
Ekaterine, esta me miró con seriedad sin dejar de soltar mi 
cabellera y dijo: 


- ¿Qué tienes que decir? Niña... 
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Capítulo 21 
Fulgor Pétreo 


Esa herida en su brazo era evidente, el cuchillo de plata 
había hecho un buen corte a pesar de haber sido partido con 
anterioridad. Esa parte era todo lo que necesitaba. 


Ekaterine se me quedó observando los pocos y fugaces 
segundos que habían transcurrido luego de su pregunta. Yo solo le 
día una respuesta, una no verbal. 


La adrenalina se apoderó de mi cuerpo y en lo que fue una 
maniobra muy osada, moví con una inconmensurable fuerza mi 
cabeza hasta que las hebras de cabello que estaban entre los dedos 
de Ekaterine se separaron de mi cuero cabelludo. Seguidamente 
acerqué mi boca hasta su brazo y la conecté con el corte en este. 
Sentí como la sangre de esta mujer devolvía la fuerza a mi ser, así 
como con Will y Antoine. 


Ella colocó sus manos en mi cráneo y lo apretó, sentí que la 
presión era suficiente como para provocarme un desmayo, pero a 
medida que la sangre fluía desde sus venas hasta mi ser sentía 
como esto ya no importaba. 


- ¡Suéltame! ¡Aléjate de mí, maldita salvaje! -Exclamó 
Ekaterine con desesperación. 


Ella intentó golpear y rasgarme con sus afiladas uñas 
negras, pero la energía que me proporcionaba su sangre era 


243 


Suspiro Carmesí 


suficiente como para sobrellevar esto gracias a la acelerada 
regeneración. En cierto momento ella levantó los brazos en un 
intento de usar sus arpones para atacarme, pero yo preví esto y 
sujeté con fuerza sus muñecas, ella forcejeaba a tal grado que su 
expresión se deformaba. Llevé sus brazos al suelo y apoyé mi peso 
en su cuerpo. Tardé mucho en notarlo, pero esto me fue posible 
gracias a que mis piernas ya se habían restaurado por completo. 


Aparté mi boca de su brazo y contemplé sus ojos desde 
arriba, ahora era yo la que estaba encima, desde allí pude notar 
como su actitud prepotente se había convertido en el 
reconocimiento de una derrota, así fuera parcial. 


-Esa es mi respuesta. -Contesté. 


No puedo describir la expresión de su rostro en aquel 
momento, pero ciertamente era algo similar a odio y humillación. 


Pensé en lo que debía hacer ya teniéndola acorralada, 
lastimosamente mi confianza se apoderó de mí antes de haber 
ganado la batalla. 


-Debo admitirlo...-dijo Ekaterine Levantando la cabeza 
hasta quedar frente a mi rostro-Te queda bien el rojo. 


Ella bajó con fuerza la cabeza hasta estrellarla con el piso. 
Esto me sorprendió pues pensé que era un acto de desesperación. 
Luego de una pausa volvió a levantarla e impactarla contra el piso, 
esto se repitió varias veces con más fuerza en cada golpe hasta que 
el suelo bajo nosotros comenzó a agrietarse. 
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Sentí como el piso debajo de mis píes colapsaba y en un 
acto reflejo salté justo antes de que este fuera destruido. 


Ekaterine cayó hacia un vacío lleno de oscuridad en un 
nivel que yo desconocía de la montaña. Su imagen desapareció en 
la penumbra con una sonrisa llena de confianza. 


Me quedé postrada a un extremo del boquete en el suelo. 
Permanecí allí unos segundos tratando de asimilar lo que había 
ocurrido antes de reaccionar y encaminarme hacia donde se hallaba 
Will. 


Me levanté y caminé hasta donde se encontraba él, apenas 
podía moverse y se había apoyado contra una pequeña torre que 
conectaba con la estructura principal. Me le acerqué y bajé hasta su 
altura para tocar su rostro, él sujetó mi mano con los dedos de su 
mano izquierda, ahí noté que su brazo se estaba evaporando a 
pocos metros de nosotros. 


-Lo hiciste bien. -Dijo Will sonriendo- Te quedan esas 
marcas rojas, acentúan el carmín en tus ojos. 


-Will yo...ella escapó. Nos queda poco tiempo. -Afirmé con 
nerviosismo. 


En aquel momento solo deseaba estar con él antes de que el 
sol arrasase con nuestras vidas, ya casi podía ver el amanecer en el 
horizonte. Apreté con fuerza su mano y cerré mis ojos tratando de 
ordenar las emociones y los pensamientos en mi cabeza. Allí caí en 
cuenta. 
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Era una opción que podía no funcionar, de hecho, en el peor 
de los casos los dos moriríamos, pero debía intentarlo. 


Retiré la ropa de la zona que cubría mi antebrazo y lo puse 
frente a Will, precisamente a la altura de su boca. 


-Leyla... ¿Qué es esto? -Preguntó Will con la mirada 
perdida. 


-Yo absorbí parte de la sangre de esa mujer. Puede que si te 
la doy logremos sobrevivir al sol. 


Will cerró sus ojos y movió la cabeza a los lados en señal de 
negación, como si estuviese seguro de que lo que yo decía era 
erróneo. 


-Investigué sobre ese ritual. Solo los que obtuvieron ese 
poder al darse el sacrificio conservarán el don de caminar bajo el 
sol. Si ella sigue viva significa que tu solo absorbiste un poco de su 
vitalidad. Pronto perderás eso, al igual que las marcas en tu cara. 


-No...no, no, no. -Repetí con desesperación. 


-Lo siento, pero lo que mejor podemos hacer ahora es 
ocultarnos. -Dijo Will levantándose. 


Coloqué su brazo izquierdo sobre mi cuello y le sujeté 
tratando de apoyar su peso sobre mi cuerpo, comenzamos a 
caminar hacia el interior de la montaña. 


-Lo olvidaba. -Dijo Will en voz baja. 


- ¿Qué cosa? -Pregunté mirándole con curiosidad. 
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-En la parte trasera, cerca de mi cinturón, ahí tengo el... 


Antes de escuchar el resto de las palabras de Will, pude 
sentir como mi cuello era apretado con fuerza por una soga que 
cortaba la circulación y me arrastraba hacia el hueco en el suelo. 


Vi como Will intentaba sujetar mi mano antes de que yo 
cayera por el oscuro abismo, mi mano se encontraba extendida y 
con la punta de mis dedos casi rosando los suyos, pero eso no bastó 
para el inmenso y abrupto empuje que me precipitó al interior de 
ese lugar. 


Mientras caía observé a esa figura que se sujetaba por el 
borde de rocas colapsadas, tenía un arpón en una de sus manos el 
cual estaba clavado en el grueso suelo y desde ahí sentí como me 
miraba con sus ojos llenos de malicia y aires de superioridad. 


Deseaba moverme, pero lastimosamente mis capacidades 
físicas no me permitían realizar acción alguna en plena caída, 
menos aún sin un medio del cual sujetarme, por lo cual solo apreté 
la cuerda alrededor de mi cuello en un intento de que esta no me 
rompliese las vértebras al finalizar la caída. Este punto llegó con un 
fuerte impacto que, gracias a mi precaución, no terminó en mi 
muerte, sin embargo, me encontraba encajonada pues no era capaz 
de subir. Me quedé allí forcejeando y sin poder siquiera gritar. 


Will: 


Leyla había caído en ese hueco en el piso hacía pocos 
instantes, intenté lo más que pude alcanzarla con el único brazo que 
tenía, desgraciadamente esto fue inútil, ya había desaparecido de 
mi vista. 
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No pude ni gritar su nombre. 


Me quedé paralizado unos segundos antes de reaccionar e 
intentar ingresar en ese lugar para salvarla. Ahí sentí el frío agarre 
de una mano en mi rostro que me empujó con una fuerza 
descomunal y me hizo impactar contra un pilar en la esquina de la 
terraza. 


Sabía que se trataba de ella desde el momento en que sus 
alargadas y afiladas uñas negras tocaron mi piel. Esa mujer no 
sabía cuándo renunciar. 


-Hola cariño ¿Me extrañaste? -Me dijo Ekaterine de forma 
pícara. 


Sujeté su brazo mientras la miraba por los espacios entre los 
dedos de su mano. Su sonrisa era verdaderamente molesta, más aún 
la ligera carcajada que llegué a escuchar poco después. 


-Esto me recuerda a esos cálidos momentos que pasamos 
juntos. -Dijo ella arrimando su cuerpo al mío. - ¿Te acuerdas cómo 
me dejabas estar arriba? ¿Cómo recorrías mi piel con tus dedos? Y 
como...-Retiró la mano de mi rostro y aproximó el suyo- ¿Me 
besabas? 


No sabía si solo lo decía para seducirme O para hacerme 
sentir horrible por los errores de mi pasado, pero algo si era cierto, 
ella lo gozaba. Le encantaba regodearse en la victoria y más aún si 
esto hacía sufrir a alguien como yo, quien antes la había hecho 
sentir de esa forma. 
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Estando tan cerca pude contemplar esos carnosos labios 
suyos, aún en este momento ella lucía tan bella como la primera 
vez que la vi. Creímos estar enamorados, al menos yo lo hice, pero 
luego me di cuenta de que solo era una especie de zona de confort, 
una que la hacía débil y a mí me hacía sentir seguro. 


¿Debilidad? Sí, nunca la sentí tan débil como en los 
momentos que compartimos a nivel carnal, eran las únicas veces en 
la que bajaba la guardia. Eso despejó mi mente y me proporcionó 
una idea. 


La miré fijamente, con una expresión seria, no de 
inexpresividad ni enojo, algo que ella no había visto hace mucho. 


- ¿Qué ocurre? -Preguntó ella. 


En lo que fue un veloz y sutil movimiento conecté mis 
labios con los de Ekaterine. Sentí como sus suaves y turgentes 
partes rosaban mi boca, ella tenía sus ojos abiertos debido a lo 
sorpresivo del momento, lentamente esta los cerró y entrelazó sus 
dedos en mi cabello a medida que nuestros labios se contoneaban y 
nuestras lenguas se juntaban en un baile de pasión y humedad. 


No lo voy a negar, disfruté ese momento, aunque fuese solo 
en el ámbito corporal. 


Mi mente se esforzaba por no dejarse llevar por la 
excitación pues de esto dependía la vida de Leyla y la mía. 


Separé nuestras bocas y observé el rostro de Ekaterine 
mientras jadeaba y me observaba, esa expresión fue la única prueba 
que necesitaba, ya no se mostraba dominante, sino que deseaba 
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más, más de esa pasión que hacía tanto no sentía. Dirigí mis labios 
a su cuello y lo besé varias veces. En cierto momento ella dejó salir 
un gemido. Grave error por parte suya. 


Coloqué mi mano en la parte trasera de mi pantalón y en un 
rápido movimiento corté el extremo opuesto de su cuello. 
Seguidamente moví mi boca para sorber el líquido que fluía de sus 
venas. 


Ella estaba verdaderamente sorprendida, apenas se movió 
los primeros segundos en los que yo me alimentaba de su sangre 
que fluía cual río en temporada de lluvias. Eso me hizo recuperar 
mis fuerzas y aceleró la curación de mi brazo derecho. 


- ¡¿Qué...crees que haces?! -Preguntó Ekaterine con furia- 
¡Desgraciado! 


Ella trató de sujetar mi cabeza, pero ya era muy tarde, mis 
brazos habían regresado a la normalidad y con ellos apreté con 
fuerza sus miembros hasta casi romperlos. 


Ya habiendo absorbido una cantidad considerable de su 
sangre proseguí a retirar mis labios de su cuello y aplicar más 
fuerza en su brazo izquierdo. 


- ¡Leyla, sujétate! -Grité hacia el hueco. 


- ¿Qué pretendes? -Preguntó Ekaterine mirándome con 
enojo. 


Moví con fuerza su brazo de arriba abajo, la cuerda se agitó. 
Lo hice de nuevo y esta se levantó del piso por más tiempo. La 
tercera vez lo hice con tanta fuerza que escuché su brazo tronar, 
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pero en esta ocasión fui capaz de ver una parte del cuerpo de Leyla 
por encima del piso y fue ahí donde jalé la cuerda para traerla hacia 
mí. 


Ekaterina intentó sujetar la cuerda aún con su brazo herido, 
por suerte para mí yo había previsto esto y contraataqué 
enrollándola en su mano de tal forma que sus dedos quedaron 
inmóviles. 


Luego de eso levanté la mirada y contemplé la imagen de 
Leyla moviéndose en el aire con la soga atada a su cuello y sus 
dedos apretando esta para evitar lastimarse. Corrí unos metros y 
extendí los brazos para amortiguar su caída, ella correspondió el 
acto pocos instantes antes de llegar al suelo. 


Leyla: 


Sentía como la soga drenaba mis fuerzas y la tensión del 
movimiento sobre esta reforzaba la presión que aplicaba en mi 
garganta. Hacía lo posible por disminuir estos factores con mis 
manos. Todo esto continuó aun cuando Will se encargó de traerme 
de vuelta a la superficie. 


Una vez arriba fui capaz de verle junto a esa mujer, él ya 
tenía su brazo derecho restaurado y marcas en su rostro que 
asemejaban a las mías. 


En lo que me precipitaba al suelo aproveché para zafar el 
nudo de mi cuello y liberarme de la soga, Will corrió en dirección 
hacia mí y extendió los brazos, yo hice lo mismo y poco antes de 
caer al suelo alcancé a rodear su torso con mis brazos. Ya me 
encontraba junto a él nuevamente, nuestros cuerpos estaban 
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apretados con fuerza debido al impacto y yo posaba mi cabeza en 
su hombro. 


Pasados unos instantes alcé la mirada para observar el rostro 
de Will, este se veía mucho mejor, en más de un sentido, las marcas 
rojizas ya habían aparecido por lo que entendí que alcanzó a robar 
un poco de la sangre de aquella mujer. 


-Que escena tan conmovedora. -Dijo Ekaterine- Que mal 
para ustedes que no durará mucho. 


-Leyla mantente atrás. -Dijo Will colocándose frente a mí. 
-No. -Respondí con firmeza. 


Me acerqué al estoque que había dejado en el suelo justo 
antes de ayudar a Will a levantarse y lo recogí, caminé hasta él y 
me paré a su lado en posición ofensiva con el arma en mi mano. 


-Antes solo quería sobrevivir. Ahora estoy enojada... y 
mucho. -Afirmé. 


-Al parecer la niña tiene más agallas que tú, William. Es 
algo que debo apreciar. -Agregó Ekaterine ejerciendo presión en su 
cuello. 


Era muy evidente que la batalla contra Will la dejó herida, 
la forma en la que sujetaba la parte izquierda de su cuello, así como 
la manera en la cual caminaba, no eran normales. 


-Solo dime una cosa. ¿En qué momento me lo quitaste? - 
Preguntó ella caminando por el lugar. 
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-Cuando hiciste ese truco tuyo de convertirte en un charco. - 
Respondió Will. 


Ahí ocurrió algo que me dejó sorprendida. Ekaterine 
comenzó a...reír. De una forma muy estruendosa y extrañamente 
contagiosa, como si el ambiente se hubiese impregnado con sus 
emociones desbordantes. 


Cuando cesó el acto ella nos observó con seriedad a la vez 
que acomodaba su larga cabellera. 


-Eres verdaderamente único. -Afirmó ella con una sonrisa 
en su rostro-Nadie más habría pensado en quitarme el cuchillo del 
ritual con solo haber visto mis ropas en el piso. 


Esas palabras me hicieron recordar lo que había acontecido 
horas atrás. El cuchillo al que se refería era con el cual ella había 
abierto esas heridas en sus muñecas durante el ritual, esa arma no 
era como las demás, pues su sangre fluyó sin cesar por mucho más 
tiempo que con cualquier otro vampiro, de alguna forma ese 
instrumento era especial y Will lo sabía. 


Volteé la mirada y brevemente y noté ese gran cuchillo 
negro con forma de rombo que estaba en el cinturón de Will, con 
este él había herido a Ekaterine. 


-Aunque si te soy sincera, -continuó ella-no te creí capaz de 
semejante atrevimiento. -Tocando sus labios- ¿Robarle un beso a 
una dama? Que falta de sutileza. 


Mi mirada se quedó paralizada unos segundos antes de 
voltear a ver a Will, si lo que decía era cierto entonces ya no sabría 


253 


Suspiro Carmesí 


en qué creer ¿Él la había besado? Aunque fuera para tomar ventaja 
O por otra razón similar eso no quitaba el hecho de que él lo hizo 
conscientemente y con ello me había confundido aún más de lo que 
ya estaba. 


Él volteó a verme, su rostro reflejaba tristeza, pena, 
vergilenza, pero aún más allá de todo eso, lo que noté fue un 
sentimiento más fuerte, uno que se mostraba en la forma como 
apretaba su puño. Eso era furia. 


-Will...-Dije en voz baja. 


Nuevamente sentí esa presión tan característica del arma de 
Ekaterine, como esta se enrollaba en mi cuello y me arrastraba 
hacia su posición. Will se encontraba en la misma situación, un 
solo segundo de distracción fue más que suficiente para que 
Ekaterine aprovechase y nos atacara con las cuerdas. Ambos 
forcejeamos en un intento de librarnos de las ataduras, pero estas 
nos robaban nuestra fuerza por lo que no lo lograríamos a tiempo. 


Ella jaló con mucha más fuerza a Will y lo arrojó al piso 
para luego colocar su pie encima de su espalda. 


Yo al ver esta escena caí sobre él y apreté mis dedos en su 
ropa con intensidad. 


-Levántate. -Dijo Con seriedad Ekaterine. 


Una vez dicho esto ella enrolló la cuerda alrededor de mi 
cuerpo y de un solo movimiento me acercó hacia donde se 
encontraba. Lo siguiente que sentí fue su frío agarre sobre mi 
garganta que ya estaba libre de ataduras. A medida que levantaba 


254 


D.A Sabatino 


su brazo y me dejaba con los pies a pocos centímetros sobre el 
suelo, ella me decía: 


-Ha sido una velada agradable. Pero es hora de acabar con 
la diversión. Tengo mucho que hacer durante los próximos siglos. 
Y ese no es un mundo que tu llegaras a ver. Niña. -Encajando sus 
uñas en la piel de mi cuello- ¿Alguna petición final? 


Podía ver los tenues rayos de sol en el horizonte. El 
amanecer ya casi nos alcanzaba, ella me tenía donde quería y Will 
no podía ayudarme. Recuerdo como en ese momento sentí una 
increíble paz, pero no por afrontar mi muerte, sino porque por 
primera vez en varios días, era yo la que podía guiar el ritmo en la 
confrontación. 


-Una...-Dije con dificultad-No me llames niña nunca más 
¡Maldita sea! 


Saqué el cuchillo negro del bolsillo de mi pantalón, aquel 
que había tomado del cinturón de Will cuando estaba en el piso, 
con este di un corte limpio sobre el brazo de Ekaterine, el cual cayó 
al suelo mientras ella contemplaba con asombro. 


Aproveché para cortar la cuerda que estaba debajo de la 
manga de su brazo izquierdo, esto deshizo el agarré que ella 
mantenía sobre Will y casi instantáneamente le permitió a este 
levantarse. 


Ekaterine intentó contraatacar con un zarpazo de su mano 
izquierda, pero antes de que sus uñas conectasen con mi cuerpo 
Will tomó el cuchillo y lo encajó en su pecho. 
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Contemplé la imagen de Ekaterine con sus ojos 
completamente abiertos y mirando su pecho, esta vez no se 
convirtió en un charco de sangre o se mostró llena de confianza, 
esa herida era real y por lo visto, una mortal. 


Su única mano se mostró menos tensa y se acercó 
lentamente al rostro de Will, ella lo acarició mientras le miraba con 
tristeza y su rostro perdía color. 


-William... ¿Por qué? -Dijo con voz decaída. 


Él retiró el cuchillo de su pecho y la miró con seriedad. 
Ella continuaba acariciando su mejilla a la vez que sus ojos 
comenzaban a llenarse de lágrimas que parecían quemar la zona 
debajo de sus pómulos. 


- ¿Por qué no nos pudimos quedar en aquel cuarto oscuro? 
Por toda la eternidad. 


Ekaterine cayó de rodillas y miró al suelo, las lágrimas que 
brotaban de sus ojos caían cual gotas de lluvia al suelo y se secaban 
una tras otra en lo que el sonido de su sollozo se hacía cada vez 
más débil. 


-Porque nuestros caminos se dividieron. -Dijo Will-Y al 
volverse a juntar...solo chocaron. 


-Al menos...solo te pido esto. Por favor, no me dejes morir 
convertida en cenizas. 


Me quedé de pie detrás de Will, él sostenía el cuchillo en su 
puño con tanta fuerza que parecía que iba a romper sus dedos. 
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Luego de escuchar las palabras de Ekaterine este dejó caer el arma 
y se acercó a ella. 


Will la sujetó por los hombros y aproximó su boca al cuello 
de esta, ahí comenzó a succionar su sangre. Ella seguía postrada 
sobre un charco de su propia sangre mientras Will absorbía su vida 
gota a gota, extrañamente Ekaterine parecía sentir cierto alivio 
durante este proceso, sus ojos se notaban más calmados y su 
expresión asemejaba a la de una madre luego de haber dado a luz. 


Ya casi al final, noté como ella me miraba, sus ojos se 
conectaron con los míos y casi inmediatamente observé como sus 
labios se movieron, no escuché nada incluso con mis capacidades, 
ahí comprendí que ella no quería que Will lo escuchara. Por suerte 
para ambas, no fue nada muy complicado lo que sus labios dijeron. 


“No lo pierdas” Fue lo que expresó. 


Ekaterine cerró sus ojos, su brazo dejó de sangrar y sus 
lágrimas se secaron. Poco a poco su cuerpo perdió el color, desde 
sus labios hasta su cabello. Todo a excepción de su ropa se tornó de 
un color blanquecino similar al mármol. Cada centímetro de su ser 
se había convertido en una estatua, la cual quedó en la posición de 
una persona recostada sobre el hombro de otra, esta había sido 
Will, el cual se retiró poco a poco para impedir que la figura fuese 
destruida. 


Le observé caminar hacia mí en silencio. Su mirada estaba 
seria y su cuerpo firme, como si todo estuviese claro en su mente. 


Atrás de él pude ver el sol que ya casi mostraba los 
primeros rayos de luz sobre las colinas. 
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Will sujetó mi mano y se agachó, yo le seguí y quedé al 
nivel del suelo. Él tocó mi rostro y retiró los cabellos al lado de mis 
mejillas para luego aproximar sus labios. Compartimos un lento y 
cálido beso a medida que sentíamos como los rayos de luz del 
amanecer poco a poco cubrían la montaña. 


Estaba tan concentrada en lo que creía iban a ser los últimos 
momentos que pasaría en este mundo, que no me había percatado 
de la sangre que fluía desde la boca de Will hacía la mía. Él estaba 
compartiendo la sangre de Ekaterine conmigo, su vitalidad, su 
esencia, todo iba directo hacía mi cuerpo. 


Segundos después separamos nuestros labios lentamente. 
Will tenía una gota de sangre recorriendo la comisura de su labio, 
coloqué mi dedo en la zona para limpiarla. 


Nos quedamos mirando hasta que la luz del sol finalmente 
bañó nuestros rostros. Por un momento sentí la necesidad de cubrir 
a Will con mi cuerpo, pero mi cuerpo absorbió la calidez del 
amanecer como lo había hecho hacía no mucho. 


Will se quedó pasmado y con la mirada detrás de su mano 
que cubría sus ojos de los intensos rayos amarillentos. Pude notar 
lo sorprendido que estaba, ninguno de los dos sabía si esto iba a 
funcionar, si podríamos volver a sentir el fulgor de la mañana, sin 
embargo y contra todo pronóstico logramos tocar el alba con 
nuestros cuerpos intactos. 


Puede que este fuese el regalo de Ekaterine hacia Will, 
alguna especie de redención después de todo el mal que le 
ocasionó. 
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Pasados un par de minutos en los que Will contempló y 
sintió el sol, yo sujeté su mano y me apoyé en su hombro, él tocó 
mi cabeza y besó mi frente para luego indicarme que debíamos 
retirarnos. 


Recorrimos el interior de la montaña varias veces hasta 
encontrar una salida. Curiosamente, el trayecto que recorrimos para 
llegar al exterior resultaba estar muy cerca de la entrada que 
usamos la noche anterior. 


Bajamos cuidadosamente por la zona repleta de rocas y 
escombros, Will me extendió su mano y me ayudó a caminar hasta 
la arboleda. 


-Deberíamos buscar a tu grupo. -Dijo él-No encontré 
señales de que la chica pelirroja ni el sujeto joven hubiesen 
quedado atrapados o algo peor en el derrumbe. Por lo que puede 
que hayan logrado salir. 


- ¿De verdad crees eso? Me alegra de verdad. -Afirmé 
apoyándome en un árbol. 


- ¿Qué es eso sobre tu cabeza? -Dijo Will indicándome con 
su dedo. 


Me alejé un poco del árbol y contemplé ese objeto, esa 
pieza de color plateado que Claude siempre llevaba consigo, cada 
vez que necesitaba ver la hora lo sacaba, era muy bello y siempre 
me agradó el diseño que tenía. Ese reloj de plata. 
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Me apoyé en la punta de mis pies y desenrollé la cadena de 
la rama para luego sujetar con delicadeza el redondo mecanismo. 
Me le quedé mirando y sonreí. 


- ¿Encontraste algo? -Preguntó Will. 


-Los encontraré. 
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Apéndice 1 


Deseo compartir unos cuantos datos curiosos acerca de los 
vampiros de esta obra, solo por si algunos de los lectores quedaron 
con dudas acerca de las limitaciones de estos seres. 


*Los vampiros nacieron por medio de rituales ancestrales que 
requerían sacrificios humanos (tal y como lo hizo Ekaterine durante 
la luna llena) varios siglos atrás. Probablemente en el Este de 
Europa. 


*Estos seres son vulnerables a metales puros como la plata, así 
como también a la luz del sol y el calor extremo. Los crucifijos, el 
ajo, las iglesias y métodos de retención basados en contar algún 
tipo de grano solo los molestan o les son indiferentes. 


*Las armas que emplean son fabricadas a base de una aleación 
especial que solo conocía Ekaterine, los decorados se hacían con 
minerales varios, arcilla y resina de un árbol muy característico 
(probablemente un pino o un abeto), mezclados con sangre de 
animales o humanos. Estos no afectaban la regeneración de sus 
cuerpos, por lo cual eran ideales en el combate. 


*Ekaterine bañó las cuerdas que usaba en sus kilas con su propia 
sangre durante varias noches. Esto le permitió absorber la energía 
de otros vampiros cuando hacían contacto con estas. 


*Los vampiros pueden transformar a humanos mediante la 
copulación. La conversión es indolora y tarda unas horas (entre 4 y 
7) en completarse. 
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*Los subalternos de Ekaterine tenían prohibido convertir a 
cualquier humano si su permiso. Por esta razón aquellos que 
deseaban satisfacer sus necesidades carnales debían asegurarse de 
eliminar al humano poco después de finalizar el acto. 


*Ekaterine no fue la primera vampiresa. Alguna vez fue una 
humana normal. 


262 


D.A Sabatino 


263 


